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Pensa e ....'? 


¡Ah! ¿quiere usted saberlo? ¿Vor 
qué dejé a Zina Seerkow? Me disgus- 
ta que se hable todavía de eso pe- 
queño episodio de mi vida mundana, 
que no debería suscitar tanto comen- 
tario, ¿La ba visto usted?, ¿la sido 
ella quien le ha hablado de mí? Cons 
siempre: quieren la discreción, el mis- 
terio, la prudencia, mientras las cosas 
marchan; una vez todo concluído s»> 
confían con tantas amigas y se quejan 
a tantos amigos, que de pronto medio 
mundo se erce con derecho de hablar 
y de preguntar, y de pronto uno ge da 
cuenta de que medio mundo Jo sabe. 

Odio a las mujeres, por eso. Claro 
que me gustan y las cortejo. Pero esto 
no prucba nada. Charlaun demasiado... 

¿Ha notado, por ejemplo, la Manía 
que tienen de contarle a uno su pa- 
sado? Un pasado que, a veces, su 
edad no haría suponer, y cuando ob- 
tendrían una «ventaja iumensa por el 
arte de saber callar, 

—Por favor, mi estimada amiga... 
—dije un día a Zinaida Seerkow, 

Nos hallábamos «aquí, en Roma, A 
caballo, galopando por uno de los pa- 
seos de Villa Borghese y había cono- 
cido a Zina hacía poco tiempo; en el 
Grand Hotel o en un **tea room””, no 
recuerdo bien... Tengo da sensación 
de un salón lleno de gente, de ambien, 
te demasiado pesado, con luces bajas; 
el te excelente y los criados bastante 
educados... 

Por favor, mi estimada amiga, — 
le dije, señalándole, con el látigo, Ja 
ticrra removida que se extendía des 
lante de nosotros.—Para mí, es como 
si usted acabara de suugir de este pe- 
dazo de tierra. No me cuente nada, no 
recuerdo nada, jamás, de Jo que pasó. 
No tengo el derecho de saberlo y no 
deseo saberlo... La amo así, desco- 
mnocida, llegada no se sabe de dónde, 
silenciosa, .. 

Y había un poco de estética, cierto 
sentido novelesco en lo que le decía, 
¿mo le parece? ¡Oh!; yo también ten- 
go a veces un poquito de sentido no- 
veleseo... 

Ella calló; poco después, empezó a 
galopar... Monta admirablemente, a 
la americana, pero prefiere el terreno 
blando y llano; carece de atrevimien. 
to... Dimos tres vueltas a galope lar- 
go, Me agrada el caballo con freno en- 
vuelto en espuma, salpicados de espu- 
ma el cuello y las riendas; o cuando 
- yergue las orejas, alarga los Morros y 
mirando el campo con ojo inquieto, 
rélincha, desde el **trémolo*” agudo 
al bajo profundo... 

Pero, ¿qué le decía? 

Bien; Ziva no comprendió nada. 


Pocos días después, vuelta a comen- 


—¡Ah! Aquí está el último libro de 
Max, ¿sube?, de Mux Poireaux de 
quien le hablé hace quince días. 

¡Los nombres! Precisamente lo que 
más olvido. Mis eriados lo saben; no 
se asombran de que los llame indifo. 
rentemente John, Guido, Stick, Ja 
mes, full, según se me ocurre, para 
no perder tiempo... Recuerdo la cara, 
cl- gesto, el paso, sobre todo de Jus 
mujeres, pero los nombres para mino 
representan naéa, Si se pone un frascu 
en agua caliente, la etiqueta, pegada 
con goma, se desprende. Yo olvido la 
etiqueta y np veo más que la botella. 

En todo aquel pasado, por btra par- 
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pescado nada, 
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POR QUÉ DEJÉ A ZINA SCERKOW, 
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te, no había sino tres hombres: un di- 
putado de la Cámara de los Comunes 
que quería casarse con ella, (los ingle- 
ses son siempre originales); un conna- 
cional suyo que se había propuesto 
redimirla a fuerza de palos; y Max, 
ese Max, francós, que escribía libros 
muy aumirádos por Zina. Poco, €n 
suma; pero no tiene sino veinticuatro 
años, 

Y cerco que cra gineera, Charlando 
mucho, una mujer «s siempre since- 
La verdad de salta de Ja boca, 
como las chispas de las ruedas de un 
eléctrico. he Max, por ejemplo, n> 
gueria confesar, 
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Amigo mío: la igualdad ya mo existe más que entre los pescadores de caña. 


—Ya lo ve: hace cuatro horas que estamos aquí doce hombres, y Mlinguno ha 
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Decía que era un camarada, un ce 00 
pain”, El “copain'” es un invento 
medio francós y medio ruso. Viene a 
ser el compañero, el amigó, el herma- 
no espiritual de una muchacha, con la 
cual vive en la más estrecha confian- 
z0. Creo que es imposible delinear 
exactamente Jos límites de 0sa Con 
fianza. Todo depende de la discreción 
del hombre y de la tolerancia de la 
mujer, 

Los **eopains?? se tutean, comen 
juntos en el restaurant, se prestan di 
neto, —ella a. él, o él a ella, no im. 
porta, —van al teatro, a las carreras, 
son diseretos cuando uno de los dos 
tiene un amante; 'en suma, se 2S0- 
cian para soportar mejor los infortu= 
nios de la existencia, Yo había ima-. 
ginado Jos confines posibles de seme- 
ante compañerismo y me parecían de. 
masiado vastos, pero cierta vez Zina 
me obligó a alterarlos extraordinaria. 
mente de pronto, Me confesó que una 
noche Max, que se halMaba sin un céón- 
timo, le pidió hospitalidad y pasó la 
he en su cuarto, 

Lo cierto es que conferí a ese Marx, 
buen muchacho o no, el número tres. 

Le ruego que observe que, sia em- 
hargo, el modesto pasado de Ziva 
Scerkow no entraba para nada en mi 
resolución. de dejarla, Desde el mo- 
mento que no deseo ser fastidiado 
con relatos de lo que fué, es lógico > 
aque no atribuya a lo que fué ningu= 
va importancia, z 

Dejé a Zina Seerkow por otro moti-. 
vo, no sé decir si mucho más grave o 
mucho más leve. Es probable que sea 
usted de mi opinión y que el motivo 
le parezca gravísimo. Es usted un 
hombre sensible, de nervios a flor de 
piel, como yo, duro en apariencia y 
muy impresionable en-el fondo, un 
hombre que, sin dejarse levar por 
exageraciones vulgares, concede, sin 
embargo, a las cosas, la importancia 
que les corresponde. 

Zina no comprendió jamás cuanto 
sufrimiento había en mí en los prin0= 
ros tiempos, cuando le rogaba que rit= 
ra. Creía que se trataba de un capri 
eho, acaso de una complicación mor- 
bosa; y trataba de distracrme de esa 
necosidad mía, que se había conyer- 
tido en una idca fija. s 

Dejó a Zina Secrkow porque no 
reía. 

¡No reía jamás! ¿Ha comprendido 
usted?: durante ocho meses viví eon 
ella y ni una sola vez la oí reir. Zina > 
Seerkow no ríe, no sabe reir, no puede 
reir, í 

Discúlpeme la comparación: es un 
termosifón, radiador perfecto, que da 
una temperatura cálida, pero Seca, 


ys 
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igual, pero pesada; no el hermoso fue- 
so de lamas libres azules, rojas, do. 
rodas, que se alzan chirriando, sil. 
bando, borbotando. 

Y yo necesitaba oír reir. Soy un es- 
píritu latino que ve en la risa una 
expresión de belleza. / 

Usted que conoce personalmente a 
Zina Scerkow, ¿no la imagina con uno 


Zar. Me marra cierta historia de Pa- 
rís... Tiene veinticuatro años, Enton-- 
ces tenía veintitrés. . 

Y poco a poco, un cuadro hoy, un 
euadro mañana, sí bien yo ostentaba 
cierta desatención, me describió su 
existencia entera, Era una tempestad 
de nombres que habría debido recor- 
dar. 


El más popular de los cuentistas norteamericanos y el 

que mejor ha interpretado el lado ingenuamente senti- 

mental del espíritu yanqui, es el misterioso O. Henry, 

fallecido hace poco tiempo, de quien publicará “Fray 

Mocho”” en su próximo número una producción inolvidable: 
“Según sus luces”. 
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de aquellos vestidos suvos, tan extra- 
hos y no obstante tan exquisi Le por 
el tono y por la línea, sentada en el 
sofacito de mi sala, oli las 
piernas y aferrando ambos brazos «lel 
«siento con sus manos blancas y lat- 
gas? Y ríe, cehada atrás la cabe 

trémulo el “pecho; brillantes los 0j0s 
o bajo las pestañas negra ¡Qué bien 
habría reído esa boca, esa boca de la- 


bios muy rojos y dientes pequeños y 
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Paul de Kock y 


de 
3 ¿quién podrá reir en el mundo?, 


e e para no Telr, 


esas, «dos bocas jóvenes, al 
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siglo diez y seis? is 


; ed No me 


blanquísimos! 
y Si usted que tiene la imaginación a 
su servicio puede verla «sí, yo, que ct- 
rezco de fantasía, jamás la logró ver. 
Y mo sé expresar cuánto lo siento y 
cuánto hubría hecho por gozar del 0s- 
pectáculo de su risa, si no todos los 
días, por lo menos un par de veces 
por semana. 

Concluí por perder la paciencia. 

Zina Seerkow sonríe. Sin 
ha visto usted venir a su 
plegando los labios eu una sonrisa 
lMísima, suave, confiada, una luz 
¿6 un rayo de luna. 


duda la 
encuentro 
dao 
PU. 


dul- 


Pero le ahorraré la distinción entro 
risa y sonrisa. Sabe usted, al respec- 
to, más que yo. Las mujeres de sus nUu- 
velas sonríen a menudo, y a veces hias- 
ta el dolor. Y también ríen a menudo. 
Tiene razón. Hágalas reb. ln Ja vida 
es preciso reir... De cualquier modo, 
a mí la sonrisa vo me basta: es una 
expresión silenciosa, sólo asida por los 
ojus. Yo quiero la sonrisa para los 
ojos: y la risa para los oídos. 

Tenga presente. que no atribuya 
culpa «alguna a Zina, tanto más cuan 
to. que ella tiene más de un motivo 
La culpa es enteramente 
món, Siempre he tenido “amantes que 
reían: francesas, polacas, TUmAnAas, 
norteamericanas... que reían a plenos 
pulmones; y no hablo. de las italianas 


que tienen est asta risa semejante a 


ul susurro de alas y que se queda Juc- 
go, trémula y o: sa, en la belleza 
de Jos ojos. : 

¿Se acuerda usted de aquel día en 
que nos ballábamos en el Jardín Zoo- 
lógico con Sotía Pierson y Clara De- 
mini, delante de Ja jaula de los mo- 
nos?, ¿se acuerda de la carcajada que 
partió simultánea, ¡irreprimible, de 
ver la: so- 
heitud de la mona por el mono, su 
marido? Era un día pesado y gris, uno 
de esos días que me enervan y me 
uubristee en, pero he aquí que esa risa, 
que parte cómo una fleche 1, Me ilumi- 
Ma: todo el horizonte y me deja con- 
tento para el día entero... Usted 
al recordarlo. ¿Dón- 
de está Sofía Pieyson? ¡Ah, cánta en 
el W uinipeg! ¿Dónde es eso? Canadá, 
sino me equiv -oCo. «¿Gran teatro). 
Me mlegro mucho... Envíele recuer- 
dos míos, cuando Je telegrotfíe, 

Pero econ la rusa Zina Seerkow uo 
conocí. jamás ese placer. de oír de 
pronto un torrente de risa. 

Algo más que el espectáculo de los 
Monos era: necesario para sacarla de 
su>3serenidad marmórea. La condaje a 
todos Jos ospectá 1eulos cómicos que ct 
tonces se daban, le hice conocer todos 
los payasos (profesionales), que tra 
bajaban en los circos; le dí a leer 
Mark Twain, que es 
de lo mejor que hay en materia de 


que le diga una 

no tiene obligación de reir 

estas hollas muchachas a quienes cor 
tejumos, tomamos y mantenemos pura 
diversión nuestra; a quienes les pedi- 


mos placer y reposo; sino ríen, o 


cosa 


iec?, ¿qué concibo la mujer a 
da manera de) bufón de Jas cortes del 
probab'e, ¿Úrce 
que la mujer vale mueho más? 

No sé si Megado a este punto debo 
puedo explicarme, Pero ¿por ba 
nada de PENE O 


Le había hecho notar, más de una 
Z, con acrimonia, pero sin repro- 


YY 


che, esa su extraña resistencia a la 
tentación de reir. 

Y una noche, 
mi *“ritomnelo?”, me 

Estábamos en. m1 ventanas 
abiertas; gran fuego en la chimenea 
Ella estaba sentada, cou vestido 
transparente, junto al sente 
es un eufemisneo: recostada, tem 
cuan langa es, Mi criado John, Stick 
odo que usted quiera, el ena] es habi- 
ísimo en preparar un ponche iufer- 
dal, nos trajo ej tazón de plata con la 
bebida, dos-copas y un cucharón, 
re Jobnt... James, quiero 
Es un buen muchacho. 
ba enamorado de Zina. ¡Y verla allí... 
2n fin. ¡Pobre James!... John, quie 
ro decir... Yo, antes de ser erjado d> 
un hombre como yo, me cortaría el 
JESCuezo. 

Fué esa noche cuando me eontó... 
Es hija de padres desconocidos; la po: 
brecita vió la luz en una localidad de 
a gobernación de Pemn... Es jnercíz 
ble, si se piensa cu su belleza, en su 
excelente salud, en su educación, en 
la armonía de sus líneas, es reaimen- 
te Increíble que no haya conocido un 
buen papá ni una linda mamá, y no 
haya tenido una infancia tierna y ale. 
gro y un hogar tibio. 

Surgió por fuerza ciog: 
y maguífica, 

Fué criada en un asilo de expósitos, 
que se llamaba Prijut Karnilow. Ya 
grandecita, la enviaban a la escuela 
común y A la hora de la salida, iba a 
buscarla Ja portera del asilo, 


fastidia 
contó... 


acaso da por 


casa; 


"neo . 
Fuegos 


Pp 
Gl O- 
decir... 


Oreo que es 
nr 


floreciente 


CHAMPAGNE 


Era la bora en que las chiquillas, de 
sicteca doce años, regresaban coque- 
tuelas a sus easas, donde las esperaba 
el samovar, las confíturas, los bizen- 
chos, el pan, el queso, los hollos y 
acaso el chocolate, No tiene usted 
idea, amigo mío, de Jo bueno que son 
los bombohos de chocolate 11S0S, que 
se deshacen en la boca, Es deploralle 
que Ja revolución no haya tenido en 
cuenta el daño que podía traer para 
lus Fábricas de bombones, 


A esas" chiquillas las llamaban por 
sy nombre 2 medida que llegaba al- 
guien de sus casas para levársclas. 

—Olga  Paskow::. Tatiana Kii2 
low...  Raissa Seebenko... Vanda 
Kiumenski... 

Pero cuando Mewaba e] 
pobre Zina Seerkow, 
MNamaban?: ¡Hospicio!, 
mente: “Prijut”, en 


turno a la 
¿sabe cómo Ja 

¡Asilo! simple- 
Yuso, 

——¡Prigot Karnilow! 

La primera vez apenas daba eródi- 
to a sus oídos; pero el Jumado fué 
repetido: 

—¡Prijut Kornilow! 

Klla había contado a sus compañe- 
ras de colegio una cantidad de gma- 
bles embustos, como se acostumbra a 
esa edad. 

su papá era gentral— ¿quién no cra 
general en Rusia antes de la guerra ?— 
y poseía hermosos caballos, muehos sol- 
dudos que le servían, y una gran esme- 
ralda verde,—la niñita ercía que ha- 
bía esmeraldas rojas y amarillas, —en 
la empuñadura del sable que le había 
regalado el zar. Las compañeras reían 
de, placer por contar con una compa- 
ñera tan amable; y ella también reía, 
según me ds ya por la diversión de 


inventar mentiras, ya por la satisfac- 
ción de considerarse la igual de esas 
chiquillas polosas y soberbias. No ha- 
bía hablado de su mamá por no haber 
lpgrado aun inventar una imagen de 
ella suficientemente bella; pero la ha- 
bvía inventado, al día siguiente qui- 
¿on la grotesca y monstruosa ima- 
niños. Ella rcía plá- 
resonó, por dos 


ZAS, 
ginación de Jos 
cidamente.,. cuando 
veces, el llamado: 

=¡Prijut Karnilow! . 

La pobre Zina quedó como atonta- 
miró eu torno suyo, esperando 
que a ese llamado de] asilo contestara 
alguna otra; pero todas sus compañe- 
ras miraban a su Vez un poco sorpren- 
didas: ¿quién era la expósita?, ¿quién 
la que había sido recogida eo la calle, 
por caridad? 

Se acercó la portera; 
en el hombro de Zina, 

—Te llaman. ¿ 
¿No oyes que te 
nilow? 

Las otras Ja miraban estupefactas: 
¡era ella, la expósital, ¡la que había 
ingresado ese día! 

—¡Ah, pícara! —exclamó Vanda 
Krumenski,—¡las mentiras que nos h: 
dicho! 


dá: 


ey 


puso una mano 

y dijo: 

No eres tú del asilo? 
Maman Prijut Kar- 


general con una 
intervino Olga 
relr,— si no tiene papa! 


apuesto a que ni siquiera tiene 
Luboh- Berlejew, riendo 


papá gran 
esmeralda !,— 
echándose a 
—Y 
mamá, —dijo 
también, 
Reían todas, en 
de Zina Sceerkow, 


cmo 90) 


cireulo alrededor 
que permanecía con 


Ja caheza baja, sin lMorar, fría, hura- 
ña, mirando de través a Jas comple 
Tas inconscientemente crueles, 

— ¡Déjenla pasar, niñas! —dijo la 
portera, z 

Y Zina pasó entre las risas frescas 
y cortantes de las compañeras. 

—Saludos ul general, — le 
Vanda; 

No Jloró. Desde ese momento Zina 
Scerkow odió el mundo, la vida, Jas 
mujeres, y ya no supo reir, porque las 
Otras reían demasiado y le causaban 
miedo; no sabía miedo de qué, pero 
cu ido vía rejr se sobresaltaba como 
si un latigazo cayera muy 
NNAZE 

Desde ese día y durante todo el 
tiempo que freenentó la escuela, no 
Envo otro nombre sino aquel que tan- 
to la hací ía sufrir: asilo, :Prijus? BA 
aprenció así a odiar en vez de rel: 
odiar con fuerza y -con la larga injus- 
tie la de Jos desheredados, z 

Sabe sonreir, como le decía. Su son- 
Sn es bellísima y algunas veces un 
poco velada. 

La aleá del suelo esa noche do] re- 
lato, y la besé castamente en Ja freno 
te. ¡Pobre muchacha gentil, apodada 
asilo, por tanto tiempo, y en sus años 
primeros! Comprendí que tenía razo. 
nes para no reir nunca, 

Y decidí, desde ese instante, 
barazarme de ella. 

No quisiera que me ¡juzgara usted 
un simple egoísta, un hombre privado 
de nobles sentimientos. Pero, conside- 
re: me aproximo a una edad peligro 
sa, —cuarenta y dos años en abril, — 
en la cual se comete fácilmente una 
niñería. Si uno no se vigila, si uno mo 


grito 


ecrea de 


desem. 


Paskow, 


se acostumbra a razonar entre los cua- 
renta y los cuarenta y cinco años, las 
niñerías brotan con la rapidez de los 
hongos después de un día de Jluvia. 

Entre todos los relatos del pasado 
que abundaban en los labios de Zina 
Scerkow, ese solo, ese rasgo uuestro 
sobre una infancia ignorada y doloro- 
sa, me había conmovido profundamen- 
te, Ya no abrigaba disgusto contra 
Zina porque no reía. Poco a poco cre- 
cía en mí una ternura mórbida, un 
afecto cálido, una solicitud atenta, la 
cuales me det lan que en lugar del ca- 
pricho estaba a el amor, y en 
lugar del 1 placer, la pasión. ; 

E imagine lo que hubiera seguido: 
en vez de ocho meses, la habría teni. 
do conmigo ocho años; habría legado 
a los cincuenta, Y un día, ca 
aburrido, acostumbrado a una exce- 
lente taza de te, a un buen fuego, y 
2 una anu de apenas treinta y dos 
años, habría concluído inevitablemen= 
te por decirlo: 

—Querida amiga: ¿qué diría usted 
si le ofreciera el título de marquesa 
de Algamarina? 

¡Y me hubiese casado eon ella! 

Ahora bien; convertinse én mi arque- 
sa, en millonaria, y acaso en eo poco 
infiel, como es de práctica, sólo por 
el hecho de que la Hamaban Asilo 
hace diez y seis años, en una pequeña 
población de Perm, que acaso Jog Ye- 
volucionarios han quemado ya con 
todo lo que contenía, habría sido in- 
justo, habría sido demasie uo; 
de línea y de proporción. 

Por eso fué que dejé a Zin Secr. 
kow, wi buen amieo. No hay, como 
iste ve, nada de incontesable ni de 
misterioso; puede referir la cosa a 
quien se Jo ocurra; hasta Je agradece- 
ré que la cuente a muchos; así ace qe 
remos de una vez con Jas murmur 
clones... ¿Be a ¡usted aquí, en iS 
“tea room? ¡Abl: comprendo 
Alguna joven. nortonmerje ana, 
admirable 1usa fugitiva ¿ch? 


E 


ado, 


un crror 


alenna 
Roma 


5 Cs 2 propósito para estos enc -UCMÉTOS... 


Yo me voy al Círculo. 


Extravagancia inglesa 


En Londres ha surgido la iniciativa, 
(ue por lo menos puede calificarse de 
extravagante, de organizar una serie 
de audiciones de óperas malas, o si- 
quiera de las que como tales reputó 
la crítica de los países que cultivan 
la creación lírica. 

May que reconocer un rasgo genial 
de los autores de esta humorística em- 
prosa: empio Zan por otorgar el primer 
turno a la ópera imelesa, hacia la que, 
ciertamente, no llama a Dios a Jos 
compositores britanos. 

Dícese, pero el dicho no pasa de 
Minurmuración, que el segundo puesto 
Se reserva a Francia, y el 
ltalia, 

Mucho han producido estas dos na- 
ciones, y aunque lo malo es segura- 
mente menos que lo hueno, no exbe 
duda de que no faltará material para 
los prog amas. 

Y también pudiera sueeder-=¡quién 
sabe sí es csa una de las finalidades 
del plan!-—que' de lo desechado o 
srrinconado resulte triunfante por la 
reparación alguna joy postergada 5 
víctima del olvido. Casos de obras sil- 
badas el día de su estreno y después 
enaltecidas y Populavizadas son fre- 
cuentes en la historia del teatro, 

La rectificación mo suele ser manjar 
que guste a los críticos, La infalibili- 
dad quiere ser profesional, Las masas 
son de mejor componer. 
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EL MATRIMONIO 
Y EL “FLIRT” 


LAS INGLESAS k 


por Jacinto BENAVENTE 


Condiciones económicas de la vida 
moderna han determinado en los gran- 
des centros de civilización lo que ya 
empieza a definirse por algunos como 
bancarrota del matrimonio, algo más 
evidente que la famosa bancarrota 
de la ciencia que nos señaló Brune- 
tiére, 

Como todo problema económico, es- 
to afecta sensiblemente a las clases 
medias sociales. Para las clases. bajas 
la consagración matrimonial del amor 
es casi siempre una necesidad y aun 
supone una economía, El trabajador 
ño dispone de tiempo ni para vagar 
ni para aventuras amorosas. 

lin las clases altas, el matrimonio 
es un lujo, que por ser lujo hasta 
puede ser por amor en algún caso, 
Pero, en la mayoría es dos fortunas 
que se suman, dos escudos nobiliarios 
acolados: el dinero de un hombre que 
sufraya el lujo de una belleza o el de 
una mujer que compra la vanidad 
de llevar un nombre ilustre, cn la 
política con prejerencia, o la más pe- 
tiprosa de adquirir un hermoso ejom- 
plar masculino de primera fuerza en 
los “sports”. 

Pero en la clase media el matri- 
monio no. es apremiante remedio de 
necesidades, como en las clases ba- 
jas, ni es artículo de lujo, como parda 
los ricos. 

Una mujer sin dote o heredera de 
un modesto caudal, un hombre con 
an sueldo o corta renta procedentes 
de su trabajo, no puede aspirar a 
comprar talentos ni bellezas, pero 
pueden, si los poscen, 0. creen po- 
seerlos, aspirar a venderlos. El ma- 
trimonio puede ser un buen medio 
para mejorar de posición. No con- 
viene, pues, casarse sin reflexionar, 
con el primero o la primera que nos 
enamora. Una cosa es el amor y el 
matrimonio es OÍra. c0sa: 

Para el hombre, el problema no es 
muy complicado. Quiera burlar aman- 
te, para declararse después insolvente 
de matrimonio; quiera formalizarse 
marido, para declararse después cn 
quiebra de amor, su papel no es di- 
fícil: franca acometividad primero, Y 
más franca huida después, en el pri- 
mer caso; Jranca y continua acome- 
tividad, en cl segundo. 

Peso las pobres mujeres ¿qué ha- 
rán en cualquiera de los dos casos? 
O enamoradas del que no las convie- 
ne para marido, o persegiidas por el 
amor de quien sólo amor busca. en 
ellas, cuando para ellas es el “marido 


A E 
Bibliografía 

Entre los últimos libros nacionales, 
“se destaca por Ja originalidad de su 
título, y por la nitidez de su presen- 
tación, una obra titulada “La vanidal 
erioMa??, publicada por la ““Jóditorial 
Toxtz, 

Su autor, don Rómulo Bavá, ha es- 
exito un libro del mayor interós par: 
el estudio de la sociedad argentina, 

En forma dialogada, un francés y 
un eriollo debaten Jas apariencias do 
varios sectores sociales al través de 
una serie abundante de casos prácti- 
eos para coneluir con más o menos 
convicción en que una buena parte 
de las actitudes públicas “es debida a 
la que da título al libro, o sea a la 
vanidad eriolla, la cual, en opinión 
del extranjero, conocedor profundo de] 
vivir argentino, constituye un obs- 
—táculo para realizar rápidamente un 
progreso positivo en la evolución de 
la. patria. 

El señor Bayá termina la éxposi- 
ción pintoresca de ciertas costumbres 
indígenas, analizadas on un estilo co- 
rrecto y claro, con un capítulo alta- 


mente patriótico, desde el cual se oternn., 


las múltiples y excelentes cualidados 
de la nación, que reclaman hombros 
de buena voluntad, venean de donde 


vinjeren, y ciudadanos dienos; es «Le-, 


eir: inteligentes, laboriosos, fieles a 
un espíritu de “imor y ceuanimidad, 
bases fundamentales de un gran por- 


ideal”, al que hay que obligar al ma- 
trimonio a todo trance. Con el que, 
ama, pero no debe ser marido, ¿hasta 

nde resistir el propio deseo? e 
quien no quiere ser amada, pero deve 
serlo, ¿hasta cuándo dejenderse? 

Bien saben las mujeres que el 
único medio de llevar al matrimonio 
al hombre que no va para marido, es 
excitar su deseo, sin satisfacerlo nim- 
ca. Conviértese el amor en juego de 
amagar y no dar: es la trampa vulgar 
del fullero, que marca con media 21o0- 
neda, y si Hlegya la de ganar, empu'la 
suavemente la moneda para decir: 
“¡Va todo!!”; y si perdió, la deja en 
su lnmgar, como marcaba, para no per- 
der todo y poder desquitarse en otra 
talla. 

Fn este dificilisimo arte de conven- 
cer amantes sin llegar al matrimonio, 
o de llegar al matrimonio sin arries- 
garse a caer en amante, la mujer in 
gylesa es maestra insuperable, Verdad 
cs que todo la favorece. Hn lo Jísico, 
su mirar candoroso, la frescura im- 
fantil de su cara, su hablar dulce, in- 
terrogante, como de hiño curioso que 
todo lo ignora y todo se atreve a pre- 
guntario. En lo moral, la altivez de su 
raza, la suprema distinción que posee 
la sociedad inglesa para no darse por 
entendida de lo que no conviene cn- 
terarse, la caballerosidad de sus hom- 
bres. que saben guardar secretos de 
AMOTOS. 

Esta es condición indispensable, Y 
con esta dificultad luchará siempre la 
mujer meridional en estas horas en 
que Don Juan lleva por indices sus 
conquistas para “flirtear” con resul- 
tado. Desde el momento en que los 
hombres sean  alabencrósos, se des- 
truyó el mayor encanto del “firt”, 
que está, sobre todo, en no saber 
hasta donde legó. 

¡BL «glrt"! ¿Qué otro medio de 
contrarrestar esta bóencerrota del 1na- 
trimonio traida por: la carestía de los 
alimentos y de todo lo que alegra y 
embellece la vida? ¿Qué podéis hacer 
rosotras, pobres mujeres, puestas 
siempre en el dilema de parecer H- 
geras sino sabdis defenderos, calcula- 
doras, si os defendéis demasiado, sino 
entregyaros al áulce “jlrt”, simulacro 
de amor, que, sin bajas sensibles que 
lamentar en vuestra virtud, puede 
Nevaros alguna vez a la victoria dej!- 


nio, en 
rosa, que vuestro marido $ 
mero en agradeceros? 


venir, que bien se mercce Ja Argon- 
tina. 

Es, en resumen una obra que merece 
leerse, y ha de llamar la atención pú- 
blica por algunas ““verdados?? que si 
bien conocidas y aceptadas, no acos- 
tumbramos verlas impresas en libro. 


Hemos recibido: 


El país del prodigio. (Primera par- 
te), por Adolfo Vázquez-Gómez, 

Psicología del compadre, por el doc- 
tor Teodoro de Urquiza. 

Acacia de Firence, novela por Adol- 
fo Venturini. 


De las horas pasadas, poesías por 
Ricardo M. Llanes, 

Boletín de la Sociedad de Socorros 
Mutuos del Tranvía Anglo Argentino. 
Año IL Número 14 

Proyecto de empréstito interno de 
mil millones*de pesos mn., por Luis 
F Pagola. 

Coopsración policial de los pueblos 
civilizados.—Notas, comentarios y an- 
tecedentes de los Congresos Policiales 
de Buenos Aires 1905-1920; Madrid, 
1909; San Paulo, 1912; Wásninsion, 
1913; Mónaco, 1914; Nueva York, 
1922, por Juan: Antonio Cluro. 

Fábulas y cuentos populares, por 
Montiel Ballesteros. 

Boletín de la Unión Panamericana. 
Abril 10253. 
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CAMA DE BRONCE PURO 


barnizado a fuego, marca “HOSKINS” 
color firme, inalterable y uniforme, una plaza, 
A 


Elástico para la misma. ... 21.50 y 14.— 


INVITAMOS A Vd. a realizar 
una visita a nuestro Departamento 
de Mueblería, Casa Central (quinto 
piso), donde se exhiben modelos 
exclusivos, recién recibidos, en camas 
inglesas de bronce, de la renom- 
brada marca 
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Solicite los 
CATÁLOGOS ESPECIALES 


de camas de bronce. 


Los remitimos gratis. 
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¡ MEDITACIÓN ANTE UNA IMPRENTA | 
por AZORÍN : 


Es una imprenta chiguita, reducida; 
costa do algunas cajas de tipos y de 
na maquinaria de mano. Un tinó- 
grato y dos mujeros trabajan en ella, 
Nos iuspira vivísimo interés e] espee- 
táculo, A muestra mente aeude una 
nuehedumbre de recuerdos. Toda nues- 
tra vida de eseritor surge evocada en 
un momento, No hay categorías en la 
dignidad de los oficios: todo trabajo 
es ¡igualmente noble. Pero Acaso, el 
trabajo del tipósrafo merece una dis- 
tineión especial. El trabajo del tipó- 
grafo es para nosotros, periodistas, la 
Moche, la vista y Jos nervios. La im- 
prenta lo abarca y simboliza todo. La 
imprenta va desde el papel blanco, 
iítido, hasta el muchachito que vocca 
el periódico en la calle, La imprenta 
és un ecrebro que se inclina bajo la 
lámpara, sobre unas enartillas, Y lue- 
go, el movimiento rápido de la mano 
al escoger las letras «le la aja, o el 
ruido de la linotipia; y después el 
sordo estrópito de ln rotativa. 

May una cosa sutil, impalpable, oté- 
Fea, en el mundo: la idea. En un cero 
¿Bro se asocian o disocian ideas, se 
establecen relaciones entre las cosas. 
No os tanto lo que se acaba de hacer; 
ningún signo externo lo demuestras 
todo en la realidad intrínscea sigue 
lo mismo, Lo que se acaba de producir 
en una masa cerebral es inevercihle. 
Y, sin cmburrgo, esta cosa impasible 


Poco a poco va a concentrarse, a to- 
de 


Mar forma, a determinar una prodi- 
giosa actividad entre los hombres; se 
escribe; se vaz se yiene; funcionan 
pequeñas y rápidas máquinas, se po- 
nen en movimiento poderosas rotati- 
"Vas; millares de grandes hojas son 
vertiginosamente plegadas y Juego 
desplegadas por todos los ámbitos de 
ima nación, de un continente, Todo 
esto lo ha hecho esa “ueblina?? sutil, 
impalpable, que ha naejdo en el cere- 
bro. No ha terminado com e] veloz 
desparramamiento de las horas dia- 
rias, el camino de la idea, Este pens: 


profunda de la nocho, uy hombre está 
expresando en la blanca cuartilla, 
¿basta dónde lNegará? ¿En qué cere- 
bros lejanos irá a germinar, n través 
de la actividad febrij de la- imprenta, 


del estrépito de las rotativas vo del > 


vuelo de los millares de hojas? ¿En 
qué acto, concretamente, se resolverá 
esa idea? ¿Qué manos hará mover esa 


miento que en el silencio, en la paz. 


DURA PREGUNTA 


-¡Es extraño! Nunca he jugado tan mal. 
¡Ah! Pero, ¿ha jugado usted alguna yez? 


idea y qué hechos realizarán esas 
manos? 

Ante la puerta de la imprenta en 
la vieja callejueta, nos perdemos en el 
ensueño, Estamos tentados de ereor 
que Ja idea exclusivamente gobierna 
el mundo, Por encima de los intereses 
económicos, por encima de la materia, 
están las ideas. Nos sentimos profun- 
da, íntimamente ligados al pasado, a 
un pasado de trabajo intelectual, de 
sacrificios penosos por un ideal, de 
horoísmos en que se muere por una 
religión, Cuando a través de los vi- 
drios opacos, turbios, de la puerta, 
vemos dentro, en la imprenta, al tipó- 
grafo inelinado atentamente sobre la 
platina, nos sentimos enlazados con 
Spinosa, con Deseartes, con Kant. To- 
dos estos hombres, engranados en la 
corriente delas geveraciones, someti- 
dos como nosotros a la fuerza de lo 
pasado, han introducido, sin embargo, 
ula Variante, una diferencia en la tra- 
dición, 

Todo lo que ellos recibían y acep- 
tabau del pasado, estaba bien; no 
wdian rechazarlo, Pero, en el acervo 
de los siglos, en la aprobación mjle- 
datia, ealladamente, en la paz del tra- 
bajo. (tal vez em la noche, bajo la 
lámpara) ellos ponían un elemento 
húevo, y esa “variante?” iba poco 4 
1wWeo ganando cerebros humanos, for- 
talceiéndose, agitándose, hasta desviar 
la inmensa y formidable corriente de 
a tradición. Hasta los autores del 
siglo xv1r ha Megado—desde Plimio-= 
a Jeyenda de un pececillo ““cehenejs?? 
«que, poniéndose delante de una pode- 
rosa nave, lá detiene en medio del 
mar, La sutil neblina de Spino=-a, de 
Jescartes, de Kant, no era nada en 
el inmenso mar de la tradición volo 
era todo, Era el pececillo ““echencis?? 
que ha detenido al navío de los pre- 
juicios, de los errores y de las supers- 
Liciones. 

¡Oh, tipógrafos- silenciosos, afano- 
sos, que trabajáis en la imprenta de 
la Cava Baja! ¡Ohb, tipógrafos- del 
mundo entero que trasladáis desde las 
cuartillas. a Jos millares de libros o 
millares de hojas cotidianas la niebla 
sutil del pensamiento! Vuestro es el 
mundo. En el engranaje del trabajo 
universal vosotros sois los que sumi- 
mistráis la idea directriz, Cada gesto 
vuestro, en la modesta imprentita o 
en el taller de un gran rotativo, tiene 
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su trascendencia. Poued fervor, unción 
eu vuestro arte. Si otras artes mecá- 
nicas, lo hemos dicho al principio, me- 
recen atención —todas la merecen— 
la. vuestra, la nuéstra, la de Jos que 
escribimos, la de quienes imprimen Jo 
escrito, es sagrada, Que haya siempre 
eu las artes de escribir y de imprimir 
el pensamiento de un sacerdocio. Hsa 
idea que se lanza al mundo puede ser 
vida y puede ser muerte, ¡Que sea 
siempre hunana, Jibertadora, progre- 
siva! ¡Que sen realizadora del dere- 
ebo! Jn la Jueba contra el dolor, nos- 
otros, escritores, tipógrafos, debemos 
dar la incitación alentadora, 


Gente que come barro 


Uno de los manjares favoritos de 
los indígenas del Congo, son unas tor- 
tas de barro, que aquellas felices gen- 
tes comen con mucho placer, En vez 
de harina, los congoleses emplean para 
sus tortas dos clases de tierra, una 
amarilla y otra gris, compuestas am- 
bas de ácido silícico, sodio y óxido 


de aluminio, más un poco de hierro, > 


y en la tierra amarilla cierta cantidad 
de arena, 

Por rara que la cosa parezca, no 0s 
el Congo el único país en que seme- 
jante costumbre se observa. En los 
listados Unidos del Sur también hay 
gente que come arcilla, uba arcilla 
grasienta, pero nada agradable «como 
comestible, Sa única ventaja está en 
su baratura. Dícese que mecha de esta 
arcilla se Jleva a otros países para 
adulterar ciertos alimentos, de modo 
que es muy probable que muchos de 
nosotros seamos también gcófagos sin 
saberlo. 

Los indios de Guatemala comen a 
veces unas feurillas hechas de barro 
húmedo, y en Java es costumbre to- 
mar como golosina unas figuras pare- 
cidas a las del mazapán que entre nos- 
otros se vemden por Noche Buena, pe- 
ro hechas de arcilla amasada con avua 
y cocitla luego en una sartén de hierro, 
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AMOROSA 


Quemóme el vivo carmín 
de tus labios ardorosos, 

cuando los dos animosos, 
no llorábamos de esplín. 


Estaba ya en el confín 
el sol. Y tu, con sonrojos, 
quisiste cerrar mis 0jos 
con espléndido mohín. 

La plenitud fué dichosa 
para la cita armoniosa 

bajo el encanto del cielo; 


y al avivar los amores 
euraste bien mis dolores 
con tu piadoso consuelo. 


Queos A 


RECETA PARA EL 
ESTÓMAGO 


Es bien sabido que ya sea por los 
excesos de alimentación o por la ma- 
la calidad de Jos alimentos, existe un 
gran número de personas afectadas 
del estómago. Hoy pueden dominarse 
fácilmente estas molestias empleando 
el Bicarbonato eatálico, producto con- 
centrado, muy agradable de tomar, 
del que sólo cs necesario pequeñas 
dosis para corregir cualquier molestia 
del estómago e intestino y hacer una 
rápida digestión y asimilación, En to- 
das las buenas farmacias puede con- 
seguir el susodicho Bicarbonato “ea- 
tálico. 
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A propósito de un proceso 
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Un médico es lunado para atender un enfermo. Se 
equivoca en el diagnóstico: propone una operación, la 
ejecuta y el enfermo se muere, 

¿Es responsable ante la ley? ¿Debe ir a la cáreel y 
pagar daños y perjuicios? Esta ha sido la tesis que se 
discutió, el tribunaj de Evreux y que por 
su importancia ba tenido intensa repercusión entre los 
médicos. 


mite poco, en 


El caso que determinó. el proceso tenía además su nota 
extraordinaria, que lo hacía interesante. 

Una viuda respetable cousultó, por un.tumor al vien- 
tre, 2 su médico, Este ereyó oportuna una operación. 
Al efectuarla se hizo evidente que el tumor era de 
aquellos que desaparecen solos, casi siempre a los nueve 
meses. Es de imaginar-que el cirujano se ofuseó ante 
tan inesperado y desagradable descubrimiento. Su. tée- 
nica operatoria tal vez resultó deficiente, y el resultado 
fué el fallecimiento de la viuda, que pagó así muy euro 
el error de no confesar al médico su falta. E 

De paso diré que, contrariamente a lo que se cree, el 
diagmóstico que debía haberse hecho es samamente difí- 
cil algunas veces. Errores semejantes por médicos jns- 
tres se registran on los libros «de obstetricia. Nadie 
imagina la angustia del médico cuando se le prescuta 
via mujer temblorosa, anhelante, que con voz entre- 
cortada por la emoción, le exige un diagnóstico termi- 
nante: sí o no. 

Son situaciones dramáticas, que dejan una impresión 

profunda y exigen de parte del médico nervios bien 
templados, 
_Lo notable es que el público, que para el curandero 
ticnhe una benevolencia inercíble, tanto qe es Taro 
conseguir testigos para denunciarlos, es muy exigente 
con los médicos. La prensa refiere constantemente casos 
de personas que mueren por culpa de curanderos: nadie 
se conmueve, Viceversa, sobre todo en el chismoso 4m- 
biente provinciano, la vida profesional del. médico. es 
objeto de comentarios cotidianos, y no se le perdona los 
fracasos Imevitables. 

Se argumenta: ante la ley todos son iguales, y si 
todos los ciudadanos responden por los daños que cau- 
san a terceros, los médicos también deben responder 
de sus errores, siendo inadmisible que gocen de privi- 
logio. 

Lo inadmisible es pretender que sean infalibles como 
el papa y que sus errores sean juzgados por jueces que 
también se equivocan en sus sentencias y saben derecho 


pero Bo saben medicina. - 


Plutarco, en la vida de Alejandro, cucuta que el mé- 
dico Glaneo fué condenado a muerte por haber abando- 
nado Hefesio, enfermo de gravedad, para ir al teatro, 

Esta es una eulpa de la cual debe hacerse respousable 
el médico. Pero en las eulpas profesionales hay que pro- 
ceder com mucha cautela, en interés de los mismos en- 
fermos. 

Se sube que los pobres, operados en los hospitales, 
tienen más probabilidad de salvarse, en los casos dilí- 
cilos, que los ricos que se hacen operar a domicilio. 
Las miradas ansiosas de los parientes, las preguntas 
inoportunas, a veces hasta los insultos, marean al ciru- 
jano, y le enturbian la visión meta del procedimiento 
más eficaz, En el hospital, a puerta cerrada, libre el 
espíritu de preocupaciones: ajenas al acto operatorio, el 
cirujano se siente dueño de su mano y opera en condi- 
ciones inmejorables. 

Cuéntase que cuando Corvisart fué llamado para asís- 
tir la emperatriz, Napoleón, notando su turbación, por- 
que se trataba nada menos que del nacimiento del 
heredero de Francia, le dijo: “fOlvide que se trata de 
la emperatriz. Haga cuenta que está en presencia de la 
más humilde parturienta en su hospital, ?? ; 

Los médicos deben en su conciencia tenor la norma 
de su conducta, y nunca debe agitar su espíritu el 
miedo a la cárcel, En todo caso, es un tribunal de eole- 
vas que debería juzgurlos. El veredicto sería más justo 
y elicuz. 


] ps [llpind. — 


reg Arroyos. . 


La clepsidra 


Así como nosotros nos servimos del reloj, que nos da 
la medida de las horas, Jo cual nos permite reglar los 
actos todos de Ja vida, ¿de qué instruntento se valían 
los antiguos para medir el tiempo? 

No se sabe; como tampoco se sabe a ciencia cierta, 
“a posar de lo mucho que se ha estudiado y discutido, 
el sistema empleado para establecer las horas en la 
antigiiedad remota. 

Lo que sí se sabe es que, ya en el período histórico, 


ES 


El arqueólogo alemán Hermann Diels, en su 
reciente libro “Técnica antigua??, da algunas 
noticias interesantes respecto al asunto. ; 

ora quien inventó la clepsidra. 

siglo Y, antes de Jesueristo, era de uso 
común en Grecia, tanto en la vida pública como 
enla privada: 

Era un vaso panzudo que terminaba en un 
cuello y tenía el fondo en un colador, Puesta en 
un recipiente con aguá, se iba llenando lenta- 
mente por los agujeritos del fondo, 101 tiempo 
aga tardaba en subirrón el vaso Mute 
las horas. 


que el 
caba 
En los tribunales había simpre una clepsi 
para medir los contendientes 
que no debían hablar más uno que otro, La im- 
portancia de la causa determinaba la cantidad 
de agua que se asignaba a cada parte... Por 
ejemplo, en un pleito en que se Jitigaba por 
valor de 5.000-dracmas, la cantidad de agua 
asienada au los oradores era de 10 *“cañas?? (wuos 
tres Jitros y cuarto). En los asantos en que era 
parte el Estado la cantidad de agua concedida 
se aumentaba notablemente, 


discursos de los 


AQUA 


Los romanos adoptaron la elepsidra con el mis- 
mo objeto. 

Junto a] reloj de agua se situaba su guardián, 
que tenía la misión de permitir o interrumpir, 
según los casos, la afluencia del líquido, desta- 
pando o tapando con un dedo el agujero del 
cuello de la clepsidra. El acusador daba la orden 
oportuna al eselavo diciéndole: “Cierra el agua”? 
o “Deja correr el agua??, 

"También en los comicios del pueblo se usaba 
la clepsidra, 

Una inseripción hallada en la ciudad de Giaso 
revela que en la iglesia habia una clepsidra ceo- 
locada a siete pies del suelo, para que todos 
pudiesen verla. 

Los soldados, en el siglo 1V antes le Jesueristo, 
so servían de la elepsidra para marcar la duración 
de las guardias y el momento de su relevo. 

La noche estaba dividida en cuatro vigilias 
de tres horas eada una; pero las horas eran más 
o menos breves, según Ja estación del año. 

En la práctica judicial, en el Atica, se aten- 
dió a reparar eso inconveniente midiendo el 
máximum de agua según la jornada más corta. 


.. no hace falta cantarle mucho; ha quedado tan satistecho de 
su último teté. Y.su sueño es tan profundo como alegre y 


bullicioso será su despertar. 


Y cuán fácil es para mamita satistacer el voraz apetito de su 
tesoro. Sin esfuerzo, sín cansancio puede cumplir la divina tarea 
para inmenso beneficio del futuro hombrecito y procurándose 
ella misma el goce de la más pura de todas las felicidades 


y 
e 


ENLLNTISDIDO 


gracias a la MALTA PALERMO 


Muchos distinguidos médicos atestiguan que la MALTA 
PALERMO, producto genuino de la Industria Nacional, €s 
más eficaz que sus similares importados 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
CERVECERIA PALERMO S. A. 


BUENOS AIRES 


ARAU 


Qe 


aparecieron la elepsidra y el reloj de arena. 


VACAS 


E 


sa 


EAS 


AAN 


Cuando, por casualidad, mi tío 
César no se hallaba demasiado bo- 
rracho para ponerse de, pie, alcan- 
zaba a los cineo pies seis pulgadas 
de estatura, lo que, asrezando los 
otros dos pies que debía a la libera- 
lidad de la naturaleza, hacían de él 
un eminente ejemplar humano, 

Esta belleza viril era realzada aún 
más por una sorprendente. uniformi- 
dad de color entre las diversas par- 
tes de su individuo expuestas al aire 
libre; -tenía cabellos rojos, mejillas 
rojas, nariz roja, orejas rojas y ro- 
30, por fin, el blanco del ojo. 

Además de sus cinco pies y seis 
pulgadas y cabellos, mejillas, nariz, 
orejas y blanco (rojo) de los ojos, 
mi tío César poseía una esposa, — 
mi tía, por consiguiente, —que aun- 
que no era roja, no dejába de ser 
de un carácter violento. 

A propósito: jamás supe si mi tía 
había ada +ivido ese carácter a fuer- 
za de vivi. al lado de un borracho, 0 
si, por el contrario, mi tío César se 
había entregado a-la bebida por la 
desesperación de haberse casado con 
una mujer así. O eran, respectiva- 
mente, borracho y:«de genio de mil 
diablos antes de casarse, y sus res- 
peclivos padres se apresuraron a 
unirlos, a fin de librarse de ellos, 

Lo cierto es que mi.tío y mi tía; 
constituían un matrimonio bastante 
bueno, pues mi tío pasaba la mayor 
parte de su tiempo ingiriendo lico- 
res fuertes, y mi 
haragán, borracho e inátil, 

Todas las noches, después de nu- 
merosos partidos-de wmulilla, mi tío 


César apostaba con otros honorables. 


bebedores, empinarse doce 
de unís; mientras sonaban las doce 
campanadas de medianoche. Sona- 
ban las doce campanadas, mi tío se 
incorporaba las doce copitas y ga- 
haba la apuesta, cuya prenda con- 
sistía en tomar otras copas al día 
siguiente. Hecho esto, resresaba a 
su casa, y mi tía que lo esperaba 


copitas 


Getrás de la puerta, empuñando un 
palo de escoba, le cubría de golpes 
en toda. la extensión de sus cinco 
pies y seis pulgadas. 

Las cosas marcharon así, a satis- 
Tacción de ambos cónyuges, hasta el 
día, ya lejano, en que las autorida- 
des resolvieron cambiar la numera- 
Sión de los relojes, y elevaron a vein- 
ticuatro el número antiguo de doce. 
sa misma noche mi.tío se creyó 
obligado a beber veinticuatro copi- 
tas en vez de doce. liste acto de 


probidad provocó un vivo entusias- 


mo entre los circúnstantes, pero esa 
noche mi tío no regresó a su hogar. 
Cansada de esperarlo, mi tía sa- 


-lió en su busca, y no tardó en ha- 


Marlo profundamente dormido en un 


banco del bulevard, en las cercanías 


del teatro de sus hazañas. 
—¿Qué haces aquí, pedazo de 
odre?—le preguntó, sacudiéndolo de 


un brazo. 


tía tralándolo de- 


César abrió un ojo, asustado, re- 
conoció a su mujer y dijo a manera 
de disculpa: . 

—Ya lo yes; 
nero aeaba de 


el almace- 
yO... espe= 


querida, 
cerTar, y 


“ro que vuelva a abrir. 


La notable presencia física de mi 
tio, le proporcionó un puesto de 
primer orden. z 

Desempeñaba en una sociedad de 
temperancia funciones sencillas. y 
poco absorbentes. Todo lo que se 
exigía de él. era «que asistiera asi- 
duamente a las conferencias de pro- 
paganduw organizadas por esa bení- 


fica institución. Cuando el orador: de 


la casa había terminado su discur- 


sito tendiente a demostrar los pe- 


ligros del aleoholismo, César se ade-: 


lantaba en la tribuna y esclamaba: 

—¡Vean, señores, a lo que el al- 
cohol: puede ¿HNevar a un: hombre! 
Vean mi cara arrugada prematura- 
mente, mihariz roja, mis ojos inyec- 
tados, mis manos trémulas y mis 
piernas Cubiertás de várices. -¡Ah, 
jóvenes! Oid un consejo: ¡no bebáis 
jamás! j z 

Después de eso 
caja, recibía: su remuneración y se 
iba a una taberna cercana a pala- 
dear tres o cuatro aperitivos, 

Desgraciadamente, ún día, arras- 
trado per su fogosa improvisación, 
vió un vaso olvidado por el confe- 
rencista precedente y se hebió, de 
un trago; el contenido. 

Era agua. Estuvo enfermo como 
un perro durante ocho días, al cabo 
de los cuales envió su renuncia a 
la sociedad. Por otra parte se le ha- 


bía ofrecido un puesto de más pri- 


mer orden «que aquel en otra rama 
de la industria. 

Esta vez se trataba de hacer pro- 
paganda para un nuevo aperitivo, 
“El Fulminante”. Mi tío penetraba 
er un despacho de bebidas cualquio- 
ra, durante las horas de mayor 
afluencia, y a la pregunta del imo- 


zo: “¿Desca, el señor?” mi tío adop- 


pasaba- por la: 


minante” ?—insinuaba 


o indeciso. 
un. Ful- 
MOZO. 

“FPulminan- 


indiferente 
prueba 
el 
venga un 


taba un 


——¿Por 


aire 
qué no 
—Bueno... 
AMC 
Servido el “Fulminante”, César 
humedecía en él los labios desgana- 
dos, e inmediatamente su rostro se 
animaba, sus ojos brillaban. 
—¿Babe, mozo, que esto es aleo 
— exclamaba, apurando el 


famoso? 


vaso. : 

Y, en Seguida, en menos tiembo 
del que se tarda en referirlo, se zam- 
pabáa una media. docena de “Ful- 
minantes”. 

Al cabo de dos o tres semanas de 
esta propaganda habilísima, el “Ful- 
minante” estaba “lanzado” y ani tío 
había perdido el apetito por com- 
pleto. 

Consultado un médico, puso una 
cara lúgubre, como si él mismo hu- 
biese sido atacado por una enfer- 
medad: grave, 


—Es cosa muy. Seria, —dijo a mi 
tía. Su marido. está literalmente 
saturado. de alcohol; el día menos 
pensado, al encender la pipa, se en- 
cenderá él mismo. como un tazón 
de ponche. 

—¡Oh!—exelamó mi tía, impresio- 
nada.—¿ Y después, doctór? 

—Después se apagará. 

La conclusión era la de que César 


ea 


debía dejar de beber lo más pronto 
posible y volver a comer. Dicho es- 
to, el médico se lavó las manos y so 
retiró después de recibir el importe 
de su visita. ¡Cuán cierto es que 
siempre habrá gente capaz de ganar 
dinero con la desgracia ajena! 

Mi tía reflexionó entonces que si 


“su marido moría, se quedaría sola 
en el mundo, lo que es una cosa ho- 
rrible para una persona de mal ge- 


q) 
> 
a) 
10) 


, do 
nio. Resuelta a salvarlo, costara lo S . 


que costara, corrió a la farmacia de 
la esquina, y el boticario le cedió, — 
mediante precio, —un instrumen- 
to de cura maravillosa: “La ebrio- 
dad vencida. Treinta años de éxito”, 
decía la etiqueta, 

César, demasiado atontado 
oponer una. resistencia sería, 
que tragar la droga, Al día siguien- 
te, creyó que se sentía mejor. 

— Veamos, —dijo mi tía, radiante 
de esperanza, —¿no empiezas a sen- 
tir apetito? 


—Bah. 


su 


para 


—¿Comerías algo? Dime lo que 

te agradaría. 
Entonces, 

fiexionar: 
—Hazme 
Y al cabo 


O e 


mi tío, después de re- 
una tortilla al rom. 
de otra reflexión: 


casi sin huevos, ¿eh? 


Usinas de Krupp 
en Chile 


IS 


dd ee 


Era a mediados de marzo; estába- 
mos en Essen y oímos el rumor de 
haber llegado un vapor trayendo car- 
bón chileno. Era el ““Theben”?, que 
por cucuta: de la firma Krupp había 
fletado unas 600 toneladas de car 


boncillo lavado-de las minas al sur. 


de Chile. 


En nuestro natural interés de todo S de 


lo que se relacionase con nuestro país, 
nos propusimos estudiar el objetivo 
«be tal embarque. A los pocos días, su- 
pimos que se deseaba hacer un ensa- 
yo en grande, sobre este producto de 
Chile, y supimos también, que al con- 
firmarse el buen resultado — dado an- 
teriormente en pequeña cantidad — la 
firma adquisitora entraría en relacio- 
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tuvo 
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nes comerciales para obtener cl com. Q-- 


bustible en cantidad suficiente para 
abastecer los países sudamericanos de 


gún 

informantes tendría 

en todo Sud América. 
El tiempo, y ya ausentes 

ciudad, nos ha venido a confirmar 

nuestras patrióticas expectativas; que 


por 
gran 


fuese en Chile donde se instalasen €s. 


tas importantes industrias. 

Ahora, ante los acontecimientos úl- 
timos, y cuando vemos que lssen, esa 
grau ciudad industrial, pór excelen= 
cia, está siendo e” punto principal de 
las incidencias: internacionales, nos 
permite ver con más claridad los pro- 
pósitos de Krupp, y nos confirma la 
visual tan certera que esta importan 


to firma tiene para todo aquello que 


se relaciona con las industrias. 

Las maquinarias necesarias, los pro= 
cedimientos convenidos y «los técnicos. 
experimentados, saldrán-de allá para 
lega» a un país donde $e les ofrece 
doferencias, tranquilidad y comercio 
seguro ante los países vecinos, ] 

V. FALLEUTERZ, 


EL ENCANTO 
DEL ESCOTE 


IIA 


Un escote sin defectos en la mujer 
que lo posea, constituye uno de los 
tuayores encantos de su belleza, Cuán- 
ta tristeza provoca en cambio los ba- 
rrillos, granos, mauchas, sarpullido, 
ete. Está científicamente probado que 
estos defectos del cutis son de 
causas exteriores, ni se quitan con 
pomadas ni cremas. Es necesario to-- 


mo 


la sangre y verse libre de todas estas 
molestias, : 


Ya ANI 
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pastor protes 

tre Rusia y 
El día de 

decía: 

Podos la 

¿ba más 


produjo en e 


li amor de 
y el nacimier 
seriamente el 
de una de su 


Conociendo 


le escribía: 
que volváis 
no descansa 


3 m0; estoy mi 
EDO] 
trucción, 


suentran a y 


que llevaba a 
jecer de ver: 
día. 


por graciosa 


$ intachables, 


cargada de visilarla, tuvo que cubrirla 
Aquella joven criada, tan bella como 


sión tan profunda, que el zar la agregó 
la ulta servidumbre de su hermana N 


realmente notable 
que ni 
fiujo tan grande sobre el emperador; y es que tenía 
talento innato y supo hacer suyas las alegrías y las 
tristezas de su esposo, interesándogse en sus necesida- 
des, en sus deseos y en sus asuntos todos, 

En las cartas de aquel matrimonio singular, se en- 


Marta Skowaronskaia, sé hallaba al servicio de un 


ante Sueco, cuando durante la guerra en- 
Suecia fué hecha prisionera, 
su coronación como zarina, un soldado 
vimos cuando la trajeron 
vestido que una camisa, y 


prisionera; no 
la guardia en- 
con un caftán. 
ligera de ropa, 
l corazón de Pedro el Grande una impre- 
desde luego a 
atalia, 

Pedro hacia ella fué cada día en aumento, 
“tío de una hija hizo pensar al emperador 
1 casarse con ella, y así lo hizo al regrese 
$ campañas. 


Durante sus continuas ausencias, el zar no dejaba 
de pensar en la “amiga de su corazón”, enviándola «- 
cada momento cartas y regalos. 


el interés que por su esposa tenía el em- 


perador, las damas le enviaban noticias de Catalina a 
cada instante. 


Una de ellas, Anastasia Petrona Galitzine, 
“Amado señor, padre querido: Deseamos 
cuanto antes. Su majestad la emperatriz 
más de tres horas cada noche, y yo velo 


sin separarme de ella, Mi compañera Kiriloy duermo 
al pie de la cama, y cuando la emperatriz la pregunta: 
“¿Duermos, hija mía?”—ella responde:—'No, no duer- 


rándome las zapatillas”. 
que aquella mujer sin ins- 
siquiera sabía escribir, ejerciese in- 


eces bromas como ésta, que Pedro escribió 


a Catalina: “¿Si me escribirás para consolarme, y en 
realidad estarás deseando que no vuelva a tu lado por- 
(que has escogido a alguno más seductor que y0? Dime 
cómo es tu elegido, Eso es lo que vosotras las jóvenes 
reseryváis con frecuencia a los viejos”, La mayor parto 
dle las bromas del zar se fundaban en los quince años 


su mujer; pero en el fondo se sentía enve- 
ts, se encontraba triste y más débil cada 


S Catalina no sólo era más joven que su esposo sino 
8 hermosa. Los 
soberbia cabellera negra, lindos labios rojos animados 


retratos de la época la presentan con 


sonrisa, ojos brillantes ardiendo en amor, 


sonrosadas mejillas, cuello esbelto y blanco y hombros 


Separada constantemente de su marido, 


S aun cuando ella también le expresaba entre bromas y 


O veras su tris 


que la consol 

De 
gentilhombre 
Catalina. 
de Rusia. 
príncipes se 
repartía sus 


esposo. 


la sola vista 


las esquinas 


lugar 
y Guillermo M 


3 


¿ 


de los defrau 


los nombres 
Y cuenta 


el zar fué en 


Terminada 


para pertenecer por entero a un ausente y concentra 
en Sus penas, sus celos y su amor. Necesitaba alguien 


ayudante 


Pronto fué 
Ante su 


pase que Mons, abusando de los poderes de $u 
jestad, y de su categoría, ha contribuído a la impunidad 


teza y sus celos, no era mujer apropósito 


ase, y ese alguien fué Guillermo Mons. 

del zar, Guillermo. Mons ascendió a 
de la corte, dícese que a instancias de 
Guillermo el verdadero 
extraordinario poder, boyardos y 
inclinaban respetuosos, y Guillermo les 
favores haciéndoselos pagar con creces, 


Gracias a las largas ausencias de Pedro, y a lo que- 
brantado de su salud, el poder de este Godoy ruso duró 
ocho años, hasta que un día, dos meses antes de su 
muerte, el zar supo por un anónimo que Guillermo Mons 
le suplantaba, no sólo como Zar, sino también como 


El golpe fué terrible, dado €l tierno amor que el em- 
perador sentía por su Catarinuska, Aquella misma nu- 
che mandó detener a Guillermo, y a la mañana. si- 


guiente le llamó para interrogarle. De tal modo se ense- 
ñoreaba el terror en el miserable gentihombre, que a 


del. zar cayó desvanecido. Pocas horas des- 


pués, por las calles y plazas de Petrogrado, un grupo 
de soldados anunciaba a son de tambor, que todo el que 
hubiese hecho favores o entregado dinero a Guillermo 
Mons, O conociese a los que lo habían hecho, estaba 
obligado a declararlo, bajo la pena de severos castigos. 

Al día siguiente, 15 de noviembre de 1724, en tod; 


de la ciudad aparecía el siguiente car 


“Mañana, 16 de noviembre, a las 10 de la mañana, 
en la plaza de la Trinidad y por orden del zar, tendrá 
la ejecución del. ex 


gentilhombre de la corie, 
ons, condenado a muerte por estafa, $ 
Dit- 


dadores recibiendo de ellos enormes pagas. 


El día 16, en efecto, fué decapitado Mons en la plaza 
pública, donde previamente se habían fijado listas (e 
las cantidades y objetos recibidos por el traidor, con 


de los que las habían entregado. 
un testigo ocular, que aquel mismo día, 


estando todavía en la plaza el cuerpo del ejecutado, 


trineo a enseñar a la emperatriz la cabeza 


de Guillermo Mons. 


la trágica escena, el emperador rompiendo 


de un puñetazo un magnífito espejo de Venecia, le dijo: 
“Un solo puñetazo me ha bastado para destruir este 

precioso objeto; 

volverte al polvo de donde te jevanté, í 
ln efecto—replicó Catalina mirando al monarca 


una sola palabra me bastaría para 


EL GRAN AMOR DE PEDRO EL GRANDE 


La criada a quien ada 
] 


een VI IMA a) 


soberano, 


ES 
o 


Á 


xó y cuyo amor le hizo morir 


A ATA 


PAN ' rd 


con expresión humilde y dulce a la vez:—Aca- escondió bajo una mesa hasta que hubo pasado 
báis de destruir uno de los inás bellos adornos aquel acceso de cólera imperial. 
de este palacio; pero ¿creéis que por eso estará A los s de la catástrofe, el 27 de 


el palacio más hermoso? enero, el emperador murió, y Catalina 
También se refiere que el zar dió orden de empezó a reinar en medio de untfversales feli- 

poner un cubo conteniendo la cabeza de Gui- citacione La del ch4 de Persia era muy. cu- 

Mermo en la habitación de la Zarina, A no ser riosa. Decía asf: 

por los ruegos de sus ministros, que persua- ““Espero, hermana amada, que Dios no te 

dieron a Pedro de que la muerte infamante de habrá castigado con la afición a las bebidas 


la madre pesaría sobre sus hijas y las impediría 
encontrar esposo, la misma Catalina no hubiera 
escapado a la muerte. 121 furor del zar era tal, 
que hasta quiso matar a sus hijas, y lo hubiera 
hecho a no salvarlas su aya francesa, que las 


fuertes. Yo que te escribo, tengo los ojos comio 
dos rubíes, la nariz color de carbón y las mejil- 
Vas rutilantes de fuego; y todo gracias a esa 
miserable costumbre que noche y día me tiene 
clavado en el lecho.” 


XISTEN muchos artículos que se llaman perfumes, pero son muy pocos los 
que en realidad lo son, Mientras el producto no acuse una superior calidad 
y una selecta fabricación; mientras las esencias no sean naturales y auténticas, 


y sus estilos revelen finura, delicadeza y buen gusto, ño puede incluirse en la 
entegoría de perfume 


Pruebe usted los extractos, polvos y lociones de la 


PERFUMERIA MENDEL 


y conocerá el grado de deliciosa exquisitez y de 
- ductos de esta marca. 


"MENDEL Y 
GUARDIA VIEJA, 4139, 
Burxos Ames 


eitisilal 


alta cluse que ofrecen log pr0- 


CLA 
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Siempre tuve por ridícula y sin fun- 

damento la enperstición — cualquiora 
que fuose,—que, arraigada desde su 
juventud y aun desde su niñez en la 
mayoría de las gentes, les amarga la 
vida, haciéndoles ver negro hasta lo 
que para otros ofrece los más bellos 
y risueños colores, 
' De las varias supersticiones (el 
O tuerto que se nos eraza en el camino, 
o el entierro encontrado al paso; la sal, 
o el aceite, la tinta que se derraman; 
ol paraguas abierto dentro de una 
habitación, y tantísimas otras cosas 
que para los supersticiosos poseon la 
virtud del maleficio), hacíamo sobre 
todo gracia la suporstición del 13— 
quizá la más extendida, —y eran pata 
mí quienos la padecían gentes lgno- 
rantes o apocadas, incapaces, desde 
luego, de razonar la desgraciada - 
fluencia de esas dos cifras, que for- 
man lo que el vulgo llama la docena 
frailera, 

Haee unos días, sin embargo, Me 
siento, a posar mío, muy preoenpado; 
weo encanceidos súbitamente mis ead- 
bellos y contraída de continuo mi fren 
te con arrugas de vejez prematura. 
Débese ello a mi repentina ereencia 
de que ej número 13 atrae irremedia- 
biemente la desventura sobre las. per- 
sonas. Vals au saber por qué, y 0s 6x- 
plicaréis mi preocupación. 

La otva tarde—¡cra fecha 15, y re: 
cuerdo que marcaba las treec el reloj 
del Ministerio! —uu amigo suporsti- 
cioso y yo subimos en la Puerta del 
Sol a un tranvía de las Ventas. Fron- 
te a nosotros, una mujer del pueblo, 
ima de esas artesanas sencillas, de 
caráctor franco y simpático, daba vi- 
“as muestras de satisfacción, hablan- 
do muy comunicativa con sus COmpa- 
ñeros de asiento y riendo satisfecha 
al mostrarjes su billete con el núme- 
ro 24,142, “un capicúa de la buesa 
suerte??, 

Mi amigo, al oírlo, hizo un gesto 
n9grio. 

—¡HMum!—refanfuñó a mi 
Ese cs un número fatídico. 

— Usted croe?—le dije irónico 

—Sume usted—añadiósus cifras, 
y verá que dan uu total de 13. ¡Presa- 


gio siniestro! 


oído. — 


apeábamos del tranvía, el supersti- 
cioso miró con ojos de lástimaa la 
mujer del capieúa; seguramente augu- 
¿bale una tremenda desgracia... 

Y me contó, a propósito, la vida y 
el trágico fín de don Senén Campazas, 
su antiguo compañero de oficina, una 
víctima del maldito 13. 


Don Senén Campazas fué, con se- 
guridad, el hombre más desgraciado 
“de su ópoca, y no a otra cosa que a 
la influencia del 13 debióse, a no dudar 
su desgracia. 

Había nacido el día 13 de noviem- 
bre, en el piso entresuelo—de trece 
escalones—de una casa señalada con 
el número 15 

Huérfano de madre a Jos trece mesos 
y trece días justos, pasó su primera 
infancia al cuidado de una vieja crio 
da, mujer gruñona y desprovista de 
ufectos, que frecnentemente lo somec- 
tía a muy duros castigos por las más 
leves faltas, discolpables todas en esa 
edad ivreflexiva de los niños. 

Con la fecha en que Senón eomplía 
los trece años, hubo de coincidir Ja 
muerte repentina de su padre, a los 
postres «le un banquete de trece eo- 
meénsales... Falto de . 


SINN 


bienos de fov- 
tuna, empezó entonces para el mucha- 
cho un muevo calvario: el de tener 
que ganarse e] sustento por sí mismo. 
Y al eabo de muchos días sin pan y 
sin lecho, vagando por calles y plazas, 
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Momentos después, evando nos. 


mal alimentándose, cuando podía, cón 
las sobras del rancho de los cuarteles, 
entró a prestar servicio do amanuense 
en el despacho de un usurero, que ré- 
tribuía su excesivo trabajo con la sol. 
lada mensual de trece pesetas... 

Así, perseguido siempre por un des- 
tino implacablemente adverso, y siem- 
pre obsesionado por la influencia del 
maldito 13, el bueno de Senén, hombre 
ya hecho y derecho, tuvo otros varios 
empleos, ninguno en verdad halagio- 
ño, capaz de asegurarle un porvenir 
tranquilo. 

Cierto día encontró en la calle a 
un antiguo compañero de la escuela, 
hombre a la sazón acomodado, dirce- 
tor de La Confianza, flamante com- 
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vañia de seguros. Senén le expuso Vran- 
camente sn situación precaria, y, por 
otra parte, $us deseos, muy naturales, 
de hallar óuna posición estable, de 
crearse un hogar y una familia, como 
todos" los hombres. El amigo, echán- 
dole cariñoso los brazos al cuollo, ex- 
clamó: 

—Cuenta desde ahora con mi ayuda. 
Precisamente, hay disponible en Lau 
Confianza una plaza que ya €s tuya; 
y aunque el sueldo no es muy erecido, 
ello te pondrá en camino de hacerte 
hombre, todo un hombre. 

luminóse el rostro triste de Senén 
con una expresión de rogocijo. Por 
fin—-pensaba—,su suerte había cam- 
biado; iba a ver realizado su ensueño 


El mejor | 


Aperitivo 
20 años de éxito: 
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LA GRAN CUESTIÓN 


——Pero, ¿qué hace usted para estar tan gordo? 
-—Nada. 
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de tanto tiempo: casarse, tener una 
mujer que le amara, unos hijos que 
alegrasen su hogar y fueran más tardo 
el apoyo de su vejez. 
—¿Y cuánto... — balbucía emocio- 
nado—, cuánto dices que voy 4 ganar? 
-——Por ahora, trece mil reales, 
—¡Treco!... ¡¡Trece mil renles!!— 
repitió Senén, más asustado que si 
acabaran de notificarle su sentencia q 
«de muerte, 
—Pero no te apures; pronto ven: a 
drán los ascensos. e 
—No..., si 10 08 €S0, NO 05 £S0-— E 
mmsitaba el infeliz, temblando y Me- $ 
nándosele de lágrimas los ojos.—¡Dios 


Y 


. (a 

mío! ¡¡ Trece... mil reales!! eS 
Con todo, aceptó, resignado. o 
Pero pasaron los años y' los aAScCCn- Ps 


sos no llegaban... Muy por el contra- € 
vio, los negocios de “La Confianza?? € 
hacíanse cada vez menos prósperos, 
hasta el punto de tenerse como inmi- 
nente una quiebra: la ruina para to- 
dos, accionistas y empleados... Y 
don Senén, esposo de una mujer que 
era una arpía, y padre de trece hijas 
casadoras:.., pero incasables por su 
carácter dominante y su insolente e 
infundado orgullo, seguía mártir de 
un destino implacablemente adverso: 
perseguido por la influencia pernicio- 
sa, del 13, 

En uno de Jos momentos de mayor 
y más amargo pesimismo, cn que don 
Senón Campazas empezaba a acari 
ciar en su imaginación la idea del sui. 
cidio, acercósele un vendedor de lo- 
teoría, ofreciéndole un décimo. Proce- 
día el billete de una administración 
muy afortunada, a la que en un corto 
espacio de tiempo habían correspon: 
dido varios premios de importancia, 
Esto animó a don Senén a aceptar, y, 
tomando el décimo, lo guardó sin mi- 
rarlo..., hasta que horas antes del 
sorteo, súbitamente optimista, sintió 
ganas de conocer el número, que tal 
vez dentro de poco le diera la fortuna < 
y, con ella, la felicidad. Era e 
2.722... Un instante bastó para que 
don Senén se diese perfecta cuenta 
de lo horrible de aquel guarismo. De- 
mudado el semblante y econ un tom= 
blor doloroso en todo el eucrpo, TOm- 
pió en pequeños pedazos y redujo a 
cenizas el fatídico papel, cuyas cifras 
sumaban trecf... : 

Por logs periódicos de la noche supo. 
el desventurado Campazas que el pri 
mer premio había correspondido al 
o ”90 


Tres días después, el día 13 de octu- 
bro, luego de una muy intensa erisis 
nerviosa, no advertida para la fami- 
lia, apareció el cadáver de don Senén 
colgado del montante de una puerta 
de su casa... ; 
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—He ahí—terminó mi amigo—una E 
de tantas víctimas del maldito 13. 


La China y el progreso 


La vetusta nación del Extremo 
Oriento, el ex eoleste Imperio del Me-- 
dio, hoy república demoerática, ] 
nacer en su suelo todos los adelantos « 
de que hoy se ufana la civilización 
occidental: - 

La imprenta, la pólvora, la tinta y 
el papel, la brújula, el tele “opio, 
:ampana, ete., ote, La lista sería ina 
«abable. y 

Todos esos inventos vieron la luz. 
on ese inmenso y maravilloso país que 
llamamos atrasado; tierra sin religión, 
sin aristocracia pa y sin mi 
litarismo, tres plagas desconocidas en 
aquella nación gobernada por letra-- 
dos. 
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UNA LÁGRIMA 


Montado en una mula parda, haciendo camino, 
pasa un viejo judío, avariento y mezquino, 


Una aurora de junio. Un cerrillo mezquino, 
seco, «dirido y desnudo, orillas de un camino. 


Tierra ingrata en que el brezo vegeta a duras penas, 
bebiendo sol, comiendo polvo, chipando arenas. 


Sobre la, hoja. hostil de una silvestre higuera, 
mendiga, a esperar agua. nacida. en la ladera, 


la aurora ha desprendido, compasiva y divina, 
una lágrima etérea, enorme y eristalina. 


Tan ideal y tan limpia lágrima aquella, 
que era, de cerca, un ópalo; de lejos, una estrella. 


Pasa un rey, con su noble cohorte en seguimiento; 
yelmos, lanzas, clarines, treinta enseñas al viento. 


“En mi diadema, dice, p: 


“rubíes orientales, sangrientos y dorados; 
como hesos de amor que arden, cristalizados, 


“Hay perlas que son gotas de la amargura inmensa 
que derrama la luna y que la mar condensa; 


“pues mis brillantes, perlas y rubíes de Ofir, 
yo te los doy, y ven ¡oh lágrima! a lucir 


““en mi corona augusta, olímpica y suprema, 
viendo el orbe a tus pies, desde: tu diadema.'” 


Y la lágrima etérea, celeste y luminosa, 
0yó, miró, tembló; se quedó silenciosa. 


Acorazado en hierros, épico y deslumbrante, 
pasa, sobre su potro, un caballero andante. 


Y dice así, mirando la lágrima irisada: ; 
—“¡ Ven, por Cristo, a brillar en la cruz de mi espada! 


“¡Te haré reverberar dde victoria en victoria, 
por Tierra Santa, al sol de la Fe y de la Gloria! 


“¡Y a mi vuelta, la amada de mis noches, el astro, 
te colgará en su cuello de rosa y de alabastro! 


“Y alumbrarás así, con tu dulce esplendor, 
los sueños del amor.” 


los. combates del héroe, 


rándose a mirar, 
hay zafiros sin cuento y diamantes sin par; 


porque 


Y la lágrima etérea, celeste y luminosa, 
oyó, miró, tembló.., se quedó silenciosa. 
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' LAS MUJERES DE LA LITERATURA 
(VIRGINIA DE SAINT - PIERRE) 
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Aunque los autores suelen enfadar- 
se conmigo, yo no me incomoflo vunea 
con los autores, y eso que la recíproca 

molestia que nos causamos, en ellos 
es voluntaria, y en mí, no: ellos leen 
mis críticas porque quieren, y yo ten- 
go la obligación de leer sis obras. 

Demuestra esto que soy hombre de 
excelente carácter, al menos en los 
asuntos que a mi profesión se refie- 
ren. Y como el hecho de llamar la 
atención sobre una de las bellas cua- 
lidades que me adornan pudiera paro» 
cer pecado de orgullo, diré, ante todo, 

que si lo realizo, no es por vanagloria, 
sizo para disculpa. Trato de hacer 
perdonable el enfado que voy a ma: 


'urioso—contra un autor, 
Tal enfado parecerá, sin duda, pro- 
fesional meramente, ya que tiene por 
' causa la creación de una figura lite- 
varia y que va contra un escritor 
muerto, hace más de cien años. Sin 
embargo, no lo es; repito que jamás 
1dí, incomodándome con los autoros, 
la augusta serenidad que debe infor- 
1121 siempre a quien actúa en los in- 
pelable tribunales de la erítica. 
No y no. Mi enfado contra Bernar- 
dino de Saint-Pierre, porque en su 
novela “Pablo y Virginia”? haya he- 
cho a ídem—digo ídem para no repetir 
Virginia, ¡hay que cuidar el estilo!— 
an estúpida como esta estupidísima 
o joven rosulta, es le índole absoluta- 
) mente personal, Como erítico, ante la 


y 


S referida estupidez de crear un tipo 


mujer así de estúpido, permanezco 
_teuánime, condenando el delito; pero 
compadeciendo al delincuente, Mas es 


PR 


que mo sólo ejerzo el sacerdocio de la 
crítica, sino que también soy oficiante 
de la “Sociedad de los Terribles??, y 
por ser esto el ejemplo que da Virgl- 
nia me perjudica, haciéndome incomo- 


dar con Bernardino Saint-Pierre, sm 


creador, ¿Comprendéis?... 

Voy, por si acaso, a explicarme más 
claramente; todo lo claramente posi- 
ble. La mentada entidad, constituído 
bajo: la advocación de *““EL terrible 
Pérez?”, tiene por objeto el fomento 
de las conquistas amorosas, estando 
obligados los socios a ser, como cl pas 
trono lo era, émulos en sus altas ha- 
zañas del señor Tenorio (Don Juan). 
Y existe en los Estatutos uma eláusu- 
la que dice: “Pieza levantada será 
picza cobrada?”, y tiene o] reglamen. 
to un artículo que decreta la expul- 
sión, por indigno, del miembro que 
fracase en un gálante empeño. Así, la 
presentación de Virginia como mode- 
lo para doncellas amantes, me perjudi- 
ca en mi calidad de “*terrible??, 

¿Que qué hay en la vida de esta 
joven contrario a los nobilísimos pro- 
pósitos de los discípulos de Pérez?,.. 
En la vida, nada. Virginia, desde sus 
primeros pasos, caminó por donde Pa- 
blo, su enamorado, quiso conducirla, 
ora fuese 2 los bosques, ora fuese a 
los páramos, que en la isla Mauricio 


——hugar de la acción del novelucho de 


Saint-Pierre—-son bastante sombríos y 
desiertos respectivamente. Y ya por 
amor... ¡Como que entre las diver- 
siones infantiles de estas criaturas es- 
taba el jugar a los matrimonios! 

No es broma, ¿eh?... De un modo 
muy ridíenlo, pero muy serio a la par, 


Detrás de €l, otras mulas 
grandes areas de cedro, 


“¡Mas, por este diamante esp 
todos mis montes de oro mi vieja mano avara!” 


Y la lágrima etérea, 
oyó, miró, tembló. 


Devan su tesoro, 
los vientres llenos de oro. 


Y el viejuco andrajoso, la figura pequeña, 
la cabezuela calva, la: nariz aguileña, 


viendo la estrella, exclama:-—*¡Válme Dios, cómo brilla! 
¡No ví, en todos mis días, tan grande maravilla! 


“Con mis montones de oro podríanse comprar 
los tronos de los reyes, los navlos del mar. 


dido, trocara 


este y luminosa, 
se quedó silenciosa. 


¿ntonces, a sus pies mismos, un cardo agreste 
dijo así, contemplando la lágrima celeste: 


—“La tierra, en que la rosa y la azucena medra, 
para mí tuvo siempre un corazón de piedra. 


“Si a quejarme, alzo al cielo, mis aristas, acaso, 
me manda el cielo, en paga, el fuego en que me abraso, 


Nunca, 4 mi lado, alegres tropas enamoradas 
:antando, desfilaron en noches estrelladas..., 


“Las ayes pasan altas, lejos. se va. el amor; 
¡ay! nunca dí sombra y 


nunca tuve flor. 


“¡Oh lágrima de Dios, astro, perla, luz, gema, 
cae en la aridez de esta desolación suprema!...” 


Y la lágrima etérea, celeste, luminosa, 
tembló, tembló, tembió.., y cayó silenciosa. 


Y algún tiempo después, el cardo consumido, 
reverdeciendo, daba un capullo encendido, 


de un ojo macerado, y «dorado y deshecho, 
como las MNagas que tiene Cristo en el pecho. 


Y al cáliz virginal de aquella flor bermeja, 
iba a buscar, zumbando, miel dorada una abeja... 


Guerra JUNQUEIRO., 


se dico en la novela: ““En ocasiones 
representaba Virginia a la infeliz 
Ruth, y hacía como que iba recogien- 
do las espigas olvidadas por los: sega- 
dores. Pablo, imitando la gravedad 
del patriarea bíblico, se acercaba a 
ella, y movido de compasión socorría 
la inocencia, y el infortunio, dándola 
toda clase de provisiones. Después, 
fingiendo conducirla al templo, decla- 
raba que la tomaba por esposa.?? Hay 
que ereerlo, pues, Y que ercer que a 
Virginia le divertía el jueguecito, por- 
que nadie juega a lo que no le di- 
vierte, , 

Después sigue Virginia constante 
en Jas aficiones y se muestra tan de- 
cidida a realizar de veras lo que fin- 
gía jugando, que su señora madre tie- 
ne que advertirla: “Oculta tu amor 
a Pablo, pues cuando una doncella da 
su corazón, a su amado no le queda 
ya que apetecer de ella.*? Virginia, 
sin embargo, no atiende el consejo y 
expresa al antiguo compañero de juego 


lo que siente por él, prometiéndole- 


ser suya o del claustro, según la elá- 
sica fórmula de las novias leales, 

Y siempre igual. ¡Ni la ausencia 
aparte el amor que, por Pablo, Virgi- 
nia siente, aunque durante la ausencia 
vive Virginia en la corte de Francia, 
rodeada de jóvenes gallardos e ilus- 
tres! Sólo piensa la amada, mientras 
está lejos de su amado, en correr a 
reunírsele, cosa que realiza en cuanto 


se le presenta ocasión. Tal es la vida 


toda de Virginia, pues muere antes de 
pisar la isla Mauricio, Excelente vida, 
¿eht... 

Pero si nada tengo que censurar de 
la vida de Virginia—vida toda dedi- 
cada al objeto de su amor, vida como 
para la mujer que pretenda debe de- 
sear un ““terrible?”,—tengo, en cam- 
bio, mucho que censurar de su muer- 
te, Virginia murió ahogada porque 
prefirió morir a... ¡Ah, qué estupidez 
tan grande se le ocurrió poner al es- 


SÍ POR DESGRACIA 


padece usted hemorroides, no espere 
recobrar la tranquilidad y la salud 
mientras no se decida 9 emplear el 
Noridal, medicamento de notable y 
comprobada eficacia: en el tratamien- 
to de esta dolorosa afección, 

Con el uso del Noridal evitará usted 
los dolores, insomnios, hemorragias y, 
lo que es más peligroso, la formación 
de úlceras o fístulas que hagan nece- 
saria una cruenta operación quirúrgi- 
ca, de posibles consecuencias. graves. 

La acción del Noridal es rápida, 
eficaz y segura, y como viene envasa- 
do en pomos provistos de una cánula 
con orificios para la, distribución del 
medicamento, no existe el peligro de 
adquirir infeeciones, eomo suele o0cu- 
rrir econ el empleo de específicos aná- 
logos 

MENDEL y Cía. 
Buenos Aires, Guardia Vieja, 4439, 


Montevideo, Cerrito, 673, 


túpido de Bernardino de Saint-Pierre 
para final de su estupidígima novela! 

Regresaba Virginia a la isla Mau- 
ricio para casarse con Pablo, cuando, 
a la entrada misma de la bahía de 
Puerto Luis, tan cerca del muelle que 
se vefan y cambiaban saludos, Pablo 
desde la orilla y Virginia desde el 
bareo, ¡eataplun!, el barco naufragó. 
Todos, tripulantes y pasajeros, se sal- 
varon, pues despojándose de sus ropas 
se tiraron al mar, Todos menos Vir- 
ginía, que no quiso ponerse en las 
condiciones necesarias y Ja natación, 
¡porque estaba delante de su novio! 
Virginia rechazó la, propuesta de des- 
nudarse “con nobilísima dignidad””, 
y hasta se arrolló las faldas a las 
piernas pata evitar que el oleaje, al- 
horotando aquéllas, deseubriese éstas 
a las miradas de Pablo, 

Las mujeres deben morir primero 
que enseñar las pantorrillas ante $us 
protendientes. Esta es la moraleja que 
se desprende de la conducta de Virgi- 
nia. Ustedes verán si tal moraleja es 
opuesta al generoso objetivo de la 
“Sociedad de los Terribles?” Y si tal 
ejemplo puede perjudicarnos a los 
miembros de la benéfica entidad. Yo 
creo que esto último, sobre todo, es 
indudable, / 

El propio Don Juan Tenorio que 
levantase la cabeza fracasaba en su 
empeño galante dando eon una mujer 
invtadora de Virginia. Claro, no ten- 
drá muchas mujeres que Je imiten... 
Pero con que tenga una y dé yo con 
ella, me veo arrojado ignominiosamen- 
te de entre los “*terribles?”?, 

Comprended, leetores, mi enfado 
contra Suint-Pierre. Considerad' que 
tengo razón sobrada para inecomodar- 


«me con el creador de Virginia, Y dis- 


culpadme si, olvidando la augusta se- 
renidad de la erítica, le insulto, 
Bernardino, ¡eres un morral! 


Luis de OTEYZA. 


¿Qué es la perla? 


Leemos en la revista neoyorquina 


“La Nueva Democracia?*; 
“Recientemente, el señor Barsanti, 
escritor e inventor argentino de paso 
por este país, demostró sim lugar a 
duda que las perlas de más: fino: orien- 
te y no menor valor, son nada menos, 
que materia orgánica, pero, perfecta- 
mente animada, hasta el punto de pa- 
decer enfermedades, como el hombre, 
languidez y muerte. Las perlas enfer- 
man con suma facilidad por contagio 
de todas las enfermedades del ser hu- 


mano, siendo las de mayor gravedad 


las enfermedades especificas, EY ene- 
migo mayor de las perlas es el mer- 
curio. 

Las perlas de oriente, no solamente 
resisten al vino y al vinagre, sino al 
ácido nítrico, aunque los dos últimos 
líquidos les quitan vida, sin modificar 
su forma siquicra.?* 
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Después de casar a su hijo con Ma- 
riana y a su hija con Valerio, el señor 
Harpagón, todavía do buena edad, no 
tardó en querer casarse por segunda 
vez. Se enamoró de una muchacha jo- 
ven, Mlamada Armanda, a la que co- 
noció por mediación de Trosina, mujer 
(dle recursos, que se había jurado sacar 
del avaro, en esa nueva coyuntura, 
con intrigas y astucia, todo el pro- 
vecho que le había sido frustrado en 
la primera vez. 

El talante de Armanda era cl más 
propicio para inspirar amor a un ve- 
jete avaricioso. Todo en ella revelaba 
la dulzura de su carácter y la modes- 
tia de sus gustos. No es que fuera 
fea ni que carociera de atractivos; 
pero en sus ojos, púdicamente bajos, 
se leía el renunciamiento de los pla- 
eeres del mundo. 

Trosina, siguiendo sus propósitos, 
había hecho a Harpagón un retrato a 
su manera, había perfeccionado los 
procedimientos ya usados por ella la 
otra vez y hecho valer este supremo 
argumento: 

—Tiene un dote... 

—¡Un doto!—exclamó el avaro, -— 
¡Oh, ardo en deseos de conocer a esta 
joven! 

—Es huérfana... 

— ¡Huérfana! Ys preciso que me 
arregles una entrevista con ella lo an- 
tes posible. 

—Y usted podrá disponer de todos 
sus bienes... 

—¡De todos sus bienes! He de ca- 
sarme con ella ““in continenti?”, 

Desde la primera entrevista, Har- 
pagón quedó conquistado. Ardía en 
mil amorosos fuegos, que Armanda 
atizaba más con una furiosa inclina- 
ción hacia la sobriedad y la economía, 
lo que euadraba a maravilla con el 
carácter de su futuro esposo, Se había 
presentado a éste vestida muy modos- 
tamente, y le había explicado desde 
un principio que se abstenía de com- 
prarse vestidos nuevos y que se cot- 
tentaba con nsar los que habían perte- 
necido asu madre, a fin de no tocar 
los bieneg que ésta le había dejado. 

La fecha de la boda fué fijada lo 
más pronto posible. 

Mientras tanto, el imperio de Ar- 
manda sobro la casa de Harpagón se 
día. Habiéndole 
dicho el avaro que había dado orden 
2 maese Jaime de preparar el coche 
para la boda, ella exclamó: 

—¡Maeso Jaime!... ¡El coche! ¡Pe- 


To usted quiere arruinarse, querido 


mío! ¡Un coche! ¿Qué necesidad hay 
«dle coche? Puede vivirse muy bien sin 
él; además, mi modestia no se acomo- 
daría con semejante lujo. En cuanto 
a ese Jaime... 

—Mi cochero y cocinero... 

—Es una superfluidad que yo no 
podría sufrir mucho tiempo. Cuando 
mo tenga usted coche, no necositará 
ctochero, y en cuanto al cocinero, yo 
misma desempeñaré muy bien sus fun- 
ciones, Todo ese dinero podremos aho- 


rrárnoslo, ¿De qué serviría la vida - 


gl no la empleáramos en economizar 
todo lo posible? 

-——Armanda, es usted una santa mu- 
jer, que lamento no haber conocido 
más pronto. : 

:- —Sin duda alguna, hemos sido he- 
¡éhos el uno para el otro y destinados 
ya entendernos en todo. Pero me pare- 


«ee haber oído que ha encargado usted 
ino para nuestra comida de boda, 

- SÍ, pero a condición de que lo usa- 

tan moderadamente y que lo mezcla= 

ram con bastante agua. 


oo 4 Y el agua pura no habría sido 


suficiente? Me asombra el que un 


hombre tan prudente como usted haya. 


pensado en el vino, que turba el en- 


tendimiento y predispone a gastos 1M- 
útiles, 

—Suprimiremos el vino, querida Ar- 
mauda, Y doy gracias al cielo por 
haber colocado en mi camino una mu- 
jer como usted. . 

La comida de boda fué una Mara: 
villa de sobriedad, una obra maestra 
de parsimonia, Y ella quiso acostarse 
antes de que llegará iu noche para 
evitar un gasto excesivo de luces. 

Desde entonces, tomó las riendas del 
gobierno de la casa, y tuvo unos ras- 
gos de avaricia que asombraban al 
mismo Harpagón, pero que lo dejaban 
encantado. : 

Un día le dijo: 


a] 
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EL MATRIMONIO DEL AVARO, 


por 


— Todavía advierto muchas cosas 
superfluas a nuestro alrededor, queri- 
do esposo: demasiado lujo del que 1o 
hacemos nada, y demasiados muebles, 
que obstruyeú toda Ja casa. No con- 
viene tener” expuestas las riquezas a 
los ojos de todo el mundo, que no tie- 
ne necesidad alouna de conocer nuos- 
tra Situación. ¿No le parece a usted 
que sería provechoso el vender parto 
de nuestro mobiliario? Nada vale lo 
que el hermoso dinero contante y $0- 
nante que coloca uno en un Jugar dis- 
ereto, al abrigo de ladrones y envi- 
diosos, y del que puede uno estar 
tranquilo. 

-—Es wna cosa que no se me había 


ES EVIDENTE: 


que el gas, con su reducido precio y 


su alto poder calorífico, se 


impone 


como el combustible más económico, 


para cocinas 


y toda clase de aparatos 


de calefacción, 
Lo demuestra el continuo aumento de 


pedidos para 


calentadores, 


la colocación de cocinas, 
planchas, etc, 


Pídase en las Sucursales y Adminis- 
tración detalles de los diferentes tipos 
de cocinas, calentadores, planchas, etc. 
que la: Compañía ofrece colocar en 
ALQUILER o en AMORTIZACIÓN con 
veinte metros de cañerías 


COMPAÑIA PRIMITIVA DE GAS 


Administración: ALSINA 


SUCURSALES. En todas 


1169 
las zonas de la Ciudad. 


Teléfonos: U. T. 4760, Rivadavia 


”» 


Coop. T. 207, Central 


PARA LO ÚNICO QUE SIRVE 


—Fíjate: he comprado un billete de mil marcos por treinta centavos. 


-—Buecno; pero, ¿para qué lo quiores? 


—Para ponerlo en un marco, 


a O a RATA o 
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4,.554.031.01 pesos. E 
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Renato BONNEFOI 


ocurrido dunea. Admiro su ceonomía 
y su prudencia. Voy en seguida a bus- 
car quien nos compre a buena cuenta 
todo esto, cuya vista me molesta ya. 

En pocos mesos la casa quedó vacía 
de sus muebles, y Harpagón bendijo 
al cielo, que le había, dado una mujtr 
tan enidadosa de sus intereses. AÁr- 
manda hizo valer sobre todo sus ha- 
bilidades en la administración de la 
cocina. Hizo en ella prodigios de 
restricción, y de tal modo abrevió las . 
comidas, que su esposo comenzó a des- 
mejorar a ojos vistas. Pero cuando 
Armanda le decía: 

—Es preciso reducir tanto como se 
pueda, Hoy he añadido diez escudos 
a la hucha, obtenidos a costa de las 
comidas de la semana, 

El oxclamaba: 

—Eres una santa mujer. 

El cayó enfermo, y 1o quiso que se 
avisara al médico. Armanda le dijo 
que se podía muy bien curar sin él, y 
que esto era otro tanto de economia. 

Se acostó sobre el entre, que fot- 
maba todo el mobiliario de la casa, y 
so hizo medicar con agua calienta, 

—Es un excelonte remedio, que Nar 
da cuesta—le decía su mujer. 

Su mal empeoró. Sintiendo que jha 
a morir, dijo a su esposa: 

—Táú éres mi única heredera, No. 
quiero que mis hijos, que tanto cuida- 
do y desbarajuste han traído a MÍ 
vida, tengan la menor parte cn mis 
bienes, que muy pronto dilapidarían. 
No podía dejar mi fortuva en mejores - 
manos que das tuyas. 

Después se hizo tracr la hucha, 
borrada de oro, la tomó en sus brazos, 
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la acarició y rindió el último suspiro ; 


murmurando: 
—¡Mi querida Armanda!... 
echa de mi alma!... 


¡Hue 


Frosina acudió así que supo la 10- 


ticia. 

—Y bien, Armanda. Tu viejo avaro 
ha muerto, La comedia ha terminado. 
¡Ya eres libre! Te predijo un bello 
porvenir, y has sabido aprovechar bien. 
mis lecciones. No eres de esas per 
nolas que quieren honores y fortuna 
porque tienen una nariz bien hecha. 
Has sido hábil y paciente. Por doblez. 


O 


o por intriga, se llega al fin de todo, + 


hasta de la avaricia y de los avari- 
ciosos. Ahora dame la dote que te. 
adelanté... y partamos la hucha, 


Los incendios habidos E 
en el año 1922 


558 son los casos de incendio pro 
ducidos el año próximo pasado. Ha 
sido clasificados por su grado de im- 
portancia, en grandes 58, _Mmedian: 
117, pequeños 97 y principios. 285. 
Ocurrieron en locales 484, en rodados - 
59 y en embarcaciones 14, E 

He aquí el número de esos hechos 


«según los meses: Enero, 61; Febrer 


41; Marzo, 29; Abril, 45; Mayo, 47; 
Junio, 46; Julio, 44; Agosto, 33; Sep- 
tiembre, 41; Octubre, 45; Noviembre, 
52; Diciembre, 73. E Ed 

Se han debido a causas accidenta- 
les, 295; por imprudencia, 27; por ; 
eligencia, 47; por intención criminal 
4; por espontaneidad, 9. De 176 s 
ignoran las causas. ? 

En día Junes hubo 77 incendios 


martes, 92; en miércoles, 70; en jue- 


ves y viernes, 79; en sábados, 80 
domingo, 81. PA 
Entre las horas 23 y 24, hubo 37 ca- 
sos. Estuvieron expuestos a la acción 
de las Jamas capitales por valor de 
206.854.100.96 pesos, los que estaban 
asegurados en 98.371.897,84 pesos, - 
Fueron salvados 202.300.069.95, de 
modo que los perjuicios ascendieron a 
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de la suma dejada hace más de 


z 


y el Parlamento no la concedo fácilmente. 


s siglos para esta prueba. Se corre en un :tualmente, sólo dos ex ministros gozan de pen- Es 
mino público, Puedo participar cualquier caballo sión. Son mumerosos los casos de personas que 0 
y no se ac apuestas. renunciaron la pensión, aun después de muchos S ei 
O años de recibirla, a consecuencia de un cambio p e 
Abora que Liayda es uña nación casi indepen- de sus finanzas. ze : E 
«liente, ¿por qué no «establece el irlandés como eS 0 s 
¡idioma oficial? Celosos nacionalistas Jo han pre- No hace mucho fug descubierto en Tebas el $ 19 
conizado, pero con pocas probabilidados de é tratado de cirugía más antiguo del mundo, un S 113 
to. eto, el irlandés es un idioma que des- papiro cuyo autor fué medico de la corte de Jos Q Y 
aparece, aunque lentamente. En la actualidad lo faraones. En ese tratado hay una parte notabi- $ 1h 
habla apenas el catoree por ciento de la pobla- — lísima, pues habla «le operaciones de la glándula O J 
ción, y principalmente en una sola región, la de tiroidea, lo que significa que hace millares de € É 
Comaught. años se tenía idea de una de las más recientes o 
A proezas de la cirugía de nuestros días. o 
Los grandes servidores del Estado, como nú- ES 4 
nistros y perlamentarios de larga actuación, tie- 1 gobierno inglés concede pasajes gratis para O | 
nen derecho, en Inglaterra, una vez retirados de cualquiera de las colonias inglesas a los ex com- $ 
la vida pública, a una pensión apropiada u su batientes y sus familias, Después de la guerra + 
rango, si sus rentas no les bastan, Pero deben la feeba se han trasladado -así, de las islas O 


citarla del rlamento, comprometiéndose a sicas a las colonias, ochenta y dos mil per- $ 
renunciar a ella si mejora su situación finaneje- sonas. (2) 


—¿No te gusta tu nueva hermanita? 

—Hubiera preferido un varón. Mi compañero de ban- 
co acaba de recibir una hermanita y va a creer que le 
he copiado. 
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Sogún el nuevo reglamento de la Dieta de Polonia, el 
diputado que seá llamado al orden por el presidente de 
la Cámara sufrirá un descúento del cinco por ciento de 
su suéldo, Si el presidente le retira la palabra, el dipu- 
tado pierde la mitad de sus haberes. EI diputado. que 
calle siempre será, pues, quien tendrá la seguridad de 
cobrar su sueldo Íntegro. 
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Provocado a duelo por un escritor harto ignorante, el 
periodista francés Rochefort fijó las condiciones com 
esta frase: — Perfectamente: mos batiremos con orto- 
grafía. 


En la generalidad de los uccidentes ferroviarios y 
callejeros pereeco más hombres que musderes. En Ingla- 
terra, por ejemplo, se ha notado que si um hombre y una 
mujer viajan en un mismo tren y éste sufre un acciden- 
te, el hombre tiene más. probabilidades de morir que la 
mujer. Es óste un hecho misterioso, pero frecuentemente 
comprobado. En cambio, en las muertes por quemaduras 
las mujeres son víctimas en una proporción tres veces 
mayor que Jos hombres, La proporción se invierte exac- 
tamente en euanto a los suicidios: en 1921, por ejemplo, 
se suicidaron en Inglaterra 153 hombres y 50 mujer 


¡Que 
pereza tengo! 


No tengo ganas de trabajar; tengo la cabeza pesada; las ideas no me vie- 
nen; me echaría a dormir todo el día, 
¿Qué quiere decir esto? ¿Es acaso normal que esté así un hombre sano? 
¡No, no y no! 
Este hombre pasa por un momento le debilidad, debe reaccionar, mo sola- 
mente para si, sino también para Jos que le rodean y que se aflijen de 
verle en ese estado. : 
Para ayudarlo a reaccionar, está la 


NUCLEODYNE 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 


que tomado a las dosis indicadas, en pocos días le devolverá su coraje y 
sus hrios. ; 

La NUCLEODYNE, que hoy por hoy €s probablemente el mejor medica- 
mento tónico que existe en farmacia, contiene fóstoro fisiológico, que es 
el alimento dé las células del cuerpo; estricnina, tónico por excelencia de 
los nervios, y zumo vital dae toros, que favorece la función de todas las 

d glándulas del cuerpo. 
Nosotros tenemos mucha fe en la NUCLEODYNE, pues ha sida creada y 
preparada en nuestros laboratorios, 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
SARMIENTO y FLORIDA BUENOS AIRES. 


El eólebre novelista J. K, HMuysman, atacado de un 
1eer en la mandíbula, rehusó enérgicamente todo me- 
tamento que nliviara sus dolores. Lo hizo por profun- 
da convicción religiosas quería sufrir a fin de purgar 
sus pecados y los de sus semejantes. 


ee 


Como se sabe, el edificio más grande del muudo €s 
el Wolworth Building, de Nueva York, que mide 800 
pies de altura. También en Nueva York han sido levan- 
tados los dos edificios que Je siguen en dimensiones, Son 
el de Ja compañía *““Equitable??, en el que trabajan 
35.000 empleados, y el ““Metropolitan??, de la compañía 
de seguros del mismo nombre, con 6.000 empleados. 


pa 


¿Según repetidas comprobaciones médicas, el “sexo 
-débil?? es el más fuerte, por los primeros años de la 
vida, La resistencia a Jas enfermedades es, en las niñas, 
mayor que en los varones, y se puede establecer, como 
“regla, que en todos los países, y en todo tiempo, mueren 
más niños varones que mujeros, de todas las enfermoda- 
des, excepto de tos convulsa, Por otra parte, es un hecho 
conocido que, aun en la edad adulta, los hombres sufren 
los dolores de las enfermedades eon mucha menos heroi- 
cidad que las mujeres; estas últimas soportan de pie y 

trabajando, enfermedades «que obligarían a cualquier 
hombre a guardar cama, 


Lo xo 


En todo el mundo turfístico son famosas las graudes 
carreras de caballos inglesas, tales como el “Derby?”, 
el “Legor??, el “Cesarewiteh??, ete.; sin embargo, la 
más antigua, tradicional y característica de tolas eJlua 
-€s poco conocida gun en la misma Inglaterra, ls la 
Kipliogcote Stalres, que se corre una vez al año, en marzo, 
en East Yorkshire, desde hace nada menos que 2600 años. 
El premio consiste en la suma de 464 libras esterlinas, 
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**Nostalgia'”. 
Fots. José La Vía, 
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Fallecimiento del jefe de la iglesia argentina, monseñor Mariano A; 
1 


Espinosa. — A través de su vida religiosa. 
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En Tucumán, durante la visita realizada por el presidente Roque Sáenz Peña. — Con Monseñor Espinosa, llegando al palacio arzobispal, situado en la plaza 
monseñor Bazán, obispo de Paraná y el doctor Ayerza, subiendo la cumbre serrana 
en alambre-carril. 
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El arzobispo, durante el acto de la eolocación de la piedra fundamental de la Monseñor Espinosa impartiendo la bendición arzobispal. rafía obtenida 


Casa Santa Clara, acompañado de los: padrinos que actuaron en la mencionada en el año 3906 
ceremonia. ! 
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residencia que ocupó en la calle Santa Fe La capilla mortuoria levantada en el crucero de la Catedral y el féretro con el cuerpo yacente del prelado > ] 
, te doctor Roque Sáenz Peña, inomentos ¿ 
pués de ocurrido el fallecimiento de dicho primer 
magistrado. 
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Un simpático quinteto de damas veraneantes en Palm Beach, entregadas a saludables ejercicios 
matutinos en los alrededores de la playa. 


Una de las más grandes dificultades técnicas vencidas representa esta figura 
escultórica, '“La bailarina saltante'”, suspensa sólo por el velo que forma 
parte de la estatua. Es obra de Alejandro Zeitlin, residente en Nueya York. 


Un señor de Dayton, Filadelfia, decidió instalar una 

casa de negocio, y como el edificio, desun piso, no le 

convenía, lo levantó, mediante atrevidos recursos de 
ingeniería, para construir debajo otro piso. 
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| señorita Paulina de Croze, estenógrafa de París, Se espera sensacionales descubrimientos arqueológicos de una expedición enviada por el Instituto Carnegie a Yuca- 
) que mantiene el record en las carreras de 200, 250 y tán, en Méjico, donde floreció una civilización adelantada antes de la era cristiana. Las fotografias representan la 
300 metros, además de distinguirse notablemente.en fachada ornamental de un edificio hecho con restos de las ciudades de Uxmal y Chichen-Itza, centros de civilización 
los ejercicios de arrojar el disco y la jabalina. de los mayas, y un arco dela desaparecida ciudad de Uxmal. 
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| 4 ES La plaza Luro y la iglesía de San Pedro, ¡ 


El Hotel Centenario, que se levanta a orillas del mar. —En la parte superior se ve la avenida de la Explanada Sur, que conduce al Golf Club. 
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(Cuatro óptimas fotourafías de Mateo Bonnin.) 
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Alfredo P. Drocchi, jefe de la imesa de entradas y salidas, con n 
ho <eñor caba de 1 t ñ 


Arz jue desempeñaba 
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Bi juez en lo Civil de la capital federal doctor Marcos A. Figueroa; su esposa, señora Ana U de Figueroa, y su hija, señorita Ana Victoria Figueroa, durante su recien á 
por los pintorescos lugares de la provincia de Córdoba. S 
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€ Señores Villegas, Caminos, Boyd, Robson y Hnigi.t, componentes del equipo del Club F. €, O. que intervendrá en el campeonato mund e lawn fenn a $ > 
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Señorita Julieta de Ezcurra 
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Señoritas de Excurra y Boasdle, con sus compañeros de jufego, que tomaron parte en el festival 
organizado pro participacién **Copa Davis””. 
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DE NUESTRO TEATRO POR HORAS 


La Gigolette . 
El apache. . 
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Reproducen las folografías de esta doble página, varias figuras 
de la danza de apaches, del segundo cuadro de la revista 
“Buenos Aires Folies”, original de D. Manuel Romero. 

La danza ha sido puesta en escena bajo la dirección del 
maestro de bailes D. Natalio Vitulli. 
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Señora María Esther Pomar 
Señor Juan José Porta 
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Nota compuesta por 

L. THORNE 
Fotografías de 
A. MARQUEZ 
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Enlace Jurado Weiss 


Los contrayentes y los padrinos, después de la ceremonia Las 


familias 
“upeial, 


Lucero, La Vía 


es 
a 


Concurrentes al banquete servido con motivo del enlace Lirón - Saad, recientemente efectuado. 
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Núñez, rodeádo de parte de En un intervalo del mencionado baile, 
López Osorio ofrecieron en honor 
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Santa Rosa. — Damas, señoritas y caballeros que tomaron parte en el homenaje tribu Señoritas de Moré, Branca y Arévalo y señores Arévalo y Lucero, durante el baile 
tado 2 la primera maestra que llegó a Santa Rosa, señora Enriqueta S. de Lucero, a realizado en la fiesta organizada en homor de la señora Enriqueta S. de Lucero. 
quien con motivo de su reciente jubilación, le fué entregado un pergamino y una 

medalla de oro. 
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alumnos que concurrieron a despedir a la directora acabada de Comisión de damas organizadora del homenaje de que fué objeto la citada educacionista 
jubilar, señora de Lucero. 


GENTE MENUDA MÚSICA 


Diógenes A. Quirog 
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Niñitos del señor Pedro Siménez. El señor Hilarión Leloup, director del Conservatorio Tárrega, (sentado) y los nuevos profesores 


er 


de guitarra, señores Ricardo Muñor, Adolío López y Pablo Fleury, qUe acaban, de diplomarse 
el mencionado instituto, con las más altas clasificaciones 
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Una interesante escena del film 
Dorothy Gish, pone de manifiesto 
temente estrenadas en nuestros pri 


Eille Norwood, eñ la interesante pelicula 


*“Las aventuras de Sherlock Holmes””?, 
en” Una novela de Conan Doyle, y filmada bajo la dirección del célebre autor inglés, 


*La cursi y el niño bien'”, 
su rico temperamento cómico, Las tres obras mencionadas han sido recien- ción que constituye una amarga 
ncipales cines, bajo los diferentes programas de la **Corporación Argentino persigue un fácil triunfo, 


Americana de Films”. 
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basada La notable y bella actriz Peggi Hyland, interpretando el principal papel en la cinta 
“La marea de las pasiones”? 


hilarante comedia donde la graciosa artista Otro pasaje de la película *““La marea de las pasiones'”, produc- Py 


lección para la juventud que o 
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yerantantes 


Ún grupo de famiiias 
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Señorita Beatriz Etchart 


Señora María Montero de Etchart. 


C. de Finochietto. 


Señora Ana 


Señorita Maria Teresa de Caeiró. 
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Bejarano 


Fors 


Niños de Bodmer. 
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*“causseric'”, 


Una interesante 
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Team de Rosario Central, ganador del partido en la temporada por el campeonato, 
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Un momento de peligro para la valla del Nacional. 
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Elisa Ceperis, joven y bellisima primera tiple cómica de la compañía que actúa en el teatro de la Comedia, de Rosario, donde está 
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VIDA TEATRAL 


0% Ao 


Pics 


por su gracia y su talento. 


FOOTBALL ROSARINO : 


Equipo de Nacional, que resultó vencido en el encuentro 


A GÉNOVA EN 13 DÍAS Y MEDIO 


marcando uno a cero go2zl 
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El magnifico vapor **Conte Verde””, de la Compañía Eloyd Sabando, destinado al servicio 
Génova-Buenos Aires y que habiendo acusado en las pruebas oficiales una marcha de 


Fots. Cornet y Aranda. 20 millas y tres cuartos está en condiciones de rezlizar dicha travesía en 13 días y medio. 
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se destacan. — El s 
de machos años de 


o Closnia (m 
stica de la co 
para Fray Mocho'”, frente 


2 Colonia Fraga, 
ntes cosechas 


3 En el corral de una estancia. — Los preparativos para hierra (o) 
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Apilando bolsas de trigo a la intemperie, por hallarse llenos. de este cereal los depósitos instalados en las estaciones del ferroca 
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1 colono señor Mauricio Rocca y su familia, cuyas hijas han tenido a sn cargo la labor de las tierras, guiando los arados, valioso concurso que le permitió obtener abund A 
y frutos del árido campo puntano. F 
S : 
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O Vista de-la estancia ““La Adela'', propiedad de don Pedro del Bosco, uno de los fundadores de la colonia Comandante Granville. En dicho establecimiento agricola-ganadero 
se trilló este año dos mil quintales de trigo. 
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Curiosidad histórica. — El primer anarquista 
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Una de las figuras más euriosas del 
tiempo del Directorio en Francia, fué 
Graechus Babeutf, a quien bien puedo 
considerarse como padre del anarquis- 
mo actual, tanto por sus ideas, eomo 
por haber organizado el primer movi- 
miento libertario en la época moderna. 

La historia de este libertario enemi- 
go de la libertad, es muy interesante. 
Hace algún tiempo la publicó Paul 
Robiquet en una revista parisiense, 
y de su trabajo entresacamos datos 
que damos a continuación, 

De origen humilde, Babeuf consi- 
sió hacerse notar por sus ideas polí- 
ticas, y después de conquistar algún 
nombre y de sufrir no pocas persecu- 
ciones y encarcelamientos, publicó su 
periódico violento “*El tribuno del pue- 
blo?*?, por cuyos artículos fué encarce- 
lado nuevamente en Arrás. Allí, en 
unión de su amigo Carlos Germain, 
ex teniente de eazadores y compañero 
de prisión, maduró la teoría de los 
““[guales””, que realmente no tiene 
nada de complicada, vi de profunda, 
y que ya había apuntado tiempo an- 
tes, el propio Babeuf, rogando a un 
amigo que le ayudase a responder a 
la siguiente pregunta: *“Con la suma 
general de conocimientos adquiridos 


¿cuál sería el estado do un pueblo cu- 


yas instituciones sociales fuesen tales 
que reinase indistintamente, entre to- 
dos sus miembros, la más perfecta 
jgualdad?”” Ocho años después de for. 
mular esta pregunta Babeuf se mos- 
traba más dudoso, y tanto é] como su 
compañero de prisión tronaban con- 
tra los ricos indignándose ante el 
pensamiento de que el eomercio no 
ha servido hasta ahora más que para 
formar “lagos de oro en provecho de 
unos cuantos??, 

Babeuf quiere en sus teorías que se 
proporcione alimento a todos “*por 
partes iguales, a fin de que no se vean 
noventa y nueve hombres mal vestidos 
de eada ciento, que los que eultivan 
el lino y el algodón no se vean sin 
camisa, y que los que trabajan en la 
fabricación de muebles y utensilios, o 
en la reconstrucción de casas, ete., no 
se hallen desprovistos le todo??. 

El gobierno se alarmó ante semejan- 
tes doctrinas y mandó prender a Ba- 
beuf, pero el jurado lo absolvió y 
el periodista se creyó invencible, con 
“tanto más motivo enanto que al ser 
detenido por el inspector de policía, 
Ja gente se amotinó, y el inspector 
estuvo a punto de ser destrozado por 
la muchedumbre. 

El Directorio mandó detener, poto 
después, a la mujer y a los dos hijos 
de Babeuf, a quienes se acusaba de 
complicidad en conspiración contra el 
sobierno, pues la ciudadadna Babouf, 
en efecto, ayudaba a su marido en la 
venta y reparto de **El Tribuno del 
pueblo??. El periódico dejó de publi- 
carse el 5 floreal del año 1V, y sus 
últimos números contenían verdade- 
ras excitaciones a la insurrección y 
violentas protestas contra la pretendi- 
da tiranía del Directorio, 

Pero el Directorio no se intimidó, 
y dispuso la clausura de Jos clubs. 
Bonaparte, al frente del ejército del 
interior, presidió la disolución de la 
““Socioté du Panthbeon?”?”,. organizada 
en oetubre de 1795, por Babeuf, y 
éste la transformó al mes siguiente 
en nn comité secreto, que tomó el títu- 
lo de ““Directorio secreto de salud pú- 
blica??? k 
“ Desde aquel momento cambió de 
carácter la acción de Babeuf, hízose 
reservado y se inelinó a la eonspira- 
ción, Su programa, sin embargo, no 
tenía nada de misterioso, Inspirábase 
en el “Manifiesto de los Iguales”? de 
Sylvain Marechal, que puede reducir- 
sea esta fórmula: *“No más propiedad 
individual de la tierra; la tierra no 
es de nadie; los frutos son de todo el 
mundo??, a 

Babeuf llegó a organizar una ten- 


tativa de insurrección o mejor dicho 
revolución terrorista, Dirigía la fac- 
ción el ya mencionado Directorio de 
Salud pública, a cuyos miembros no 
conocía nadie. A la cabeza de cada 
uso de los doce distritos, había un 
agente «del Directorio secreto para po- 
ner las secciones en relación con él y 
centralizar la propaganda. Dichos 
agentes estaban encargados también 
de organizar la agitación por medio 
de grupos y de pequeños clubs casi 
imposibles de sorprender, El fin del 
movimiento era derrocar-el gobierno, 
instalar una Convención provisional, 
restablecer la constitución de 1793, 
distribuir entre la gente del pueblo 
mil millones, sacados de los bienes 
nacionales, albergar a los pobres en 
las casas de los contra-revolucionarios, 
anular todas las leyes promulgadas 
desde el 9 thermidor, ete. 

Entre los eonjurados figuraban no 
pocos militares, lo eval basta para in- 
dicar que no se trataba de un com- 
plot sin importancia. 

Con habilidad y energía, el Directo- 
rio tomó las medidas necesarias para 
vencer 4 sus enemigos, El 17 floreal 
del año 1V, el gobierno sabía de un 
modo exacto que iba a estallar el mo- 
vimiento; que se habían hecho los 
postes para poner los pasquines de los 
insurrectos, con las palabras ““Cons- 
titución de 1793*?; que seríam ahor- 
cados los miembros del Directorio y 
log ministros, que hacía cinco días se 
hallaban en París cineo mil oficiales 
destituídos, y por último, que la du- 
quesa de Orleans y Télix de Pelletier 
secundaban a los conjurados, los cua- 
les recibían, por conducto de Cham- 
boran, la orden de atacar. 

En vista de esto, el Directorio man- 
dó detener a los principales ¡jefes de 
la conspiración, y Babeuf fué apre- 
sado también, en el momento de re- 


“dactar las últimas proclamas. 


Jarnot envió inmediatamente un 
mensaje al Consejo de los Quinientos 
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Enciende ta lámpara... Ñ 


Enciende tu lámpara y aguarda. 

Ten de par en par abierta tu puer- 
ta y alguna luz ha de llegar hasta ul 
camino. 

Y entre todos los pasajeros, en la 
tarde rojiza o en la noche azulosa, hu 
de llegar, por fin, el que aguardas. 

Y esa estela radiante será el guía 
que ha de mostrarle tu vivienda, 

¿Qué harás entro tanto? 

Creerás en el amor, soñarás con el 
amor, aguardarás todos los días al 
amor. 

Pero vigila siempre: si extingues tu 
luz, pasará sin advertirte por tu lado. 

Enciende tu lámpara y aguarda... 


El Regreso 


* —Amé, fuí amado... 

-—¿Con grande amor? ' 

-—Con amor noble, intenso, miste- 
rioso y magnífico, 

—¡Oh, hermano mío! ¿Y conociste 
la plenitud ? 

—Por un instante, por muchos ins- 
tantes, por largas horas, Aún hoy tal 
vez, la encontraría... 

—¡¿ Y qué advertiste durante tu 29. 
cención maravillosa? 

—Hermana, he conocido la felicidad 
absoluta, la desesperación absolufa, la 
vida inquieta y la serentlad, 

—¿ Y fuiste feliz? 


POEMAS EN PROSA -: 


sus fuerzas, 


Téngalo presente: 


Chocolate 


A las 5 p. m. 


el hombre de negocios, que durante las primeras horas de la 
tarde ha tenido una fatigante tarea visitando hancos y otras 
relaciones comerciales, vuelve a la oficina descoso de' reponer 


Para conseguirlo, nada mejor que una taza de chocolate Notl. 
Este delicado artículo, en cuya elaboración no intervienen 
otros productos que el cacao, el azúcar y la vainilla de las 
más finas calidades, constituye un alimento de gran poder 
nutritivo y una golosina que satisface al paladar más refinado. 


Puro, sabroso y aromático. 
Para todas las edades y en todo momento. 
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para denunciar el complot de Baben a 
euyo objeto principal cra “derrocar 
la constitución francesa, y ahorcar » 
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TAO 


—¡Oh, hermana mía! Permíteme 
que reste pensativo... 


Mi Alcázar 


Peregrino que avanzas por el-de- 
siento en busca del amor ¿quieres ojr 
la expresión más alta de sinceridad? 

Escucha: 

A] conjuro del hijo de Afrodita, 
verás surgir castillos prodigiosos, es- 
tarán a tu aleance todas las riquezas, 

Y todo será tuyo, si sabes amar; 
pero nada será tuyo en absoluto, por- 
que todo es de la natturaleza, 

Mas si a tu paso adviertes un fan. 
tástico alcázar que parece no tocar 
la tierra y que, de tan grácil, es como 
un suspiro por llegar «a lo imposible, 
si te sientes atraído por su luz, ten- 
tadora como un beso, dulee como la 
melancolía, no entres, no entres, no 
entres... 

¡Inúndate de luz y pasa de largo! 

Si entras, descubrirás una meseta 
solitaria, barrida siempre-por la bo- 
ITASCA, ? 

Despertarás espectros de amores des- 
esperados, de angustias inconsolables, 
irreductibles. 

BHallarás lobreguez, dolor, suplicio, 
espanto. 

No entres en mi alcázar. 

Tá no sabes sacrificarte; tú no de. 
bes sacnificarte, 

¡Inúndate de luz y pasa de largo! 
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todos los individuos del cuerpo legis- 
lativo, a los miembros del gobierno, 
al estado mayor del ejército del into- 
rior y a todas las autoridades Cconsti- 
tuídas de París?” . 

El 27 de agosto de 1796 el gobierno 
dispuso el traslado de los conjurados 
presos a. Vendome, en jaulas de hierro, 
y su jefe fué sometido a AUMETOSOS 
interrogatorios. La sentencia del tri- 
bunal constituído para ¿juzgar a los. 
presos, condenó a muerte a Babenf y 
a Darthe; otros seis de los principales 
jefes fueron deportados, y se absolvió 
a los demás. Babeuf y Darthe fueron 
ejecutados en Vendome el 28 de mayo 
de 1797, > 

Babeuf puede decirse que dejó es- 
evito su testamento político en una 
carta. dirigida a su amigo Félix Le 
Pelletier, En dicho escrito blasona de 9 
haber trabajado: por la liberación de | 
sus hermanos. Dovuelto sa cuerpo a 
la tierra, decía, no quedaría de él más 
que una porción de proyectos, notas 
y escritos democráticos y revoluei 
narjos, relacionado con el sistema fi- 
lantrópico por el enal moría. y 


Baños de leche 


Jna conocida actriz cineñatográ: 
fica, hn confesado que mantiene Su 
admirada belleza, tomando baños de: 
leche de almendras, TA 

Como éste es un lujo que no toda 
las mujeres pueden permitirse, quere- 
mos recomendarles un método natural, 
muy en boga, para la conservación y 
ven]ce de la belleza: “Verter una eu 
charadita de amydalosa en polvo en 
media palangana de agua y con la 
horehata, que se hace instantánea- 
mente, lavarse a diario para consegui 
un cutis suave, blanco y perfumad: 

El produeto amydalosa se vende 
toda farmacia y perfumería. 
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DEFECTO INOBJETABLE 


El gorento de un establecimiento eo- 
mercial atendía a los individuos que 
$8 presentaban como candidatos a un 
puesto de sereno. Cascarrabis 8, el ge- 
rento, y descontento crónico. Experi- 
mentaba satisfacción en encontrar de- 
fectos a los candidatos y en despedir- 
los incontinenti. A uno por bajo, a 
otro por alto, a. uno por rengo, a otro 

Por bizeo, Se presentó, al fin, un in- 
dividuo aparentemente sin defecto. 

—4Y qué tal es su saluM-—lo pre- 
guntó el gerente con saña, 

—Sufro de una sola cosa, 
-——¡Ah, sil—exclamó el gerente, ros- 

_ tregáudose las manos,—¿Qué es? 

-—Insomnio, 


LO QUE HABÍA APRENDIDO 


En la escuela había un libro en el 
que debían firmar log muchachos que 
Hegaban tardo. Pero pronto loa mu- 
chachos descubrieron que esa cra la 
única constancia de sus llegadas tarde 
y que si no firmaban, nadio advertía 
sus faltas de puntualidad. Natural- 
mente, dejaron de firmar, Pero el ehi- 

5 (0 nuevo, ingenuamente, firmó uno, 
dos, tres días seguidos, 

Vino el inspector. Vió el libro, Lla- 
Taó al chico. Y lo preguntó con ironía, 
aJudiendo a su falta de puntualidad: 


El empleado de banco, después de sudorosos 
Construye en su *"villa'? un palomar encantador. 
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—¿Qué le enseñan en la escuela, 
amiguito? 

—Que la veracidad es una virtud— 
repuso el chico. 


LOS AHORRITOS 


La inefable Jesusa tenía algunos 
ahorritos. Tenía, además, una descon- 
fianza tremenda a los bancos y cajas 
de ahorro. En un banco su platita no 
estaría segura. La guardaba, pues, en 
Casa. 

Un día anunció que se iba a casar, 
Y seguidamente, preguntó: 

—Señora, ¿en qué baneo podría de- 
positar mis ahorros? 

—4Cómo?, ¿no era usted la que des- 
confiaba tanto de los bancos? 

—»5Í, señora; pero, ahora, en un ban 
co van a estar más seguros. 


DISTINGA 


11 atorrante gordo llamó perezosa- 
mente a la puerta de la ““yilla?? su- 
burbana, y esperó sonriente y confia- 
do, Salió el patrón: z 

-—¿No tiene algunas sobritas de co- 
mida? ; : 

Pero el patrón era un ser que se 
aprovechaba de la situación del pró- 
JAMO, 

-—8í, teugo; le daré un buen almuecr-' 
zo. Pero tiene que ganárselo, Arrán- 
queme los yuyos de la vereda, , 


EPISODIO SUBURBANO 


estucrzos, — Agente: 


rería? 


- Al día siguiente, 
como restaurant y 


la deliciosa 


cerveza 


- QUILMES 
CRISTAL 


¿no sabe dónde hay por aquí una buena paja- 


Fracaso como palomar, pero gran éxito” 


residencia de todos los gatos del barrio. 


El atorrante retrocedió con altiyez 
y dignidad, exclamando: 

—Soy una persona que tiene ham- 
bre, pero no un desesperado! 


A GUBTO DEL CONSUMIDOR 


—Mamá—vino a decir el ehico,—el 
hombre de Buenos Aires quiere huevos 
muy frescos. 

El “hombre de Buenos Aires?? era 
un empleado de comercio que había 
ido al pueblito de campo a pasar unos 
días, enamorado de la belleza de la 
naturaleza, del aire puro, de la tran- 
quilidad y de los alimentos sanos y 
frescos. ; 

—Bueno, hijito—dijo la madre, — 
cacarea un rato, mientras voy al al- 
macén a buscarlos... - 


¿PROPOSICION? 


Rebelde el chico, Los recursos dis- 
ciplinarios de la escuela fracasaban 
con él lamentablemente. La linda 
maestra, indignada, exclamó al fin: 

—Quisiera ser tu madre sólo por una 
SEMADA.. . 

Y el niño contestó: : 

—Se lo diré a papá... A ver qué 
le parece... 


COMODIDAD 


-—¿Usted alquila esta casa? 

—SÍí... pero es como si fuera” el 
propietario. : 

—¿8í2 ¿Por qué? - le 

—Porque hace diez meses que no 
pago el alquiler. 


PREGUNTA INDISCRETA : 


El nene.—Papá, ¿qué haces en tu 
oficina? AAA E 

El papá (con enojo).—¡Oh, nada! ' 

El nene.—Y entonces, ¿cómo sabes 
cuando has terminado? : 
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Un caso de conciencia 
profesional y religiosa 
¿Pueden los médicos suministrar 


drogas calmantes? — Opinión de 
la Iglesia. 
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¿La religión permite al médico aliviar a un mori- 
bundo el tránsito de la vida a la muerte al punto de 
que pierda la conciencia dde su estado? 

Monseñor Sebastián Hescher, arzobispo de Laodicea, 
contesta: 

““Sin duda alguna, la libertad de un moribundo sería 
violada gravemente por un médico que, deliberadamente, 
suministre morfina en dosis suficiente para quitar al 
enfermo conciencia, al mismo tiempo que la sensación 
del dolor. Un médico conocido del. Dr. Berlureaux ha 
tenido el triste valor de dar a su mujer tísica, durante 
dos días seguidos, dosis tóxicas de morfina, a fin de 
impedir que “la que amaba con todo su corazón??, 
sufriera demasiado. y se viera morir. La enferma quedó 
así, durante cuarenta y ocho horas, easi en estado 
comatoso. 

“(Creo superfluo decir que la Iglosia condena semo- 
jante conducta, no sólo pórque ese marido ha privado 
su compañera de los últimos auxilios de la religión, 
o pedido, sino también por- 


que habría aceptado, y a 
que ha infringido el mandamiento del Decálogo: *£mo 
matarás??. ¿Ha disminuído, aunque sólo fuere en una 
hora la vida de su querida mujer? Es posible; pero, 
sobre todo, es indudable que durante cuarenta y ocho 
horas paralizó su cerebro, poniéndola fuera de la facul: 
tad de pensar, de recogerse, de reconocerse y de arre- 
pentirse de sus culpas. En realidad, ha cometido un 
verdadero homicidio. 

““Supongamos ahora el caso de un enfermo que, ven- 
eido por el exceso de sufrimiento, pida la muerte a 
gritos y suplique que se le dé morfina en dosis ador- 
mecedora. ¿Las personas que lo cuidan tienen derecho 
a acceder a su deseo? Aquí no se presenta la. euestión 
do la libertad, pero enearamos el temible problema de 
la. eutanasia. Este problema ha. suscitado, sobre todo en 
América, discusiones apasionadas, tam cierto es que las 
malas causas encuentran siempre defensores. Este arte 
de provocar una muerte dulce ha alcanzado tam alto 
grado de perfección, que leyendo los detalles poéticos 
“le la muerte de su heroína en el libro de Bentzon, **El 


amo de la Tierra?”, con la descripción de las sensa: * 


ciones paradisíacas que acompañan sus últimos momen- 
tos, uno se siente inclinado a aprobar esas prácticas, 
en apariencia dictadas por la. más exquisita caridad. 
Pero la, Iglesia vigila, y previendo los abusos inevitables, 
las condena formalmente. En realidad, sería practicar 
la ““cutanasia?? coder al deseo de un enfermo que pide 
morfina en dosis aletargadora. 

De igual modo, Ja Iglesia no tiene indulgencia para 
un médico que lamado inopinadamente a atender a un 
anfermo que delíra, no titubea en darle, sin examen 
previo, una inyección de morfina (aunque ésta no supere 
a la dosis Mamada elásica) al solo fin de procurar tran- 
quilidad a los que rodean al enfermo. Pues esta dosis 
elásica tiene probabilidad de convertirse en dosis mortal 
si el enfermo está muy deprimido, si sus riñones son 
deficientes, si su corazón fuuciona mal, 

“Merece igual condenación el enfermero o la enfor- 
mera que con el propósito de procurarse una noche 
tranquila junto a un enfermo difícil de cuidar, le da 
mia inyeceión de morfina. Este caso ocurre a veces, 
Conocimos una enfermera que, así, hizo pasar de la 
vida a la muerte a una enferma. Cierta noche en que 
ésta parecía más agitada que de costumbre, le admi- 
nistró una inyección de morfina. ¿La dosis fué dema- 
siado elevada? ¿Esta inyeeción coincidió con una agra- 
vación de la enfermedad? Nadie lo supo jamás. Lo 
cierto fué que la enferma no volvió a despertarse. 

“¿Y qué decir de ciertas niñeras que adquieren su 
tranquilidad, dando todas las noches al niño que cuidan, 
una gota de láudamo o una solución de morfina, bas- 
tante bien dosada para no provocar accidentes y Jo 
suficiente para procurar al niño un sueño profundo? 
La Iglesia condena semejantes prácticas. Gracias a 
Dios, son raras. Sin duda por esto, no las ha señalado 
Marcelo Prevost, en su libro *“Nuestros ángeles de la 
guarda ??, tan revelador bajo tantos conceptos. El doctor 
Berlureaux mos ha afirmado que había observado ese 
hecho dos veces, y precisamente en mujeres de naciona- 
lidad extranjera. Vió también a una gobernanta, inglesa, 
que solía intoxicar por pequeñas dosis de whisky, admi- 
nistradas diariamente durante meses, a una viña de 
eatoree años, que quedó para toda su vida en las fron- 
teras de la locura. ?” 


La sonrisa japonesa 


Una 
pone 


de las características de la fisonomía ¡j2- 
es su sonriente expresión, 

Hasta en los momentos más difíciles, ante los 
mayores peligros, en Jag situaciones más doloro+» 
sas, sucédale lo que le suceda, el japonés sonríe 
siempre, 

Ese eterno sonreir es desconcertante para los 
europeos, y a menudo ha dado lugar a interpre 
taciones erróneas y 2 desagradables incidentes. 

Esa sonrisa. imborrable, como estereotipada, 
no significa ligereza o indiferencia, ni es debida 
a descaro 0 a cinismo, ni tampoeo es indicio de 
serenidad imperturbable; es séncillamente una 
regla de etiqueta y natural consecuencia de una 
educación secular; al niño japonés se le ensoña a 
sonreir, como se le enseña a saludar a la gente. 

Conservar una expresión sonriente en todas las 
circunstancias se considera eorrecta norma «de 
vida, ya que esa expresión es la más graciosa y 


amable, 


Para un japonés, nada es menos útil mi de 
peor educación que dejar ver su desagrado oy su 
cólera, 

Si en alguna rarísima ocasión un japonés abru- 
mado por honda pena se abandona a su dolor y 
llega a lMorar, al recobrar la calma pide perdón 
a Jos presentes, : 

—Perdonad mi egoísmo y mi incorrección--se 
apregurará a decirles, 

El siervo despedido por su eulpa pide gracia 
sonriendo. 

El niño recibe sonriendo el castigo de sus 
faltas. 

Se cuenta de un viejo japonés empleado por 
un europeo, que en cierta ocasión, mientras su 
jefe le reconvenía, conservaba en su rostro inal- 
terable la sonrisa de siempre; el europeo, irrita- 
do, no pudo contenerse y le pegó una bofetada. 

El viejo, haciendo un enorme esfuerzo, se do- 
minó y se alejó tranquilamente. Pero aquella 
misma noche se suicidaba... ¡unico modo de 
reivindicar su honra, puesto que no podía em- 


plear la violencia contra su bienhechor! 


Apunta Ud. su dinero a un número. 
Gira la ruleta. Salta la bola de casilla 
en casilla. Puede ser que Ud. gane. 
Pero también puedeser que pierda, 
Pide Ud. en la botica “un remedio para 
el dolor de cabeza, '*sin especificar cual 
desea, y recibe una cápsula o una oblea 
o una papeleta. Puede ser quele hayan 
dado un buen remedio, pero también 
puede ser que no. En el mercado hay 
cientos y cientos de analgésicos. Unos 
son ineficaces; otros son lentos; otros 
alivian pero afectan el corazón. ¿Cuál 
recibió Ud.? No siga confiándose al 
“puede ser” en punto tan delicado. 
Cuando quiera aliviarse cualquier dolor, 
o cortar cualquier resfriado sin peligro 
alguno para su salud, pida clara y 
precisamente CAFIASPIRINA (Aspi- 
rina con Cafeína) que es el analgésico 
perfecto. Noa solo obra mucho mas 
rapidamente que cualquiera otro, sino 
que regulariza la circulación de la 
sangre, levanta las fuerzas y es 
COMPLETAMENTE INOFENSIVO 
PARA EL CORAZON. Por eso los 
mejores médicos del mundo lo preseri- 
ben hoy de preferencia a la aspirina 
sola. Se vende en tubos de 20 tabletas y 
SOBRES ROJOS BAYER de una dosis. 
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Conocimientos útiles 


Para quitar el olor a una sartén 
donde so hayan frito cebolla O sar. 
dinas, se pone a la lumbre con agua 
elara, y cuando hierve ósta se apaga 
en ella un ascua. Después se fricga 
como de costumbre, 


El aroma del café se puede mejorar 
mucho añadiendo, en eel momento de 
tostarlo, unos cuantos clavos de espe- 
cia o unos cuantos granos «de café su- 
perior, como el de Moka o el de Java, 

Para mondar los tomates con faci- 
lidad basta echarlos un minuto en 
agua birviendo o ponerlos un poco a 
la lumbre eomo si so fueran a asar. 
Ambos procedimientos tienen la ven- 
taja de mejorar el gusto del tomate, 


El pan duro, bañado un momento 
cn leche o cn agua, y puesto después 
al horno durante unos Ininutos, se 
ponce tierno y tiene mejor gusto que el 
pan recién hecho. 


La carne conservada en cámaras 
frigoríficas hay que tenerla unas 
cuantas horas en la eocina antes de 
guisarla, porque si no está bien des. 
helada, sale corrcosa, 


Las nueces secas se refrescan con 
gran facilidad. Basta tenerlas duran- 
te do 5 días en agua salada al 5 por 
100. El agua penctra lentamente a 
través de la cáscara hasta la almen- 
dira, la cual se ablanda y so hincha de 
£aj suerte que al comer las nuecos pa- 
recen frescas. Ni siquicra se altera el 
subor y el pellejo se desprende como 
si el fruto acabara de cogerse del 
árbol 

La sal tiene pon objeto impedir que 
el agua so corrompa y que absorba 
demasiado la almendra mediante la 
dificultad que la sul erca al líquido 
en su paso a través de Jas cólulas de 
la cáscara. Creemos inútil añadir que 
cste rejuvenecimiento no debe praeti- 
carse más que con nuecos sanas y des- 
tinadas al consumo inmediato, y que 
jamás deben someterse al protedi- 
miento los frutos que vayan a ven. 
derse como frescos, 

Todas las carnes saladas, como el 
Jamón, la lengua, ote., deben ponerse 
a hervir en agua fría y con no mucha 
lumbre, a fin de que se calienten len. 
tamente, E 


—— 


Al asar un ave al horno, debe asor- 
se como de costumbre hasta que se 
ponga de color dorado obseuro, poro 
luego conviene dejarla un rato con la 

- pechuga hacia abajo hasta que esté 
2 punto, porque así cae el jugo a la 
pechuga y se pone suave y tierna. 


La cocina 
A NA ÓN 
SOPA NEGRA 


En una cacerola se caldcean dos eu- 
charadas de aceite y 
tante otras dos de harina. Se agrega 
caldo del puchero, y cuando cueco a 
borbotonoes se incorporan as bolsas, 

bien repletas de tinta, de doce cala. 
Mares frescos, 

Se hace hervir cinco minutos y se 
- Sazona durante la ebullición, 
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se tuestan bas-. 


A LAS DUEÑAS DE 


Después se cuela por pasadera fina, 
Y antes de servir se liga fuera del 
fuego con una yoma do huevo diluída 
en una cucharada de agua fría, 

Esta sopa se hace calando pan, y 
antes de echarlo en la sopera se re. 
tuesta sobre la placa de la cocina o 
en la parrilla, 

Para comidas de vigilia se aumen. 
ta la cantidad de accite, y en vez de 
caldo de puekero se echa agua, 


CASA 


FILETES DE TERNERA 
A LA MAYORDOMA 


Se cortan en crudo lonchas de ter- 
nera, del grueso de dos dedos, y se 
saltean y doran con manteca de vaca 
cn una cacerola, sazonando tan sólo 
con un punto de sal. 

En el momento de servir, y téngaso 
esto bien presente, se habrá ya pi- 
vado, muy menudo, perejí froseo o 
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—No se asuste, joyen, Vengo por si desean una caja de pomada para lustrar 
metales. De su buen resultado, aquí está la muestra. 


DESGRACIA € 


— ¡Ay! Me he mordido la lengua. 
—Menos mal que no estás rabiosa. 


FA ci 


ON SUERTE 


La mujer envejece 
prematuramente 


debido a enfermedades propias del 
sexo, a las cuales mo Presta mayor 
atención, Siendo su estructura auató- 
mica fácil a la infección, es elaro que 
el abandono en la bigieno íntima sig- 
nifica favorecer la presencia de no 
pocas afecciones, que suelen recibirse 
con indiferencia, y que concluyen que- 
brantando seriamente el organismo. 

Entre el método preventivo y el 
sistema curativo existe una gran dis- 
tancia; el primero cierra la puerta « 
la enfermedad e impide su invasión; 
el segundo trata de echar fuera el mal 
cuando ya ha hecho presa en el orga- 
nismo, 

Señora: sea usted previsora y adop- 
te la profilaxis antes de que se vea 
obligada a recurrir a la terapéutica. 
La higiene íntima de la mujer es el 
punto más delicado e importante para 
obtener un buen grado de salud física 
y un sereno equilibrio «lel espíritu. 

El hábito de una escrupulosa toilette 
en las señoras y cn las jóvenes, basada 
en lavajes vaginales diarios con solu- 
ciones tibias de Lysoform, poderoso y 
acreditado bactericida, os como centi- 
nela avanzado que vela eonstantemen- 
te por la integridad del organismo. 

La experiencia ofrece en el Lyso- 
form «el bactericida más eficaz. A sus 
excelentes propiedades como desintee- 
tanto une las de ser inodoro y com- 
pletamente inofensivo, circunstancias 
que le convierten en el antiséptico 
ideal para señoras y niñas. 


MENDEL y Cía. 
Buenos Aires, Guardia Vieja, 4439, 
Montevideo, Cerrito, 673, 


seco, un poco de peritolio y de estra: 
gón, y espolvoreando con especias, se 
hará con todo -ello un amasijo con 
manteca de vacas muy fresca, en la 
proporción de volumen de una nuez 
por pedazo de carne. 

Yn una fuente de porcelana, bien 
calentada en el agua hirviendo, se ex- 
tenderá cel amasijo, y tomando con 
presteza las lonchas de ternera, se 


irán empapando y embadurnando en 


la manteca, que por el calor del man. 
jar y de la fuente se derretirá muy 
pronto, y se sirve en el acto. 

Este es el condimento para Carnes, 
pescados y legumbres a la ““mayor- 
doma*” o *“maítre d'hótel*? 


PERDICES CON COLES 


Se limpian bien y se chamusean dos 
perdices para cuatro personas. Se re- 
cogen sus patas hacia dentro y so 
atan. 

Se mechan eon tiras de tocino de 
adentro a fuera y se blanquean dos 
libras de buenas coles, lombarda de 
preferencia. Se escurren y pican bien, 
y se colocan en una cacerola, hacien- 
do dos huecos para las perdices. Coló- 
canse éstas, y se añade media libra de 
tocino magro, un cuarterón de salehi. 
chón crudo, un ramito de perejil y 
otras yerbas, media libra de zanaho- 
rias, media libra de cebollas, especias 
de todas clases y caldo del puchero, 
bastante para que quede un dedo por 
encima dle las coles, 

Se agrega un par de cucharadas de 
grasa de vaca, y a fuego vivo se dan 
tres o cuatro hervores. Después se «o. 
loca sobre la superficie del guiso un 
almohadillado de papel blanco sin 
cola, y se eneco a fuego lento, 

Para servir es preciso que desapa- 
rezca todo el líquido que las legumbres 
contienen, eosa que se consigue en el 
horno, o poniendo fuego encima de la, 
tapa de la cacerola, 

Se desatan las perdices, se colocan 
las coles en una fuente y encima las 
Aves con la pechuga hacia arriba, e 

Este plato es indigesto si no se bebe 
después una copa de buen Jerez, 


Mi 
y 


de 


— Yo nací en Constantinopla. 
padre era intérprete en palacio, 
además se dedicaba al 
esencias y telas de seda. Me dió una 


comercio 


| 
10 
14 
ia buena instrucción, enseñándome '6l 
Le algunas cosas y haciendo que me 
lg enseñara otras uno de nuestros si- 
¡Q cerdotes. Primero pensó dejarme su 
e paa comercio; pero como yo saqué cier- 
: e tas aficiones, por consejo de su ami- 
0 go me dedicó a. médico, pues en 
d Constantinopla un médico que sepa 
p á algo más que Jos charlatanes de 
pe e feria puede hacer negocio. 
13 PS Llegaron tina vez a ami casa varios 
38 - O fran s, y uno de ellos convenció 
Í 3 a mi padre de que me debía enviar 
a a. su patria, pues en París podría 


aprender a conciencia la medicina 
sin costarme dinero. 3l mismo ofre- 
«cióse a Mevarme sin cobrar nada. 
Mi padre, que en su juventud tam- 
bién había viajado, aceptó, y el fran- 
cós me dijo que podía prepararme 
para tres meses despié Yo estaba 


loco de alesría al pensar que iba a 
conocer tierras extranjeras, y no 
veía el momento de embarcarme. 


Por fin, el francés terminó sus ne- 
gociog y se dispusó al viaje. La uo- 
che antes de partir, mi padre me lle- 
vó a su dormitorio. Encima de la 
mesa vi ricos vestidos y armas, y lo 


que más llamó mi atención fué un 
montón de oro, tan grande cono 


nunca lo viera. Mi padre me abrazó 
y me dijo: 

—Mira, hijo mío: atuuí tienes ves- 
tidos para cl viaje. Hsas armas son 
tuyas, son las mismas que a mí hho 
ciñó, tu abuelo cuando salí de casa. 
Sé que las sabes manejar; no las 
utilices sino cuando seas atacado: 
pero, eso sí, entonces empléalas sin 
«piedad, Mi hacienda no es muy gran- 
de; mira, la he dividido en tres pat 
tes; una es tuya; otra servirá para 
mi sostén y mis ahorros; la tercera 
será cosa sagrada e inviolable, úni- 


ra de la vecesidad. 

Así dijo mi padre, y de sus ojos 
brotaron lágrimas, auizá como p 
sentimiebto de que no le vería 1 

Dl viaje fué bueno; llegamos pron- 
to al país de los franceses, y seis 
días después entrábamos en la gran 
ciudad de París. Alí, roi amigo me 
alquiló una habitación y me aconse- 
jó que emplease mi dinero, que en 
total ascendía a dos mil duros, con 
mucha cautela. Permanecí tros años 
en aquella ciudad y aprendí todo 
lo que un médico hábil debe saber; 
mentiría si dijera que me encontrí 
a gusto allí, pues las costumbres de 
aquella gente no me agradaban, y 
además, tenía muy pocos amigos; 
eso sí, todos eran jóvenes nobles. 

El ansia de mi patria llegó a ser 
muy fuerte en mí; en todo el tiem- 
po no había recibido noticias de mi 
padre, y aproveché la primera OpoT- 
tunidad para volver a mi casa. 

Se enviaba una embajada de Fran- 
cia a la Sublime Puerta. Yo solicitó 
el puesto de cirujano en el séquito 
del embajador, y llegué felizmonte'a 
Estambul. Encontré cerrada la ca- 
sa de mi padre; los vecinos se extra- 
ñaron al verme, y rie dijeron que 
hacía dos meses había muerto. El 
sacerdote, que fué profesor mío, ine 
entregó la llave, y solo y abandona- 
do penetré en la triste mansión. Jin- 
contré todo tal cual mi padre lo de- 
jara; sólo faltaba el dinero que yo 
debía hereda. Interrogu6 al sacer- 
dote, y úste, prosternándose, me di- 
jo: “Vuestro padre ha muerto como 
un santo, pues ha legado su dinero 


LEVAS 


a la iglesia”. Aquello me pareció 
incomprensible; pero, ¿qué iba yo 
a hacer? No tenía testigo aleuno 


camente para que te sirva en la ho-" 


contra el sacerdote, y aun debía 
agradecerle que no hubiera incluído 
en el legado la casa y los 
de mi padre. Esta fué mi primera 
desgracia, y desde entonces un golpe 
sucedió a etro. Mi reputación como 
médico no logró extenderse, pues 
me avergonzaba hacer cl charlatán, 
y además me faltaba la influencia 
de mi padre, que me hubiera intro- 
ducido entre los ricos y nobles, que 
ya no se acordaban del pobre Za- 
leucos. Los géneros de ani padre 
tampoco encontraron salida, pues sus 


géneros 


sr 


AVISOS ESPECIALES 


Dr... M. Blanco Spangenbery 


Del hospital Alvear 
Venéreo -» sifilíticas 


Do 3a8pm 
U. T. 1779, Av, 25 de Mayo, 597. 


Dr. JUAN E. CARULLA 
Médico del Hospital Alvear 


Atiende especialmente 
enfermedades internas 


Rivadavia 764, 1, piso 
Horas de consultas: de 2 4 4 p.m. 
UNION TELEY., 3717, Av. 


Dr. A. R. ZAMBRINI 


Prof. Suplente de la FT. de Medicina 
Jetfo del Servicio de nariz, garganta y 
oidos del Hosp. San Roque 
TUCUMAN 53x de2a4 
Menos los Miercoles 
A in 


clientes habían desaparecido después 
de su muerte, y hacerlos muevos ts 
tento y difícil. Cuando yo reflexio- 
né, desconsolado, sobre mi situac R, 
recordé que en Francia había vistó 
gentes de mi $ que recorrían 
aquella nación roniendo en los 
mércados de las ciudades los góne- 
ros típicos, que les solían comprar 
con gusto porque llesaban del ex- 


D 


HISTORIA DE LA MANO CORTADA, 


YODA 


tranjero. Supuse que con tal comer- 
cio podía ganarsé el ciento por cien- 
to. ln consecuencia, tomé una de- 
j Vendí la casa de mi padre; 
el dinero que me produjo entregué 
una parte a un respetable amigo 
mío pára que me la. guardara, y 
con lo restante compré lo que es 
raro en Francia: chales, telas de 


seda, 


er 


3] 
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Libertad 1375 


De 14 a 18 


perfumes y aceites, Tomé pa- 
je en un barco y emprendí mi se- 
undo viaje a aquel país, 

Apenas dejé atrás el estrecho de 
'5 Dardanelos, pareció que la for- 


+ 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
Vicio Médico del Jockey Ciub 


LAS HERAS 1877 


Consultas de 3 a 5 p.m. 
Unión Telef,, 5728, Juncal 


Dr. JORGE 1. DEL PIANO 


Médico del servicio de garganta, nariz 
y oídos del Hospital San Roqus. 


Asistente a la clínica del profesor 
Sobileau (Paris). 


Consultas; de 2 a 4-p. m. 
U. T. 6857, Juncal 


BUENOS AIRES | 


Alberto T. Barragán 


Dentista cirujano 


Sáenz Peña 216 


tuna volvía a mí Nuestro viaje fué 


Paz 


mto y feliz. Recorrí las ciudades 


graudes y pequeñas de Francia, y 
en 
c( 
al 
y 
pe 
lo 


todas partes encontré buenos 
oampradores de mis- géneros. Mi 
vaigo de Estambul ame envió otros, 


de dfa en día fué creciendo ami 
i1trimonio. Cuando tuve ahorrado 
que yo creí que me permitiría 


irme en alguna empresa. im- 


CAMBIO DE OFICIO 


Lara 


por 
Guillermo HAUFF 


portante, me dirisí con mis mercan- $ $5 
cias a ltalía. He: de advertir que 9 1 
además, yo ejercía mi carrera de $ 8 
médico, lo cual me procuraba no Y ; 


poco dinero. 


do que había llegado un médico ha 
griego muy notable, que había cu- o 
rado a mucha gente, y mi bálsamo 0 
y mis medicinas me produjeron 
muy buenos cegquíes. Al fin MNegué 


2 la ciudad de Ilorencia, en Italia, 
Me proponía permanecer algún tiem- 
po allí, porque, además de gustarme 
mucho quería descansar del ajetreo 


de andar de un lado para otro. 
Alquilé un local en el barrio de 
Santa Cruz, y no lejos de allí, en 
una posada, un par de habitacio- 
nes que daban a una terraza. ln 
seguida hice repartir los «anuncios 
en que me ofrecía como médico y 


comerciante. Apenas abrí la tienda, 
penetraron en tropel los comprado- 
res, y aunque tenía precios bastan- 
te elevados, vendí más que OLrús, 
pues era amable y complaciente cón 
mis parroquianos. Llevaba cuatro 
días muy contento en florencia. Una 
vpoche, desputs de recoger los. géne- 
ros y quedarme, segán costumbre, 
solo con los perfumes, en una Ca- 
jita me encontré con un billete que 
ño recordaba haber puesto allí Lo 
abrí, y era una invitación para que 
aquella misma noche, a las doce en 
punto, me hallara en el puente que 
se llama “Ponte Vechio”. Por más 
(ue pensaba, no podía caer en quién 
sería quien me lavitase, pues no Cco- 
nocía un alma en Florencia, y al fía 


supuse que quizá quisieran llevarme 


en secreto. a ver algún enfermo, co- 
sa que algunas veces me hnbía 0cb-> 
rrido, Decidí, por lo tanto, ir allá, 
y por precaución me ceñí el sable 
que mi padre me regaló en tiempos. 

Cuando se acercó la medianocia 
púseme en camino, y a poco llegué 
al “Ponte Vechio”, Estaba desicrto, 
y decidí esperar hasta que aparecie- 
ra el que me citaba, Era una nocho 
1% la luna alumbraba con clari- 


Fría 
dad, y yo me asomé a contemplar 
las ondas del Arno, que relucían a 


la luz de la luna. 1In las iglesias de 
la ciudaá dieron las doce; me incot- 
poré y vi ante mí a un hombre fór- 
nido, enyuelto en una capa encár- 
pada, cuyo embozo le cubría el rostro. 

Al principio me alarmé un tanto 
al verle tan de repente delante de 
mí; pronto me rehice, sin embargo, 
y dije 

-—$Si sois el que me ha citado aquí, 


decidme qué puedo hacer para ser-. 


viros. 
11 de la capa encarnada se vol- 
vió y me dijo lentamente: j 
—Sígueme. 


Algo secreto me hacía resistirme - 


a ir solo con aquel desconocido; no 
me moví, y dije: z 3 
-—No será, amigo mío, sin que me 
hayáis dicho dónde; y también po- 
dríais dejarme ver un poco vtWiestro 


rostro, a fin de que yo juzgue de 


vuestras intenciones para conmigo. 
Ei hombre rojo no pareció dis- 


¡ 
puésto a tomarse. tal molostia.. £ 


—8$Si no quieres venir, Zaleucos, 3 


anédate—respondió. ; 

Y echó a andar. Aquello me in- 
dignó. A 

— ¿Créis—le grité—que un hom- 
bre como yo se deja burlar por cual- 
quier majadero, y que he esperado 
inútilmente en una noche tan fría 

En dos saltos estuve a su lado; le 
cogí por la capa y le grité más alto 
aún, mientras con la otra mano me 
apoderaba del sable; pero me que- 
dé con la capa en la mano, y el des-. 
conocido desapareció por la esquina 


AVIAR 


; 


Cuando entraba en una € 
ciudad, hacía poner anuncios dicien- - 


IVANA 


Mi furia se apagó po- 
tenía Ja capa, 


más próxima. 
co a poco; además, 
que me serviría de clave para des- 
cifrar aquella extraña aventura. Me 
envolví en ella y me encaminé haci 
mi cas Apenas hube andado 
pasos, «wIguien pasó muy cerc: 
me murmuró a] oído, en p 
—TPened cuidado, conde; 
che no hay nada que hacer. 
Antes que:yo pudiera mirar a mi 
alrededor, el individuo aquel desapa- 
reció, y sólo vi una sombra que 
deslizaba pegada a las casas. Desde 
luego comprendí que aquellas pala- 
bras iban dirigidas a la eapa y no 
a mí; pero aquello no me daba luz 
alguna. Remitfa la mañana siguien- 
te lo que había de hacer. Eo prime- 
ro gue se me ocurrió fué pregonar 
la capa, diciendo que- la había en- 
contrado; pero el desconocido po- 
Odría lNevársela valiéndose de un ter- 
cero, y entonces ho sacaría nada en 
limpio. Mientras pensaba en esto 
observaba más y más la capa. Jira 
de. terciopelo genovés muy gordo, 
color de púrpura, con piel de astra- 
cán en sus bordes y ricamente bor- 
dada de oro. El misterioso aspecto 
de la capa susirióme una idea que 
decidí poner en práctica. La llevé 
a mi tienda y la puse en venta, Se- 
Malándole” un precio tan alto que 
estaba seguro de no encontrar com- 
prador. Mi objeto era mirar fija- 
mente a Jos ojos a todo el mundo 
gue me preguntara por el abrigo, 
pués seguramente no dejaría de re- 
conocer entre mil el rostro del des- 
conocido, que, aunque muy de lige- 
ro, pude ver cuando perdió la capa. 
sta tavo muchos golosos, pues su 
extraordinaria magnificencia .cauti- 
—vaba todas las miradas; pero niugu- 
no se parecía al desconocido, ni na- 
die” decidíase a pagar por ella los 
doscientos cequíes que yo pedía, Mu- 
cho me maravilló que al preguntar a 
unos y otros si no conocían capas 
¿“semejantes en Florencia, todos me 
y dijeron que no, y aseguraban además 
no haber visto nunca un trabajo de 
tanto gusto y riqueza. 
Se aproximaba la noche. Enton- 
y ees Jlegó un joven a quien yo co- 
conocía de otras veces, y el cual aquel 
mismo día me había hecho ofreci- 
mientos por la capa. Tiró una bolsa 
Ména de cequíes sobre la mesa y di- 
nOs 242 0r vida mía, Zaleucos, que he 
de conseguir tu capa, aun cuando 
fenga que pedir limosna después”. 
Y comenzó a contar su dinero. Me 
vi.en un aprieto; yo había expuesto 
la capa con la idea de ver si réco- 
nocía al incógnito personaje, y se me 
- presentaba un loco capaz de pagar- 
me aquel precio fabuloso. ¿Qué ha- 
— bía de hacer? Cedí, pues no pude 
_menos de pensar que sacaba buen 
partido de mi aventura nocturna. 101 
Joven se embozó en su capa y echó 
2 andar; pero en la misma puerta se 
volvió, y desprendiendo un papel que 
estaba sujeto a la capa, me lo lar- 
26 diciendo: “Aquí hay una cosa, Za- 
Jeucos, que no es de la capa”. Tomé 
€l papel con aire de indiferencia, y 
me encontré con que decía lo siguien- 
te: “Lleva esta noche, a la hora que 
sabes, la capa al “Ponte Vechio”: te 
speran cuatrocientos cequíes”., Que- 
léme como herido por un rayo. ¡Ha- 
ía destrozado mi felicidad por mí 
-mismo, y no conseguiría mi objeto! 
No reflexioné mucho; reuní los dos- 
cientos cequíes, y eché a correr de- 
rás del que comprara la capa y le 
je: “Tomad vuestros cequíes, buen 
g0, y dejadme la capa, pues no 
uedo separarme de ella”. El indivi- 
'o tomó la cosa, a broma; pero 
uando se dió cuenta de que iba en se- 
0, se enfureció ante mi pretensión, 
1e llamó loco y legó a pegarme. En 
barullo tuve la suerte de arrancarle 
y capa, y ya me iba a escapar con 
lla, cuando el joven llamó en su 
xilio a la policía y nos llevaron 
a, los dos ante el juez. Este extrañó 
mucho la causa de la denuncia, y 
Aro la capa a mi enemigo. Yo 


esta no- 


se 


ofrecí al joven veinte, cincuenta, 


ochenta, hasta cien cequíes más de 
lo que me había pagado por la capa 
con tal de que me 1 Lo que 
mis ruegos no graron lo consi 
mi oro. nó mis buenos cequíes, 
y yo me llevé mi capa, teniendo que 
sufrir con calma en todo Elo- 
rencia me calificasen de loco. La 
opinión de las gente 
taba un bledo; 
ellos que aún 
negocio. 

Esperé la noche con impaciencia. 
A la misma hora del día anterior me 
dirigl al “Ponte Vechio”. Con la 
tima campanada de las doce salió 
de la obscuridad una figura que 
dirigió a mí. Era el mismo hombre 
de la noche antes; no cabía duda. 

—¿Tienes la capa?—me preguntó. 

— Sí, señor—respondí-—; pero me 
cuesta mis buenos cequies. 

—Ya lo sé-——replicó el desconoci- 
do.-——Mira, aquí tienes cuatrocientos. 

Se internó conmigo en la parte 
ancha del puente y me contó las 
monedas. Había cuatrocientas, que 
brillaban extraordinariamente a la 
luz de la Juna; su brillo alegraba mi 
corazón. ¡Ah, qué Jejos me hallaba 
de suponer que habría de ser aque- 
Na mi última alegría! Metíme el 
dinero en el bolsillo y traté de ob- 
servar a mi gusto al buen desco- 
nocido; pero éste tenía un antifaz 
cubriéndole en el rostro, y sólo pu- 
de ver sus ojos obscuros que me nii- 
raban terribles. 

—0s doy las gracias por vuestra 
bondad, señor—le di] ques 
réis ahora de mí? Pero debo adver- 


a dejase. 
uió 
que 
no me ¡mpor- 


VO 2 mejor que 
nando en el 


salía ga 


úl- 


so 
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cederé el cuerpo; pero a mi padre 
le llevaré, pór Jo menos, la cabe- 
za de su hija para que la vea una 
vez más. 

Esta costumbre de cortar 
beza de las personas queridas 
recióme un tanto terrible, pero no 
me atreví a replicar nada, por te- 
mor de ofender al desconocido. Le 


ca- 
pa- 


Ja 


A LA MEDIDA 


LLO E 
EEN A 


—¿Adónde, señor? 


—Hasta donde el taxímetro marque 0.80, que es lo que tengo en el bolsillo, 


tiros que no ha de ser vada indigno. 

—Advertencia inútil—respondió €l 
mientras se colocaba la capa sobre 
los hombros;—necesito vuestra ayu- 
da como médico, pero no para un 
vivo, sino para un muerto, 

—¿Cómo puede ser eso ?-—exclamé 
yo lleno de asombro. 

—He llegado con mi hermana de 
lejanos países — empezó a decirme, 
indicándome al tiempo que le si- 
guiera;—vivía aquí con ella en casa 
de un amigo de mi familia. Mi her- 
mana murió ayer de una enferme- 
dad repentina, y los parientes quie- 
ren enterrarla mañana. ls una cos- 
tumbre antigua en nuestra familia 
que todos los miembros de ella sean 
enterrados en la tumba de sus pa- 
dres; muchos que“ murieron en el 


extranjero fueron embalsamados y 


trasladados allí. A mis parientes les 


+ 


dije entonces que podía encargarme 
de embalsamar a los muertos, y le 
rogué que me llevara donde estaba 
el cadáver. Pero no pude resistir: 
me a preguntarle por qué hacíamos 
aquello tan en secreto y por la no- 


Che. El respondió que sus parientes, 


que tenían su designio por cruel, no 
le permitirían hacer nada de día; 
pero. que, una vez cortada la cabe- 
za, ya no podrían decir nada; claro 
está que él pudo haberse llevado 
la cabeza, pero un sentimiento na- 
tural le impidió el cortarla él xmnis- 
mo. 

Entre tanto llegamos a una casa 
grande y magnífica, que mi acom- 
pañante me señaló como término de 
nuestro paseo nocturno, Pasamos 
por delante de la puerta principal; 
entramos por un postigo, que el des- 


de sí, y subimos a obscuras por una 
escalera de caracol. Condújome por 
un pasillo mal alumbrado, y llega- 
mos 4 una habitación iluminada 
por una lámpara que penáfa del 
techo. 

En la habitación había una cama, 
en la cual yacía el cadáver. 101 des- 
conocido volvió la cabeza, y yo creí 
notar que trataba de ocultar las lá- 
gtimas. Señaló a la cama, ordenó- 
me despachar mi cometido pronto y 
bien, y salió del cuarto. 

Cogí mi cuchillo, que como medi- 
co siempre MNevaba encima, y. me 
acerqué a lá cama. Sólo se veía la 
cabeza del cadáver; pero era tan 
hermosa, que sin poderlo remediar 
sentíme sobrecogido por la más pro- 
funda compasión. El cabello le caía 
en largas trenzás; el rostro estaba 
pálido; los ojos, cerrados. Practiqué 
una incisión en la piel, como hacen 
los médicos cuando seccionan un 
miembro. En seguida tomé mi cu- 
chillo muy afilado, y corte de un 
golpe el cuello. ¡Qué horror! La 
muerta abrió los ojos, volvió a ce- 
rrarlos en seguida, y con un pro- 
fundo suspiro pareció que en aquel 
momento expiraba. Un torrente de 
sangre tibia brotó de la herida. Yo 
me convencí de que había matado 
a la infeliz; pues na cabía duda de 
que estaba muerta; aquella herida 
era incurable. Me quedé anonadado 
ante «Jo ocurrido. ¿Me había enga- 
ñado el hombre de la capa encar- 
nada, o es que su hermana estaba: 
muerta sólo en aparienia? Esto ñíl- 
timo parecíame lo más verosímil. 
Pero yo no debía decir al hermano 
de -la muerta que quizá un golpe 
ienos fuerte la hubiera vuelto en 
sí sin matarla. Así que decidí cortar 
la cabeza del todo: asesté otro gol- 
pe; la moribunda estremecióse de 
nuevo, agitóse en una convulsión do- 


lorosa y expiró. Entonces apoderóse 


de mí el terror, y, temblando, salf 
de aquella estancia. En el pasillo 
todo estaba obscuro; pues la luz se 
había apagado; no pude descubrir 
la menor huella de mi acompañan- 
te, y tuve que orientarme en la 
obscuridad, deslizándome a lo largo 
de la pared para llegar a la escalera 
de caracol. Di con ella al cabo, y 
medio cayéndome, medio arrastran- 
do la bají. Abajo tampoco encontré 
a nadie; la puerta estaba entorna- 
da, y respiré cuando me vi en la 
calle, pues en la casa lo había pa- 
sado de un modo siniestro. Espolea- 
do por el miedo, corrí a mi casa y 
me enterré entre los almohadones 
de mi cama, tratando de olvidar to- 
do el horror de lo que había hecho. 
Jl sueño huyó de mis párpados, y 
hasta por la mañana no pude reco- 
brarme un poco. Parecióme verosí- 


conocido cerró cuidadosamente trasmil que el hombre que me condujo 
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Ó a cometer tan abominable crimen yo hubiese cometido el crimen por 
o —así me parecía ya—no habría de codicia, puesto que, según su-afir- 
e. delatarme. Decidí, pues, ir a mi tien- mación, la muerta no había sido ro- 
QC” da, como de costumbre, y procurar  bada. Y aun dijo más. Declaró al 
S aparecer con un aspecto tranquilo. gobernador que tenía que dar cuen- 
O ¡Pero, ah! Una circunstancia, que tas de la vida anterior de su hija, 
S hasta aquel momento no advertí, au: pues únicamente de ese modo podía 
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AFINA 


mentó mi turbación. Me faltaban el 
gorro y el cinturón, lo mismo que 
mi cuchillo, y no estaba seguro si 
los había dejado en la estancia de 
la muerta o si los perdí en mi huída. 
Por desgracia, lo más verosímil era 
lo primero, y por ello me podían 
acusar de asesino. 

A la hora acostumbrada abrí mi 
tienda. Mi vecino acercó, como 
solía hacer todas las mañanas, pues 
era hombre comunicativo. 

— ¿Qué os parece la horrible tra- 
gedia -——comenzó a decir —que ha 
ocurrido esta noche? 

Yo me hice de nuevas. 

— ¡Cómo! ¿No sabéis una cosa que 
corre por toda la ciudad? ¿No sa- 
béis que la flor de Florencia, “Bi 


se 


14n- 
ca”, la hija del gobernador, ha sido 
asesinada? ¡Ah! Ayer la vi paseán- 
dose por las calles, tan contenta, 
con su noyio, porque hoy habían de 
celebrarse sus bodas. 

Cada palabra de mi vecino era un 
puñal que se clavaba en mi corazón, 
y mi martirio renovábase a cada mo- 
mento, pues todos los parroquianos 
me repetían la historia, cada uno 
con detalles más espeluznantes; y, 
sin embargo, nadie la podía saber 
tan espantosa como yo mismo. A eso 
de mediodía entró en mi tienda un 
individuo de justicia y me rogó que 


alejara a la gente. 
—“Siñore” Zaleucos—dijo, sacan- 


do los objetos que yo echara de me- 
nos—¿le pertenecen estas cosas? 

Se me ocurrió negar rotundamen- 
te; pero como viera por la puerta 
entreabierta a mi huésped y a otrus 
conocidos que podrían atestiguar 
en contra mía, decidí no empeorar 
la situación con una mentira, y re- 
conocí los dichos objetos. El hom- 
bre aquel me hizo seguirle, y me 
condujo a un gran edificio, en el 
que reconocí la cárcel. Allí me lle- 
vó a un calabozo hasta nueya orden. 

Mi situación era horrible, y así 
la consideré al encontrarme solo y 
reflexionar. La idea de haber come- 
tido un asesinato, aun en contra de 
mi' voluntad, no se apartaba de mi 
mente. Tampoco podía ocultárseme 
que el brillo del oro era el que ha- 
bía embotado mis sentidos, pues de 


nó ser así no hubiera caído en el 
lazo tan a ciegas. Dos horas des- 


púés de prenderme me sacaron del 
calabozo. Me hicieron bajar 
escaleras, y me introdujeron en un 
gran: salón. Alrededor de una eran 
mesa, «cubierta de negro, sentábanse 
doce individuos, en su mayoría an- 
clanos: A lo largo del salón había 
baneos, donde se veía a lo más dis- 
tinguido de Florencia. En las gale- 
rías. que circundaban la parte alta 
del salón, agrupábanse los curiosos. 
Cuando fuí llevado ante la mesa ne- 
gra, se levantó un hombre de aspec- 
to serio y triste; era el gobernador. 
Dijo sa los presentes que no podía 
juzgar en aquella causa, por ser el 


padre de la víctima y, que, por lo 
tanto, delegaba en el senador más 


antiguo. WUste era un anciano de lo 
menos noventa años, en cuyas sienes 
veíanse unos cuantos cahellos hlian- 
cos: y ralos; pero sus ojos briliaban 
con fuego, y su voz era fucrte y 
firme. Levantóse para preguntarme 
si confesaba mi asesinato. Pedile que 
me escuchase, y conté, tranquilo, y 
con voz segura todo lo que había 
hecho y sabía. Observé que durante 
mi relato, el gobernador estaba tan 
pronto pálido, tan pronto sofocado, 
y cuando terminé exclamó furioso: 

— ¡Miserable! De modo que un cri 
men que has cometido por codicia, 
quieres atribuírselo a otro... 

El senador le amonestó por la in- 
terrumpción, pues había renunciado 
voluntariamente * su derecho, “y 
además, no estaba demostrado que 


varias, 


sacarse en consecuencia si yo decíu 
o no la verdad. Luego suspendió el 
juicio por aquel día para examinar 
los papeles de la víctima, que el go- 
bernador había de entregarle. Yo 
fuí conducido a mi calabozo, donde 
pasé un día muy triste, deseando 
ardientemente. que se descubriese 
alguna relación entre la muerta y 
el hombre de la capa encarnada. 
Muy esperanzado me presenté al 
otro día en el salón del juicio. En 
la mesa había varias cartas. El se- 
nador viejo me preguntó si eran de 
mi letra. Las miré y vi que eran de 
la misma imano que los dos billetes 
que yo recibiera. Así lo dije a los 
senadores; pero no parecieron fijar- 
se mucho en ello, y me dijeron que 
las podía y las debía de haber es- 
crito, pues la letra que aparecía en 
ellas como firma era una Z., la ini- 


mante, Jejós de mi patria, abando- 


nado por todos y. en la flor de mi 
juventud. 

10 la noche del día en que s€ 
decidió mi destino, hallábame yo 
sentado en mi solitario calabozo, 
con mi pensamiento puesto en la 
muerte, cuando se abrió la puerta, 
dando paso a un individuo, que se 


quedó mirándome fijamente: 
—¡Por fin te encuentro, Zaleucos! 
dijo. 
No lo 
mortecina 
sonido de su 


había reconocido a la luz 
de la Jámpara; pero el 
voz despertó! mis re- 
cuerdos. Fra Valetty, uno de los 
pocos amigos que tuve en París en 
mi época de estudiante. Me dijo que 


había llegado a Florencia por ca- 
sualidad, pues su padre vivía allí y 


era muy conocido; que había oído 
hablar de mi asunto, e iba a verme 
y a saber de mis labios por qué cir- 
cunstancias había llegado a tal ex- 
tremo. Le relaté toda la historia. 
Asombróse extraordinariamente y 
conjuróme a decirle a él, mi único 
amigo, toda la verdad para no 
pararnos con una mentira. Juré por 


se- 


FRIGORÍFICA 


—Y esté usted segura de que no es su dote lo que persigo, pues ya he 
oído decir que no están ustedes de dinero tan bien como parece, 


cial de mi nombre. Las cartas con- 
tenían amenazas a la muerta y la- 
mentaciones por el casamienio que 
debía verificarse en breve. 

Sin duda, el gobernador hizo al- 
gunas advertencias en contra de voi 
persona, pues aquel día tratáronme 
con más desconfianza y dureza. Con- 
fiaba yo para mi justificación en los 
papeles que encontrarían en mi cuár- 
to; pero, según me dijeron, por más 
que buscaron no hallaron nada. Des- 
pués de aquella sesión perdí toda 
esperanza; y cuando al tercer día 
me presenté ante los jueces, me Je- 
yeron la sentencia, que era de muer- 


te por haber cometido un. crimen 
premeditado. No había, pues, re- 
medio para mí, y tenía que resig- 


narme sio culpa a una muerte infa- 


lo más sagrado que decía la verdad, 
Y que mi única culpa era haberme 
dejado cegar por el biillo del oro, al 
punto de mo considerar inverosímil 
Ja historia del desconocido. 

— ¿Entonces no has conocido a 
“Bianca” ?—me preguntó. 
+ Le asesuré que nunca la había 
visto. Valetty me dijo entonces que 


en todo aquel cuento había un mis-- 


terio; que el gobernador había apre- 
surado cuanto pudo mi condena, y 
que se decía entre las gentes que yo 
conocía de mucho tiempo atrás a 
“Bianca”, y, que la maté' por ven- 
sarme al saber que pensaba easar- 
se con otro. Tícele observar que 
todo aquello debía ser obra del de 
la capa encarnada; pero yo no po- 
fa probar de manera alguna su in- 
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tervención en cl hecho. Valetty me 
abrazó y prometióme hacer lo hu: 
manamente posible por salvarme la 
vida cuando menos. Tenía pocas es- 
peranzas, aun cuando sabía que Va- 
lctty era un hombre instruido y muy 
conocedor de las leyes, y que haría 
cuanto estuviera en su mano por 
salvarme. Dos días eternos perma- 
necí en la incertidumbre; al fin se 
presentó Valetty. 

—Te traigo algún consuelo, aun- 
que muy triste. Tendrás vida y li- 


bortad, pero has de perder una. 
mano. E 
Conmovido dí las gracias a mi 


amigo por mi vida. Me dijo que el 
gobernador se había negado en ab- 4 
soluto a permitir que se instruyera 
una nueva causa. Que al fin, para 
no pasar por injusto, accedió a que > 
buscasen en los libros de historia 
Morentinos un caso semejante al 
mío, conformándose con que se me- 
impusiera la pena que se aplicara 
en el casa análogo. El y su pádre 
se dedicaron día y noche a rebuscar 
libros, y al fin encontraron un caso 
igual al mío. Allí figuraba la pena 
impuesta: “Perderá la mano izquier- 
da, se confiscarán sus bienes y será 
desterrado para siempre”. Aquel se- 
ría también mi castigo, y por lo. € 
tanto podía irme preparando para E 
las horas dolorosas que me espera: ( 
ban. No quiero referiros aquellas ho: 
ras terribles en que, en la plaza pú 
blica, tuve que poner mi mano en- 
el tajo y ver derramarse a torren- 
les mi propia sangre. A ; 
Valetty me llevó á su casa. y af > 
permanecí hasta que me curé; lue- 
20, generosamente, me dió dinero 
para el viaje, pues todo lo que yo 
ahorrara con tanto trabajo fué pre-=. 
sa de la justicia. Desde Florencia 
me dirigí a Sicilia, y de allí, en el 
primer hareo que encontré, a Cons- 
tantinopla. Mi esperanza era la 
cantidad que entregué a mi-amigo; 
así es que en seguida fuí a verle y 
le pedí que ie diera albergue en € 
su casa. ¿Cuál no soría mi asorab 
al oírle decir que por qué vo me 
alojaba en la mía? Contóme que un 
individuo había comprado en m 
nombre una casa en el barrio de los 
griegos, diciendo a los vecinos que 
yo no tardaría mucho en ir. Me di- 
Tigf allá con mi amigo, y todos mis S 
antignos conocidos recibiéronme muy 
bien. Un viejo comerciante me entre- 
20 una carta que dejó para mf el 
comprador. Decía asf: = 
“iZaleucos! Dos manos están di: 
puestas a procurar sin descanso qu 


no lamentes la pérdida de “una”. 
La que ves y cuanto contiene 
es tuyo; todos los años tendrás lo 
suficiente para que puedas contarte 
entre los ricos de tu país. ¡Ojalá 
puedás perdonar al que es mucho 
más desgraciado que tú!l”. 

Podía imaginarme quién me escri. 


CAsa 


AAN 


DINASYA 
SUN 


bía. El comerciante respondió a mis 
preguntas diciéndome que aquel 
hombre le había parecido un fran- 


cés, y que iba envuelto en una cap 
encarnada. Era lo. bastante para 
convencerme de que se trataba dal 
desconocido, que, por lo visto, 1o 
carecía de nobles sentimientos. “lsn 
mi nueva casa encontré todo per- 
fectamente instalado, hasta un al- 
mucén con géneros mucho más pre- 
celosos de los que yo tuve nunca. 

Diez años han trascurrido desde 
entonces. lin todos he recibido mil 
monedas de oro; pero, aun cuando 
me produce cierta alegría saber que 
aquel desaraciado es un hombre no- 


ble, ello no basta para alejar el 
pesar de mi alma, pues siempre 
vive en mí el recuerdo de la horri- 


ble imagen de “Bianca” asesinada. 


Zalencos, el mercader griego, ter- 
minó su relato. Todos los presentes 
le escucharon con gran interés, y 
al extranjero, sobre todo, conmovió- 
le tanto, que varias veces suspiró 
profundamente, y a Muley le pare- 
ció que tenía lágrimas en 


hasta 
los ojos. Comentaron la historia du- 
tante mucho tiempo. 

—¿Y no odiáis al desconocido que 
tan vilmente os hizo perder un 
miembro de vuestro cuerpo y hasta 
puso vuestra yida en peligro ?—pre- 
guntóle el extranjeró. 

-—En la primera épota——respondió 
el griego—hubo momentos en que 
maldecía ante Dios a aquel que me 
causara tal dolor y envenenara mi 
vida; pero las creencias de mis pa- 
dres me consuelan, y ellas me man- 
dán amar a mi enemigo; además de 
que él es seguramente más desgra- 
ciado aún que yo. 

Sois un hombre noble—excla- 
mó el extranjero conmovido, estre- 
chando la mano al eriezo. 

11 jefe de la escolta interrumpió 
la conversación. Jóntró en la tienda 
con cdta preocupada y udvirtió que 
no debían entregarse al 
pues eran aquellos los parajes en 
- Que las caravanas solían ser ataca- 
das, y sus hombres creían haber no- 
tado la presencia de aleunos jinetes 
que se acercaban a lo lejos. 

¿Los comerciantes se inquietaron 
mucho con esta noticia; Selim, el 
extranjero, asombróse ante la in 
 quietud,- y les dijo que estaban tan 
bien guardados que no debían te- 
mer nia un ejército de bandidos. 
Si, señor-—respondió el jefe de 
la escolta. —$Si sólo se tratara de tal 
canalla, podríamos estar tranquilos; 
pero de algún tiempo a esta parte 
suele presentarse el terrible Orbasan, 
y no hay que fiarse. 

El extranjero preguntó quién era 
ese Orbasan, y Achmet, el comer- 
ciante viejo, respondióle:; 

—lintre el pueblo corren toda cla- 
se de leyendas acerca de ese hombre 
a extraordinario. Unos le consideran 
D como un ser sobrenatural, pues a 
veces ha sostenido luchas solo, con 
cinco y seis hombres; otros suponen 
que cs un francós valiente, a quien 
la esgracia ha traído por estos eon- 
tornos; pero lo indudable es que se 
y trata de un temible bandido y la- 
-—drón. 

—Eso no se puede decir—repuso 
A Lezah, otro de los comerciantes. —-Si 
bien es cierto que es un bandido, no 
lo es menos que se trata de un hom- 


descanso, 


mi hermano, como puedo demostra- 
ros. Ha organizado su tribu, y mien- 


tras €l atraviesa el desierto, no debe 
aventurarse en él ninguna otra. Tam- 


“poco roba como otros, sino que exi- 
e e 


je 
in 
E 


ANNAN 


DOY 


YVASYAUSIA 


Quiero marchar sin culpas 


Quiero, cuando me 


porque 


Quiero 
porque 


Quiero 
porque 


(Quiero 
y vivir 


Quisiera 


y 


0 


t 


t 


DY 


impuesto, y las que se lo pagan sia 
protesta pueden seguir su camino 
sin peligro alguno, pues Orbasan es 
el amo del desierto. 

Mientras así hablaban los viaje- 
ros en la tienda, las guardias, que 
se habían colocado en diferentes 
puntos del campamento, comenzaban 
a sentirse inquietas. Un grupo con- 
siderable de gentes divisábase a una 


distancia de media legua dirigién- 
dose al campamento. Uno de los 
hombres entró en la tienda para 


anunciar que sería probable un ata- 
que. Los comerciantes consultaron 
entre sí qué sería más conveniente: 
si salir a buscarlos o esperar el ata- 


MUera, 
ellas son el bálsamo de todos mis dolores. 


Quiero estar en mi alcoba, 
: de AE 
pensando en el enigma que nos olrece el cleso, 


y rasear Jas entrañas de los enmascarados. 


PENSAMIENTOS 


a través de la vida, 
para seguir después por la senda 1lorida, 


que no me falten flores, 


seenir andando, sín doblegar mi frente, 
me siento altivo, justiciero y valiente. 


estar siempre lejos de la gran sociedad, 
estoy por encima de toda falsedad. 

estar cultivando el jardín de mis V€Ysos, 
olvidando corazones perversos. 


donde no existe velo, 


ser el nervio de la mano que aprieta, 
y asfixiar con los dedos la gente con careta. 


ulsiera ser Jas rejas que llevan los arados, 


Quisiera ser las iras de todos los leones, 

y exterminar por siempre los malos corazones, 
Quisiera yo volar, lo mismo que los vientos, 

y esparcir por el mundo los grandes pensamientos. 


Y para los que viven, manchando la virtud, 
quisiera como premio, un inmenso ataúd, 


Adolfo GARCÍA, 


que. Achmet y los otros dos merca- 
deres más viejos fueron partidarios 
de esto último; el fogoso Muley y 
Zaleucos opinaban que Jo mejor era 
lo primero, y pidieron su concurso 
al extranjero. Jste, tranquilamente, 
sacó de su cinto un pañuelito azul 
con estrellas encarnadas, atólo a una 
lanza y ordenó a un esclavo que li 
clavara sobre la tienda, apostando 
su vida a que, cuando los jinetes 
vieran aquella señal, pasarían de 
largo tranquilamente. Muley no te- 
nía confianza alguna en el resultado; 
pero, sin embargo, puso la lanza en 
lo alto de la tienda. lóntre tanto, to- 
dos los que ocupaban el campamen- 


EN LOS DULCES LABIOS 


—-Dice Alfredo que es una mujer que viéndola una vez, $e tnamora uno de. 


ella, * S S 
-—¿Y por qué no se casó con ella? 
-—Porque la vió muchas yeces. 


o 


lo ¡vano a las armas 
ados la llegada de 


echa 


to habían 
y esperaban exci 
Jos jinetes. 


Pero éstos que divisaron la señal 
encima de la tienda, dieron tmedia 
vuelta de repente, y, tomando la 


ón contraria al 


alejándose, 


campamento, 
sin inten- 


direcci 
internáronse, 
tar nada. 

Maraviliados quedaron un momen- 
to los griegos, mirando al extran- 
jero y luego a los jinetes. Aquel pert- 
manecía impasible delante de la 
tienda, como nada hubiera ocu- 
rrido, contemplando la Nanura. Por 
fin Muley rompió el silencio: 

—¿Quién eres, poderoso extran- 
jero—exelamó--—que dominas con un 
gesto a hordas salvajes del de- 
siérto? 

— Me dais 
la. que merezco -— respondió 
Baruch. — Me armé de signo 
cuando escapé al cautiverio; lo que 
significa no lo sé; sólo sé que el que 
viaja con él se coloca bajo una pro- 
tección segura. 

Los mercaderes dieron las gracias 
al extranjero, llamándole su salva- 
dor. Ciertamente, el número de los 
jinetes era tan crecido que la cara- 
vana no hubiera podido resistir mu- 
cho tiempo. 

Alegres y satisfechos, se entrega- 
ron todos al descanso, y cuando el 
empezó a caer y se devantó «l 
vientecillo de la noche en la lHa- 
nura de arena, levantaron el cahi- 
po y siguieron su camino. 

Al día siguiente hallábanse a cosa 
de un día de jornada de la salida 
del desierto. Cuando los viajeros se 
reunieron de nuevo en la an lien- 
da, Leznh, tomó li 
palabra: 

—Ayer os dije que el temible Or- 
basan .s un hombre noble; permi- 
tidme que os lo demuestre contán- 
Goos Jo ocurridora mi hermano. Mi 
pádre era cadí en Acara: Tenía tres 
hijos. Yo era el mayor; mi hermano 
y mi hermana eran mucho más pe- 
queños. Cuando yo cumplí. veinte 
años me llevó a su lado un herma- 
no de mi padre. Me nombró here- 
dero de sus bienes, con la condí- 
ción de que permaneciese a su lado 
vasta su muerte. Pero Negó a una 
edad tan avanzada, que yo no volví 
a mi patria hasta hace dos años, y 
no sabía nada de la triste suerte que 
mi casa corriera y cómo la cambila- 
ra la bondad de Alá. | 


las 


de 
Selim 


más importancia 


sol 


úl 


el comerciante, 


La piel de mono 


La piel de mono, que a tan alto pre- 
cio se paga, y cuyo uso se extiende 
cada día más, no es tal piel de mono. 

Realmente, pensando en ello, 107se 
explicaba bien que siendo los monos 
unos auimales astutos y giles. como 
ningún otro, se d 1350Nn ¿Azar que nú 
mero suficiente para que con sus ple- 
les se pudieran adormar tantos vesti 
dos y hacerse tantos manguitos y tal 
tos abrigos, para algunos de los.-e 
les se necesitaría por lo menos un 
de chimpancés. ota 


“Excelsior?” nos da la explicación, 
que es muy sencilla, 

Desde que hicieron” la revolución, 
los chinos han repudiado la coleta, 
que históvicamente representaba para 
ellos-ina marca de infamia, el recuer- 
do de la dominación manchú, 

Hoy apenas queda un “Cecleste?” 
(ue conservo la trenza, y ya se sabe 
que hay más de 400 millones de chi, 
nOs. 

Los miles de miles de coletas que 
han sido rapadas no pueden utilizarse 
sino en ana mínima parte por los pe- 
luqueros, por ser en general, de cabe 
Tos ásperos y duros; pero se prestan 
a una admirable aplicación: a la imi- 
tación del pelo de las monas, 

Esto no resultará excesivamente li- 
sonjero para los chinos; en cambio, es 
bastante tranquilizador para los m0O= 
nos, y asegura un bonito negocio a los 
peleteros, : 


| 
| 
| 
| 
| 


da AR A RIA 


(9 


Qe 


—- ¡Quieres pres- 


tarme veinte cen- 
tavos, mamita?... 
Tengo un compro. 
miso muy impor- 
tante. pero por 


PÁGINA INFANTIL.— Aventuras de Pipirí 


—No tengo cam 


bio... Lo único 


que me queda son 
estos tres centa- 


vos. Si los quieres]. 


—Supongamos f' 


que cada uno de 
ustedes tiene tres: 
centavos y que con 
esos tres centavos 
quiere comprar un 


—i¡Yo, un bri- 
lante! Un brillan- 
te chico, natural. 
mente, porque los 
grandes valen más 
de tres centavos, 


| que las señorit 


VALSANANNSASR e e e 
¡Ue 


-—¿Qué me dicen 
de tres cigarrillos 
de menta? ¡Ahi: 
ahora me' acuerdo 


no fuman. 


E A 


e A 


ahora no me que lindo regalo para 4 
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2) 
9 
e o 
E 
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¿8 S E AE —¿Nada más? 
+ 3% Q Wi. ESA —;¡ Mamá! ¡Ma- -—Dome tres cen- | ¿No quieres que le 
: 2 E sieni 1 . .S ma!: ¿quieres re- tavos de caramelos no OR 
o mifican felici pong 
- > dad. galarme esa, cajita z e az surtidos, finos. Há. Felicidades'"? 
Y $ de bombones va- —$i, pero déja- game a ao sá ln 
$ S cia que está sobre me en paz. ponerlos Sa o 
| d la mesa, y la cinta Et caja, y € Ap 
a 3 rosa que tíene con este papel de || 
E adentro? Es para seda; y atarla con 
a $ jugar esta cinta rosa. Y J. 
S hágale un moñito, 
dl 3 doña Magdalena. 
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da más remedio 
que guardar el se- 
creto 


Me parece que 
estos caramelos ha- 


cen mucho ruido. 
Están muy solía. 
rios. Doña Magda- 
lena debió poner 


—Santiaguto es 
un muchacho a 


Y quen conocí en 


Mar del Plata el 


¡| Año pasado. Su pa- 


pá tiene vemticin. 
co estancias y le 
pasa una renta 


| mensual, y no hace 


más que mandar 
me canastas de flo- 


un poco de paja. 


brecito pordiose- 
ro. nada más). 


Ea un el 


MA 


una muchacha, A 
ver, ¿qué compra- 
rían? El que diga 
la cosa más linda 
gana el juego, 


— Tres bóllitos] 


me! calentitos £on azú- 
¡f car quemada, 


—¡0h, Violeta! 


Le traigo un rega- 
Nlo, ¿A que no sabe 


qué es? Si lo adi- 
vina le daré uno 


sorpresa. 


+ «No me impor- 
ta nada de Santia- 
guito. Usted me es 
mucha más simpá- 
tico. Y más que to- 


dos los regalos de[ 


Santiaguito prefie- 
ro una sencilla ca- 
ja de bombones de 
cuatro pesos, rega. $ 
lada por usted. 


-—En cuestión de 


adivinar no soy | 
muy fuerte... ¡Oh!: P 


allí viene otra vez ] 


f tíaguito le envía 


| dos kilos de bom. || 
bones importados. || 


- de esas 
grandes que duran 
toda la tarde. 


*—El niño San. ) 
il 
Ñ 
estas rosas y este | 
cofre que contiene || 


ARA 


e 


——Era una bro. * 
ma... ¿sabe? Lo 
decía jugando, Me 
guste a veces di- fi 
vertirme un pof'e 
quito. 


—¡ Ah! A propo' 
sita" ¿cuál es el ve 
galo que usted me 
traía? ¡A verlo! 


, 
—(El edificio 
más-grande del 
mundo. igual a 
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A 


y aplaude a Praneia, a Castilla al 
bajo y a la Paz. Todas ellas como lus 
de demás estrofas 
caudal de inspiración, 


¿patriótico que lo auima, 


“alma y se 


dotan. 


Larga es la lista 
las que ha figurado un cofre; 


bierto el asesino. 

En París, en 1832, cierto 
duo llamado Regey envenenó a 
amigo suyo apellidado Ramas, 
de cordel de oficio, y arrojó la 
beza del muerto al Sena metida 
wn cajón, pero casi 


detalles del delito. 

En 1850 murió asesinado 
criado Poivier Desfontaines, 
cido comerciante en bronces 
ticos, de París. Vion, el 
envió el cadáver a 
metido en aun baúl, 


por 


ningún rastro, y sólo se le 
capturar gracias a una 
ny ingeniosa 
el cual publicó en 
dicos un suclto 


todos los 
diciendo que 
bía conseguido huir 
leer esto, 


a Iispaña, 


A 
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> “Héroe Epónimo y otros Poemas 
Americanos”, por Alejandro 
Andrade Coello. Quito. -Eecua- 
dor. 


Desde el Eenador, el escritor señor 
Alejandro Andrade Coello me envía 
su último libro de versos con el título 
de estas líneas, 

La obra de Andrade Coello tan bas- 
ta como valiosa le ha dado un justo 
renombre en su país, donde es unu de 
las figuras más culminantes. ; 

“Héroe Epónimo y otros Poemas 
Americanos”?, es un tomito de com- 
posiciones varias en su forma y con- 
EN El autor que se siente inspirado 
por la musa épica, siendo ésta su pre 
dileeta, sabe encerrar en el eonjunto 
armonioso de versos, el pensamiento 
que lo hace 
rememorar 2 aquellos campeones vi- 
—Jientes que supieron dar la libertad a 
su país, 

Yin todos «estos poemas campea una 


imaginación ardorosa; la fibra poética 


del autor está en ellos latentes. Tiene 
este librito otras poesías que se apar- 
tan del concepto apuntado, en las que 
Trn- 
encierran el mismo 
idéntica arnmo- 
nía. 

EL señor Goello, poeta de verdal 
que no- rescata mada a sus estados d> 
manifiesta sinceramente, 
puede. Juzgárse por el soneto que 
ranserip ; 


EL MAGISTERIO 


Dura sigue la breza. En el camino 


despojos de mi ser, como cendalos 
De la verdad soy peregrino 
ue mi sed sacio en fuentes iamortales. 


Contra el peñón del odio y desatimo 
se estrellaron, a veces, mis idenles; 
más supe derrotar, ul fin con tino, 
a hueste de pecados capitules. 


mi obra queda en ruinas. ¡ay! me alienta 


la for de las ocultas gratitudes 


Sa algún alma 


cultiva en su santuario. 
si prosigo en esta lid inéruenta, 
ho de aquel aroma a las virtudes 

que aminoran Ja hiel de mi calvario, 


En la siguiente composición la idea 
2 ve clara y el pensamiento final que 
a el soneto, es flútdo y original. 


Y así todo este Jibrito ostá trazado 
profandamente con emoción 


y ceolo- 


PaBiov: 


VYIVIYVYVA 


de tragedias en 
pero 
de todos los casos que se recuerdan, 
sólo en uno ha dejado de ser descu- 


indivi- 
un 
mo20 
ca- 
en 
inmediatamente 
lo sacaron a flote. unos barqueros, y 
no tardaron en descubrirse todos los 


su 
cono- 
artís- 
asesino, 
Chateaurouz, 
y allí permane- 
ció hasta que se descubrió su fúne- 
bre contewido, Del criminal no había 
pudo 
artimaña 
del célebre Canler, 
perió- 
era 
inútil buscar al criminal, porque ha- 
Al 
Vion creyó que la policia 


EL BAÚL DEL CRI 


había dejado de 
presentó imprudentemente en 
donde fué capturado. 

Pocos años después 
imitó la hazaña de Vion, 
et cadáver a Lyon en un 
enando se descubrió el crimen 


Pur 


comprado el cofre y lo había llevado 
a la estación, sin saber lo que con- 
tenía, pero en 
error y cayó en poder 
el verdadero asesino. 
Como ejemplo terrible 
bilidad puede citarse el 
Vitalis, que estuvo todo un 
tado sobre un 


día sen- 


de Vitalis, 

El asesinato de Gouffé por 
Eyraud y Gabriela . Bompard, 
ana de las concepciones más diabó- 
licas que se recuerdan, En este caso 
figuró también un baúl. 

Em los Estados Unidos han 0cu- 
rrido dos crímenes por lo menos en 
los que ha intervenido un cofre. Ein 


“Hacia Oriente”, por José Fran- 
cisco Capdevila. 


"Acaba de aparecer este libro, euyo 
autor es un joven poeta cordobés, 
quien, a pesar de sus esensos años, y 
poniendo en evidencia un dominio 
completo de la técnica literaria, ha lo- 
grado producir uba obrita no poco 


significativa, para ser la primera. 


La mayor parte de las composicio- 
nes que informan el breve volumen, 
están bien realizadas desde todo punto 
de vista literario. Lil verso sale fácil, 
con fluidez y galavura, y siempre con 
una suavidad que acentúa delicada- 
mente la melancolía que brota de ellos. 
Lu forma variada, así como también el 
ritmo, concurren a hacer de cada es- 
trofa un trocito- ameno que. puede 
leerse y hasta saborcarse ugradablo- 
mente, 

¿ LAS GAVIOTAS 


“Cuando la tarde a declinar empieza, 
vuelve; y sus alas fatigadas posa, 
eu el poñón donde su nido cuelga, 
que oculta. ya Ja vespertina sombra, 
Con rítmico compás Ins alas bate, 
cuando comienza a despuntar la aurora, 
Y parece, al volar, rozar apenas, 
de la rizada mar las leves ondas; 
y en el cristal marino que los rayos 
de un sol primaveral visten de rosa, 
humedece sus plumas en el sua 
y se aleja volando triunfadora. 


“No sé qué de recuerdos trae al alma 
al esfumarso entre la niebla: evoca 
imsiones que el viento del olvido 


arranca. de la mente cuando sopla! 
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| ACABA DE PUBLICARSE 


perseguirle, 4 se 


Víctor Domby 
enviando 

baúl, y 
roca 
yeron sospechas sobre un amigo del 
criminal que había sido quien había 


seguida se deshizo el 
de lá policía 


de insensi- 
del joven 


baúl que contenía el 
cadáver de su madre, asesinada por 
wna muchacha UVamada María Bover, 
la cual estuvo también en compañía 


Juan 
fué 


1811 Samuel 
por John €. 
grafía, Y su 


Adams Jnué asesinado 
Colt, profesor de caii- 
cadáver encerrado en 
un baúl fué embarcado en un buque 
con rumbo a Nueva Orleans, pero 
el barco tardó en la travesia más 
tiempo del que esperaba y el olor 
del cofre delató su contenido. 

Otro easo es el de Alica Augusta 
Rowlsby, joven bellisima, de cuya 
muerte Jué culpable aun médico. El 
asunto estuvo rodeado de gran mis- 
terio, Urna noche llegó en un. c0- 
rruaje a la estación del ferrocarril 
de Hudson, ana mujer con un gran 
baúl, y «quiso factararlo para Chi- 
£ag0o, pero como no salía ningún 
tren hasta la mañana siguiente, la 
mujer lo dejó en la estación y des- 
apareció rápidamente. El crimen no 
tardó en descubrirse, y fué preso un 
médico, en cuya casa se encontraron 
trozos de las ropas de la victima. 

Holmes, otro yanqui, utilizaba cl 
baúl no sólo para ocultar los cadéve- 
res de sus víctimas, sino para matar- 
las. Primeramente las adormecía con 
una droga, y luego las encerraba en 
un cofre, en el que enchufaba una 
cañería de gas que las asfiziaba, 


Una vaga tristeza queda en el espí- 
ritu Juego. de baber leído la estrofa. 
ls que todos los versos están impreg- 
nados de un sentimentalismo discreto 
y fiel a la psicología del poeta, al 
cual no le cuesta trabajo reflejar en 
cada verso el estado de alma que más 
le cuadra, y transmitírselo al lector. 


flo una vez la vi, y un sólo instante... 

¡la he soñado tanto! que dijera, 
que las estrofas de mis versos, todas, 
son las del canto de mi amor por ella! 

¿Inspiración? Acaso poca todavía. 
Y aunque esta cualidad es tan princi- 
pal en los poetas y, sobre todo, que 
debe ser tan ingénita, no es posible 
exigírsela de golpe a un joven que 
recién ha producido una obrita breve, 
un primer ensayo, sin pretensiones de 
ningún género. Pero la inspiración 
vendrá, como vendrán otras cualida- 
des indispensables para ser buen 
poeta. 

Puede decirse que la literatura de 
José Francisco Capdevila no es muy 
nueva, que no está en ambiente, sin 
querer significar por esto, que debe 
hacerse exótico, como muchos ¡jóvenes 
se hacen actuslmente, con lo que no 
logran otra cosa que echarse a perder 
o fineasar. Pero el autor de este libro 
debe modernizar un poco su literatu- 
ra, que a veces da la sensación de es- 
tar eu una antigua sala aspirando 
olor a muebles viejos. Y esto puede 
Mevarse a cabo sin necesidad de sacri- 
ficar el clasicismo en que parecen mo!l- 
Cdeados sus versos. Asimismo, nótase 
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EL PRESIDENTE ALVEAR 


RICARDO H, 


Un: lomo en 8* de 208 
páginas, en  ruslica, 


ARAMBURU 


con un magnifico 
retrato del Presidente. 


PÍDASE EN TODAS LAS LIBRERIAS 


llamado 
larley” 
rado 
tima, 
reció en 


cemento, 
Otras 
descubierto su 


darse «a 
tró en 
comprarle 
en Camberwvell y le 
su mujer 
go 
un baulito 
donde 
una 
Pero all 
sona, y ab intervenir en 
policía se 
tendero 
ron 
de 
rado jamás. 


En Inglaterra es muy conocido el 
“Misterio de la calle de 
ocurrido en 1878, y no acla- 
todavía. Jin este caso la víc- 
que era una mujer, No apd- 
un daúl, sino en un tonel 
Jarmacéutico, 


Arturo Dererenz, 


asesinó a su mujer y o sus dos hijos, 


10S de 
estas Y 


tomó  Jué 


metió en un baúl relleno 
pero a pesar de 
precauciones que 
delito, 

criminal feroz puede recor- 
Edgardo Edwards, que en- 
tratos con Mi. Daby. para 
una tienda de comestibles 
«asesinó a dl, a 
va su hijo, enviando ime- 
cadáveres en dos cajones y 
pequeño a otro pueblo 
enterró en el jardín de 
que acababa de alquilar. 
quiso asesinar a otra per- 
cl hecho la 
papeles del 
que sirvie- 
misterio, que, 
hubiera acla- 


Como 


108 


los 
casa 


descubrieron 
comestívles, 
aclarar un 
modo, no se 


de 
para 
otro 


A A, 


desigualdad, en ocasiones, manifiestas, 
respecto de la fuerza de una éstrofa 
comparada con otra de la misma com- 
posición. Es una falla propia de todo 
novel, ln ella se incurre por falta de 
tino y excesiva blandura que observa 
el autor para consigo mismo. En esto, 
como en la selección de las composi- 
ciones, debe todo autor restrinyirse; 
no conformarse con la eantidad, ni de- 
jarse de castigar severamente en el 
cuidado que es preciso poner en la 
construrción del verso. 

¿Y la tendencia literaria de este 
javen autor? Parece todavía ño dlefy- 
nida. Se advierte que no ha encontra- 
do aún el rumbo por donde ha de sepnir. 
Está desorientado, como todo prinei- 
piante, Por eso le hace versos a la 
novia, a los padres, a la casa en que 
habita, a las aves del mar, ete., ete. 

Yo vería econ todo placer que el 
autor de “Hacia Oriente?” diera con 
un porte poético mejor y más rico que 
el que parece insinyárselo.. Placer 
grande me eausaría que este. autor 
fuese, con el tiempo, uno más de los 
muy escasos que cultivan las ¿osas 
nuestras (por ser nacionales como 
quien dice factura argentina), así co- 
mo hacen Juan Carlos Dávalos, Luis 
L. Franco y algún otro. 

La evolución artística nacional es 
promisoria en los tiempos que corten. 
Todo lo nuestro se empieza a cotizar 
con un valor propio. Así, pintores co 
mo Fader, Bermúdez; escritores como 
Dávalos, Franeo, ete., tienen yerdado- 
ro porvenir dentro del arte nativo que 
cultivan, a la vez que, a 
espirituales, queda la satisfacción de 
realizar obra argentina, con cuyo pun- 
to de contaeto tiene=mucho que vor el 
patriotismo de verdad. 

J. D. U, 


Hemos recibido: 


Las primeras espigas, novela por 
José M. del Hogar. ; 
_ Rosas de cerco, 
rran de Vere. 

Bíblico vino, poesías por G uiliogmno.. 

Sullivan, 

Emilio Boutroux y la filosofía uni- 
versitaria en Francia, 
nICros. 

Nuevos rumbos educacionales, por 
Adolfo Vázquez-Gómoz, profesor de Ta 
Liga internacional de cducación ra- 
cionalista. 

Apuntes de Economía Política, - por 
J. D. Ravinale, 

De los Pazos Galegos. 
miedo y de superstición), por oa 


Bóveda. 


La Masonería. Su pasado, su 


quez-Gómez. 


los efectos. 


por José Inge- 
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“LA MACHONA”, pieza en dos ac- 
tos, de ISAAC MORALES (hijo), 
proporciona uu buen Cxito «a su 
autor. bien interpretada por la 
compañía MARY - MORGANTI - 
GUTIERREZ, cu el MAJPO. 

El autor, al salir a escena, requeri- 
do por insistentes aplausos del públi- 
co que llenaba la sala, dijo la noche 
del estreno: “He presentado en esta 
obra una machona que nada tene que 
yer con la de Víctor Mi: wgueritte. 15 
una machona porteña, más humana y 
más simpática que la del autor fran- 
cés”, Jixacto. “La machona'” de Isaac 
Morales es un tipo bien nuestro. 'Pra- 
viesa, Jocuela, valiente y despreocupa- 
da conserva siempre una sana femini- 
dad y allá, en el fondo de su alma, 
tiemblan “Jas gotas de melancolía” del 
poeta. Ys cierto que fuma, que Juega, 
que intriga, que profesa ideas avanza- 
das, que de todo se burla, pero con 
todo no es más que una mujercita 
buena y revoltosa que siente la ale- 
ería de la libertad sin caer en el liber- 
tinaje del amor. Es una inteligente 
frívola, no una viciosa. Y por ahí sien- 
te encenderse en su corazón la Jamita 
ingenua del ensueño y la apaga dis- 

etamente con unas ARMAS. en 

de un cariño fraternal. Nada de 
rersiones, ni de ultrajes, ni de eró- 
ticas concupiscencias. Es una macho- 
na familiar, para andar por casa a sus 
anchas, dándose el gusto de ser como 
le da la gana. 

El tipo de la protagonista está bien 
mantenido en la obra a través de sus 
escenas animadas y pintorescas. Junto 
a ella desfilan otros personajes. tam- 
bién hábilmente manejados y muy de 
nuestro ambiente. 

Las tres primeras figuras de la com- 
pañía asumieron los principales pape- 
les, desempeñándose brillantemente, 
especialmente Y 1 Mary que hizo 
las delicias del público. 


“MANUELITA ROZAS” « 


Aún vive... en el cartel del Mar- 
coni. Jl público no se entusiesma con 
los versos del señor Rossi, pero los 
oye con agrado, como una música Ci- 
Mejera y se recrea viendo la lujosa y 
acertada presentación escénica, qu 
reconstruye cop verdadera. fideji 
cuadros y tipos de aquella época de la 
tiranía en aue los unitarios estaban 
un poco menos desacreditados que 
ahora... 


PALABRAS DE UN PANIDA 


Dice un señor estrecho y largo 
que no le den el pan amargo, 
porque a él Je gusta, sin falsía, 
el pan dulce de cada día. 
Y es que no ha visto el muy morueco 
“Tol pan amargo", de Pacheco 
que agrada y no des 1pone 
Y que acaban de reestrer 
Vittone 
Pomar. 


CUENTO BATURRO 


Roberto Casaux se sente tan palsa- 
no. de la Pilariea, que hasta fuera de 
escena se siente baturro y cuenta 
antedotas y chascarrillos, desu eoso- 
cha o de la ajena. pero que siempre 
tienen gracia. Dias pasados le oímos 
el siguiente: 

Cierta. vez, ina: mujer mandó. a su 
chico a casa de una vecina para qu> 
le prestara el soplillo. La interesada 
era cargosa y pedigieña al estremo, 
y ya tenía cansada a Ja vecina, que 
le había va prestado hasta atención, 
que es lo que menos presta una mujer 
a otra. 

—X£a Ufrasta—dijo el chico.— 
madre que me preste el soplillo, 

'—Pues anda tú a icile, que lo tengo 

yo ocupado; que venga ella a sopiur 
aquí si quiere, 
Es la influencia de la pieza “En un 
burro, tres haturros” con la que dis- 
riamente hace desternillarse de risa al 
- público. 


ice mi 


a ANITA NATA ARAN € 


LA OBRA PÓSTUMA DE ROLDA3N 
Si es verdad que el espíritu de los 
muertos no anda muy lejos úáel de los 
vivos, debe estar contento el de Beli- 
sário Roldán. El éxito de su comedi 
dramática” “La virgen de la Pur 
es uno de esos triunfos legítimos 
arte, que halagan a todo espiritu pon= 
derado y dan la certidumbre de que, 
después de todo, no es en vano luchar 
por un ideal superior. 


LA DIVINA -COMEDIA 


hebía clausurado y no por 

de pensionistas, el “Sanatorio del 
amor”. y nuevamente abrió ahora sus 
puertas. Tratándose de un estableci- 
miento que acreditó en su anterior 
etapa ser de positivos resultados 

el tratamiento de la languidez, la nen- 
rastenia y la majadería, no es de ex- 
trañar que ahora haya obtenido una 
entusiasta acogida. Hay que ver tam- 
bién las enfermeras que hay en la 
Comedia, a la que, por tal causa, al- 
gunos la denominan, relamiéndose de 
gusto, la Divina Comedia. 


LA LÍRICA 


Continúa desarrollando «su intere 
sabte temporada la compañía lírica 
italiana que actúa en el Nuevo y en 

que figura la admirable soprano 
aría Javor Varney. El vasto 
torio de este elenco. Je permite 
tener continuamente renovado el 
tel con Jas más afamalas producciones 
de la lírica universal. 


“EL PATIO DE LOS FANTASMAS” 


Los señores Oscar R. Beltrán y Car- 
los Ossorio hicieron estrenar par la 
compañía del Apolo, una peza así U- 
tulada que obtuvo excelente acogida 
por parte del púbiico y que parece 
destinada a largo cartel Se trata de 
una obrita donde- Jos autores sólo se 
proponen divertir, presentando a un 
vividor que se finge profesor de espi- 
ritismo y curandero para estafar a un 
par de sujetos simples. De los tres 
enadros que consta, resulta el más có- 
mico el segundo, que Negu a general - 
zar la carcajada en la saja. en una 
escena en que los hermanos Rattl poo- 

“an convencer a uña 
parecida. Por lo demás. ) 

también ef 
eta se escuch 

ar y Pepe Ratti, M 
sobresalen en sus ) 
las sctrices, Ja señora N 

Los autores. la no 
fueron llamados al paleo 
aplaudidos. 


OTros Di= 
góneal 
con 
y Gimé- 
Entre 
volone. 
estreno, 


escénico y 


nez 


e del 


PARRA Y EL SFUD 
quines áfas que tene el stud 
sentino, transeurrierón como las 
primeras semanas de ¡un chico 
nacido gordo y sano y con buen apo- 
Uto... Todo hace suponer que la ex s- 
tencia de la criatura será larga vw Yo- 
cunda. Parrayicini, como silo hub'ese 
presentido, se lama Conejero en 
stud misterioso”. 


Tos 


SIMARE Y FRANCO 
. 

Los dos tigres del Sart pros'guen 
trabajando con a fortuna. La re- 
prise de *“Páselto. caho", saine'e de 
Folco que el año anterior gastó mi- 
cho, reprodujo el éxito pretérito. 

Prepara este conjunto el estreno de 
una pieza de gran aparato, “101 rey del 
cabaret”, de Romero y Weisbach (casi 
era innecesario citar los autores). 


“LA DANZA DE LAS LIBÉLULAS” 


La. interesante opereta de Lehor 
acusa uno de los éxitos más soste: 
en el género. La compañía Ber 
Gioana, que la representa en el Poli- 


mucha acep- 
milag1o- 
fría 


teama, viene obteniendo 
tación y realizando á4lgo casi 
so: poblar una sála inmensa y 
hasta el año pasado. 

Esta compañía ensaya novedades, 
entre Jas que cuenta da última obra 
del mismo” autor “Frasquita”, de la 
jue se dicen maravillas, 


ARXATA 


del Porteño donde actúa 
el conjunto de género chico encabezado 
por la señora Mancini y el popular 
Arata, estrenó el saínete “101 bataraz”, 
de Maroni y Pucci, que logró discreta 
aceptación. De él nos ocuparenios en 
otro núméro. 


La sala 


MAYO 


resultó la 
Mano!o 
¿"*Maru- 


Un buen suceso artístico 
reprise por la compañía de 
Casas de la opereta de Vives, 

%. hermosa producción que el con- 
junto del Mayo puso en escena con 
mucha propiedad y permitió confirmar 
la excelencia de las voces que ¡etúan 
en el conjunto. El bajo Gorgé, el barí- 
tono Estrada y las típiles señoras Ro- 
sell y Sáenz, arrancaron largos apiau- 
sos como asímismo la batuta del mae -- 
tro Roselló, recién incorporado a la 
compañía. 


Se anuncian próximos estrenos. 


POR EL BUENOS MIRES 

El conjunto artístico que encabeza 
la pareja Matilde Rivera y Enrique Le 
Rosas, que actualmente ofrece dos sec- 
ciones simples y una doble en los 
espectáculos nocturnos y la vermut 
de las diez y ocho, ha intercalado en 
sus programas obras cómicas, como 
“«Córdoba al freno”, en la que la 
compabía viene demostrando la /du-:- 
tilidad de sus actores y la excelente 
dirección artística. 

En momentos de escibir estas líneas 
se venía ensavando la. pieza en un 
acto, “del gavilán”, de don Domingo 
Ii. Mayola. 


“JUAN MOREIRA” 


El héroe Jegendario perennemente 
perseguido por la '“partida'”, reapare- 
cerá dentro de poco-en el escenario 
del Naciona). por obra y gracia del 
popular autor Alberto Vacarezza, quien 
ha tenido el antojo de hacerlo resucitar 
como Lázaro. En rigor, resurrecc ón 
no tiene la virtud de suscitarnos cr 

idad, mí creemos que la tendr 
para gran parte del público. De “Ju:zn 
Moreira” ya. no hay nada interesánt> 
que decir, por inventiva que tenga el 
señor Vacarezza. 

El carte del Nacional sigue nutiién- 
dose con “La mala siembra” y “Ma- 
1807: 


CASENO > 


Un número de gran atracc'ón resm- 
tó el debut del ingeniero Westerhod, 
que gobierna a la distane! a un acora- 
zado en miniatura, espectáculo curioso 
e interesante. Continúan actuando los 
liMputienses rusos y los Pa amar*> 
irados, M3] escenario del C: Oo parese 
ei principio del mundo: Sentes y bes- 
tias todo mezclado. 


FLORIDA 


Debutaron los hajlarines Vila-Palos, 
número bien presentado que gastó. 
Se anuncia el próximo debut de Gloria 
Gi Rey, artista que actuó en el Em- 
pire. 


GRAND SPLENDID 


Notables películas constituyen el 
programa diario de esta hermosa sala 
consagrada al espectáculo cinemato- 
gráfico. En esta semana se producirán 
interesantes estrenos. Próximamente, 


La IODHYRINE 
del Dr DESCHAMP 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE PARIS 


SIN PERJUDICAR LA SALUD 


Combate la gordura excesiva, 
reduce las caderas y vientre. 
Adelgatra el talle. : 


No deja arrugas 
€s el MÁS SERIO de los especificos conirala 


Autorizada por el Dto. de Higiene. ; 
Todas las Farmacias, $ 7.50 la enja, 
Concesionario: M. León. 


SAN MARTIN 450 


eo pasará el film sobre la pelea Firpo- 
Brenan. 


CAPITOL 


La bonita sala de la calle Santa Fe 
viene siendo muy frecuentada por el 
público selecto que siempre la favo- 
reció con su presencia. Hermosas pe- 
Jículas se pasarán en la semana en 
eurso, prometiendo interesantes espec- 
táculos para las familias. 


ahonpuenenoe-<$ 


¿ Catálogo de Harrods 


NN | eee 


2:09-.0-:01 
Are 


Esta importantísima institución eo- 
mereial acaba de dar a circulación su 
entálogo ilustrado, corr espondiente a 
as estaciones otoño-invierno de 1923, 

Como de costumbre, se registran en 
las páginas del volumen que nos 0cu- 
ya, las últimas creaciones de la mota, 
ara ambos sexos, y las más altas no- 
vedades lanzadas en Jos arandes cen- 
tros de la elegancia y del chic. 

Dicho entálogo contiene además una 
eve exposición de la enorme canti- 
dad de mercaderías generales con que 
cuenta el gran establecimiento de re- 
ferencia. 

En «suma: el catálogo de Harrods 
constituye un valioso índice de orien- 
tación para Jos que se hallan pendien- 
tes de Jas modernas tendencias en. el 
vestir elegante, y para cuantos nece- 
siten adquirir a artículos selectos en la 
inmensa variedad de mercaderías que 
encierran sus grandes almacenes. ' 
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Plegaria 


Yo quiero ser, Señor, como esa estrella 
pálida, hermosa que en tu ciclo llora, 
cual si del Tasso el alma y-de Medora 
se hubiera entera refundido en ella, 


Yo quiero ser, Señor, luz en la bella 
pupila inmeusa que en la noche implora 
desheredada, triste, soñadora... 

¡tan sólo luz para inyectarse della! 


Yo quiero ser, Señor, algo que explenda; 
un rayo enorme que en la vida sen 
más que el fugaz destello que se olvida, 


algo que siempre en la memoria encienda 
la autorcha inextinguible de una idea 
en las ruinas de un alma conmovida! 


Néstor D. MENDOZA, 


Mi reloj 


(Meurótica) 


Us de noche, En mi buhardilla, las tinieblas pavorosas, 
como más earas siniestras de un macabro Curnaval, 
2 seméjando languídeces se retuercen por la brisa, 

- (que no ahuyenta las tristezas de esta noche funeral... 


El reloj, ese sepulero de las horas que han pasado, 
(q Va guardando, presuroso, lós instantes que se van, 
cual si fuera un viejo avaro que, en las arcas de la 
, [Vida, 
las monedas de los tiempos apilara sin cesar... 
2 


a a a 


Al rimar en el Silencio, su canción de cosas muertas, 
se detiene de repente cual queriendo sollozar; 

yo Jo miro con cariño, porque sé que entre sus ruedas 
“(luermo suave mi momento de fugaz felicidad... 


W. A. PARODY, 


Las dos carteras 

A Para "Fray Mocho”, 
El primer anuncio decía: ““Generósa gratificación 
a quién devuelva a la, calle tal, número- tantos, 
último piso, tercera puerta, derecha, una cartera 
negra conteniendo papeles y dinero, perdida en el 
trayecto de la calle Rivadavia entre plaza de Muyo 

y plaza Congreso.?” 

A pocas líneas de distancia, otro aviso, de las 
mismas proporciones; decía: “Se recompensará a la 
persona que devuelva a la *“Unión de Publicidad”? 
una cartera perdida en plaza Congreso, o en “el 
truyeeto de la calle Rivadavia a plaza Once, eou- 
teniendo dinero.?? s 

Pepe JHerrera, después de haber leído atentamente 
el primero de estos avisos, hubíase quedado «asom- 
brado ante el segundo. 

—Veamos, — murmuró, — Hay que formarse una 
iden. - 

“(Formarse una idea”? para Pepe Herrera, .em- 
<pleado jubilado del gobierno, con alguna renta pro- 
pia, soltero y sin graves preocupaciones, quería 
«(lecir sentarse a la mesa, dé un café, pedir un cock- 
tail y reflexionar sobre cunlquier caso que sobre- 
—soliera de las ordinarias circunstancias de la vida. 
* Dicho y! hecho, entró en un café, se sentó a uu 
mesa, pidió el cocktail y se puso a pensar. 

Pero el esso, esta voz, era verdaderamente extra- 
ordinario. Pues hay que anticipar que, dos horas 
untos, había encontrado una cartera en el ángulo 
de una puerta de lá callo Rivadavia, cerca del 
Congroso, Pepo iba caminando, a paso lento, cuando 
' sintió que la punta de su bastón tropezaba con un 
objeto. Inclinóse, y alzó una pequeña cartera de 
cuero negro conteniendo dos hilletes de mil pesos, 
amén de otros de menor talle, un perfumado almu- 
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naque de bolsillo, un retrato de mujer y... 
más. 

Pepe era una persona honrada; la estirpe de los 
MHorrera ño conocía sombras ni hesitaciónes en cues: 
tiones de honor, por Jo cual mo le pasó por la cabeza 
la idea pecaminosa de apropiarse la cartera y Su 
contenido; estaba, desde un principio, resuelto a la 
restitución; pero aquellos dos avisos habíanlo arro- 
jado en un mar de dudas. 

¿Sé trataba: de la misma cartera o de dos dife- 
rentes? 

De buena gana habría sometido el caso a alguien 
hábil en resolver asuntos complejos, pero, reflexio- 
nando, ucabó por decirse que no era conveniente 
descargarse de su secreto sobre una tercera persoma 
(Ca segunda cra, evidentemente, el dueño de la ent- 
tera). A pesar de todo, poeo a poco y con la ayuda 
de un segundo cocktuil **excepcional?? (tan excep- 
cional que el mozo lo miró asombrado), Pepe He- 
rrera empezó a ver elaro, 

Había sido siempre un admirador de Sherlock 
Holmes y un apasionado de su ¿Carte? así que 
acuerdo con el razonamiento lógico que constitiñia 
el sistema de aquel ilustre detective, pudo, en breve, 
resolver el problema. “Tu primis et ante omuia??, 
se dijo, una cartera perdida cutre plaza de Mayo y 
Congreso no puede haber sido perdida entre Con- 
greso y plaza Onec, porque la contradieción uo lo 
consiente; ““ergo*” las carteras eran dos; por otra 
parto, el primer aviso daba indicaciones precisas 
que correspondían exactamente a la que él había 
encontrado; ““ergo?? esa cartera era la del primer 
aviso y no del segundo; conclusión final: 6l la tenía 
que devolver en la calle tal, número tantos y no en 
ninguna otra parte. 

Poco importaba el razonamiento, puesto que la 
lógica no es una opinión, sino una matemática. 

Por consiguiente, Pepe Herrera, no perdió tiem- 
po en tomar una heroica decisión... y el tranvía 
que lo condujo a dos pasos de la casa del «fortu- 
nado propietario, 


Una puerta medio desvencijada; un patio leno 
de charcos fangosos, en los cuales clapotean algunos 
ebiquillos que arrojan el agua sucia sobre sus claros 
pantalones. : : 

—¡Iusolentes!—les. grita, saltando de un charco 
a otro y poniéndose precipitadamente en salvo. 

Al fondo del patio se ve una escalera, cn pésimo 
estado; conduce a los pisos superiores; sube por 
ella el calvario de los tres pisos, hasta concluir en 
un corredor, «probable albergue del desconocido 
dueño de la cartera. 

Nuestro hombre sorprendíase aún de que el posoe- 
dor de dos mil pesos en billetes de la Nación 
habitara en tan incómoda covacha, cuando legó 
delante del número 3, derecha. 

—His aquí —murmuró, repitiendo las señas al 
mismo tiempo que golpeaba, Escucbáronse unas pi- 
sauas que avanzaron hacia la puerta; abrióse esta 
y apareció un hombre alto, delgado, de aspecto 
desaliñado y en cuyo rostro brillaban dos ojos in- 
teligentes. ' 

—¿Desca? , 

—¡Es usted la persona que ha puesto un aviso por 
la. pérdida de una cartera? 

Iinminóse el rostro del desconocido. 

—Yo soy, —respondió, obsequioso; luego, hacién- 
dosé a un lado y manteniendo abierta la puerta 
añadió: —Tenga la bondad de pasar; diseuipe el 
desorden que reina; no es más que un simple *tpied- 
a-terre?*?”; lo ruego se siente; —y después de una pau- 
sa preguntó :—j Ha encontrado usted, por casualidad, 
mi cartera? ; 

Pepe, con gosto solemne, extrajo de un bolsillo 
interior el objeto indicado, y enseñándolo preguntó: 

—¿Es ésta? 

Una mano, descarnada alargóse, tomándola: 

—No cabe duda, es la misma, 

Rebuscabá Jos objetos mufmarando: 

—Un almanaque, un retrato de mujer—y susperó, 
—dos billetes de a mil, uno de cincuenta, cuatro 
de diez... No tengo palabras para siguificarle mi 
agradecimiento, querido señor... 

—Pepe Herrera, empleado ¿uwilado, 
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—Querido señor Herrera...—y sacando el billete 
de cineventa murmuró No sé si puedo ofrecerle... 

Pepe tuvo un gesto de desdeñosu negativa: 

—¡De ainguna manera! 

—Me lo imaginaba, por Jo menos; 
le alargó el almanaque perfumado;—acepte 
recuerdo del señalado Favor. 

Herrera aceptó, dando mentalmente las gracias, 
y mientras se disponía a despedirse comentó: 

—¡ Ha visto? Cerca del suyo, había otro aviso 
por una cartera perdida entre plaza Once y Cow 
greso. 

—Pyuede ser, querido señor, —respondió su interlo- 
entor sonriendo amablemente; —pero yo, se lo ase- 
guro, he perdido una sola, 


—y así diciendo 
ésto, en 


Dos días después Pepe Herrera encontróse en la 
calle con un viejo amigo, empleado retirado como él, 
"Timoteo Ruiz, Timoteo, que ordinariamente era 
espausivo y nlegre, le saludó apenas, estaba lvido, 
sudoroso; en fin, parecía tener el demonio en el 
Cuerpo. 

— ¿Qué te pasa? 

—Déjame; ¡no has leído los diarios? No has leído 
los avisos? He perdido, hace dos días, la cartera... 
áscaras! Entre... 

—Entre Congreso y plaza Oncc. 

—¡An! Bien me lo decía yo...—y el semblante 
de Pepe: se iluminó de satisfucción por el triunfo 
de lu lógica, —bien me lo decía... ¡porque la otra 
yo la encontré! 

—,¡Cuál otra! 
el saco. 

—... 
Congreso. 

—¡Diog mío! ¿Cómo era? 

—;¡Aht ¡Pobre de mí, me lo imaginaba! 

— ¿Qué cosa? 

— ¿Y cuánto contenía? 

—Dos mil noventa pesos cabales, 

—¡Ahi—rugió él otro en el colmo de Ja desespe- 
ración. —¿ Y lu has devuelto? 

—En la calle tal, número tantos, último piso, ter- 
cera puerta, derecha, —gimió, más que dijo, Pepe, 
que empezaba a comprender da “gatte”” que había 
cometido. 

—¡Poro, desgraciado! —gritó Timoteo, zarandeán- 
dolo como un muñeco, —¡lesgraciado! ¿No compren- 
des que aquella cartora cra la mía? 

Pepe quedóse sin aliento, 

—¿Fero cómo? ¿Las dos cartoras.... eran una 
sola? der 
—$Sin duda. Ahora mi sospecha se convierte en 
certidumbre. Un hí4) il ratero me la robó en la 
aglomeración, antos de llegar a Congroso; él la per- 
dió entre plaza Congreso y la estación del Onco y ha 
recurrido, con audacia inaudita, al medio del aviso 
para recuperarla. - 

—¡Pero no es lógico! 

—¡Al diablo con la lógica! Jiico insertar un anun- 
cio en los diarios para que desconfiáran, ¡pero doma- 
siado tarde! Habíw ya un imbécil que la había ca; 
contrado y devuelto... «ul ladrón! 


al 
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2—gritó Timoteo agarrándolo por 


aquella perdida éntre plaza de Mayo y 


Cuando Pepe y Timoteo se trasladaron a la casa 
del. desconocido acompañados de dos agentes de 
policía; encontraron la puerta número 3 corrada 
con lave; interrogado el encargado, dijo que la 
pieza había sido alquilada hucía pocos días y que 
el inquilino había desaparecido casi en seguida, sin 
dejar huellas; de modo que tuvieron que retirarse 
como habían venido: con las manos vucías, 

Al descender la escalera, mientras Timoteo bu- 
faba contra la tontería de Pepe, éste, humillado, 
pensaba que aquella era la derrota de la lógica y 
del método deductivo de Sherlock Tolmes... y 
enTlaba, Pero en seguida, acordóse de algo, rebuseó 
en el bolsilio y alargando un objeto a su desafortu- 
nado colega, que se había detenido en el descanso 
de la escalera, le dijo solemnemente; 

—Toma, he sido burlado pero soy un hombre ho- 
nesto; esto te” pertenece. 

Timoteo extendió la mano... ¡Era el almanaque 
perfumado! 

Otiavio RAMPINI, 
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Una avenida arbolada, del Parque Lezama. A 
ot. Márquez. 
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Las señoras a quienes preocupe la belleza facial tienen que dedicar a la con 


servación y perfeccionamiento del cutis los más solícitos y preferentes cuidados 


El uso: constante del POLVO GRASEOSO 
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constituye la base principal para el hermoseamiento del rostro, pues comunica a 


la piel la finura y suavidad del raso; la mantiene nívea, fresca y delicada, y 
depura de paños y otras imperfecciones. 
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